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Don  Manuel  de  Alday  y  Aspee 

OBISPO  DE  SANTIAGO  DE  CHILE 
1712-1788 

CAPITULO  I 

Nacimiento  y  familia  de  Alday. — Estudia  en  el  Seminario  de  Concepción 
y  se  gradúa  en  Teología. — Continúa  sus  estudios  en  la  Universi- 
dad de  Lima. — Se  recibe  de  abogado  y  se  gradúa  de  doctoren  Cá- 
nones. 

J  )on  Manuel  de  Alday  y  Aspee,  cuya  biografía  nos  pro- 
ponemos escribir,  perteneció,  como  lo  dicen  los  historia- 
dores y  documentos  de  su  tiempo,  a  la  nobleza  colonial. 
Fueron  sus  padres  don  José  de  Alday  y  Ascarruns,  es- 
pañol, oriundo  de  Vergara  en  Guipúzcoa,  y  doña  Josefa 
de  Aspee  Euiz  de  Berecedo.  Por  la  línea  materna  se  ha- 
llaba emparentado  con  la  familia  Pozo  y  Silva,  que  contó 
entre  sus  miembros  a  canónigos  y  obispos.  Nació  en  Con- 
cepción el  14  de  Enero  de  1712  (1). 


(1)  Thayer  Ojeda,  La  Familia  Alvarez  de  Toledo  en  Chile. — Eyzagi'i- 
ere,  Historia  de  Chile,  tom.  II,  pág.  98. 
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Como  sus  padres  no  carecían  de  bienes  de  fortuna,  pu- 
dieron darle  esmerada  educación,  sin  sacarle  de  su  lado 
ui  de  su  ciudad  natal;  porque  el  año  1724,  cuando  el  jo- 
ven Alday  cumplía  los  doce  años  du  su  edad,  el  obispo 
de  Concepción,  don  Juan  de  Nicolalde,  que  fundó  el  se- 
minario de  dicha  ciudad,  dedicado  al  patriarca  San  José, 
confió  su  dirección  a  la  Compañía  de  Jesús,  que  contaba 
con  distinguidos  maestros. 

Como  la  diócesis  era  pobre,  el  obispo  apenas  pudo  fun- 
dar seis  becas  con  el  producto  de  la  renta  eclesiástica  de- 
cimal destinada  al  seminario;  y  para  dotarlo  de  casa,  in- 
virtió ocho  mil  pesos  de  sus  bienes  propios. 

En  dicho  seminario,  o  convictorio  de  San  José,  cursó 
Alday  todos  los  estudios  de  gramática,  filosofía  y  teo- 
logía. 

En  su  tiempo  fué  ministro  del  seminario  y  profesor  de 
filosofía  el  padre  Ignacio  García,  que  murió  en  Santiago 
en  olor  de  santidad,  tocándole  a  Alday,  que  ya  era  obis- 
po, oficiar  en  sus  funerales.  Catedrático  de  teología  era 
el  célebre  padre  Carlos  Haymhausen,  primo  de  la  reina 
de  Portugal,  que  tan  eminentes  servicios  prestó  a  la  Com- 
pañía y  a  Chile  (1). 

A  la  edad  de  diecinueve  años  concluyó  Alday  sus  estu- 
dios teológicos;  y  como  el  colegio  de  Concepción  había 
obtenido  de  la  Santa  Sede  el  honor  de  ser  considerado  como 
facultad  universitaria,  y  de  otorgar  grados  académicos,  el 
16  de  Noviembre  de  1731  el  obispo  don  Francisco  Anto- 
nio Escandón,  ya  electo  para  Quito,  confirió  a  Alday  el 
doctorado  en  teología  (2). 


U)  Knrich,  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Chile,  t.  If,  pág.  129. 
(2)  Archivo  Arzobispal,  t.  XIV,  <loc.  3. 
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Tal  grado  en  tan  temprana  edad  es  la  mejor  prueba  del 
buen  ingenio  y  laboriosidad  de  Alday,  pues,  como  lo  ates- 
tigua el  padre  Olivares,  en  su  Historia  de  la  Compañía  de 
Jesús,  sólo  alcanzaban  a  graduarse  en  teología  a  los  dieci- 
nueve años  de  edad  los  talentos  más  aventajados  de  Chi- 
le. Los  suyos  habían  sido  tan  relevantes  que  el  R.  P.  Ce- 
ballos,  de  la  Compañía  de  Jesús,  pudo  elogiarlos  en  los 
siguientes  encomiásticos  términos:  «Estudió  V.  S.  Iltma. 
con  tan  feliz  aplicación,  y  corrió  con  tan  rápido  vuelo  por 
las  facultades  filosófica  y  teológica,  en  nuestras  escuelas, 
que,  a  juicio  de  sus  maestros,  dejó  siempre  muy  distantes 
y  como  discípulos  a  los  que  fueron  sus  concurrentes»  (1). 

Aunque  se  graduó  en  teología  Alday  no  era  clérigo,  ni 
parece  que  por  entonces  pensara  en  ordenarse;  pues,  ape- 
nas obtuvo  aquel  grado,  su  padre  le  proporcionó  los  me- 
dios de  trasladarse  a  Lima  para  cursar  en  la  universidad 
de  San  Marcos,  cánones  y  leyes.  Debió  llegar  a  los  Eeyes 
a  fines  de  1731  o  principios  de  1732;  pues  consta  que  este 
año  y  el  siguiente  cursó  práctica  forense  en  el  estudio  de 
un  abogado  de  esa  ciudad. 

Siguió  los  cursos  universitarios  durante  esos  dos  años 
incorporado  al  real  colegio  de  San  Martín,  con  grande 
constancia  y  lucimiento;  y  así  pudo,  el  1.°  de  Junio  de 
1733,  graduarse  de  bachiller  en  cánones. 

A  principios  del  año  siguiente,  sintiéndose  ya  suficien- 
temente instruido  en  las  leyes  españolas  y  en  la  práctica 
del  foro,  aspiró  a  recibirse  de  abogado;  mas,  como  aun  no 
había  practicado  todo  el  tiempo  exigido  por  las  leyes,  so- 


(1)  Prólogo  a  la  obra  postuma  del  padre  Ignacio  García  intitulada  "Cid' 
tivo  de  las  virtudes  en  el  paraíso  del  alma,  impresa  en  Barcelona  en  1759, 
a  expensas  del  mismo  señor  Alday. 
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licitó  y  obtuvo  de  la  autoridad  civil  correspondiente  la 
dispensa  del  tiempo  de  pasante  que  le  faltaba. 

Allanada  esta  dificultad,  se  presentó  ante  la  Real  Au- 
diencia con  su  dispensa  y  certificados  de  estudios,  pi- 
diendo que  se  le  diese  el  título  de  abogado,  previo  el 
examen  teórico  y  práctico  usual.  La  Audiencia  le  hizo  es- 
tudiar un  expediente  que  versaba  sobre  nulidad  de  un 
instrumento  público  y,  en  sesión  de  18  de  Enero  de  1734, 
presidida  por  el  virrey,  marqués  de  Castelfuerte,  con  asis- 
tencia de  los  oidores  don  José  de  Santiago  Concha  (mar- 
qués de  Casa  Concha),  don  José  de  Ceballos  Guerra  (conde 
de  las  Torres),  don  Alvaro  de  Navia  Bolafío,  don 
Alvaro  Cavero  y  don  José  Ignacio  Ortiz  de  Avilés,  des- 
pués de  lucido  examen,  y  de  prestar  juramento  de  no  pa- 
trocinar causas  injustas,  de  defender  gratuitamente  a  los 
pobres  y  al  fisco,  y  de  guardar  el  secreto  profesional,  le 
confirió  el  título  de  abogado  (1). 

No  concluyeron  con  esto  sus  tareas  escolares;  pues  aun 
le  faltaba  graduarse  de  doctor  en  cánones  por  la  univer- 
sidad de  San  Marcos;  y  a  este  fin  continuó  sus  estudios  y 
pruebas.  El  28  de  Junio  de  1734  obtenía  el  grado  de  li- 
cenciado en  cánones,  y  el  22  de  Noviembre  del  mismo  año, 
el  de  doctor  en  la  dicha  facultad.  Tenía  entonces  casi 
veintitrés  años  de  edad,  y  apenas  haría  unos  diez  que 
había  iniciado  seriamente  sus  estudios  en  el  recién  creado 
seminario  y  convictorio  de  San  José  de  Concepción.  Tal 
vez  nadie  en  Chile  podría  entonces  jactarse  de  haber  es- 
tudiado tanto  en  tan  breve  tiempo. 

Nada  podemos  decir  de  especial  acerca  de  sus  aptitudes 
1ntelectuales  y  de  sus  virtudes  morales  durante  esta  pri- 


(1)  Archivo  Arzobispal,  t.  XV,  doc.  f>. 
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mera  edad  de  su  vida,  fuera  de  lo  que  naturalmente  se 
infiere  del  brillante  éxito  obtenido  en  sus  estudios,  éxito 
que  es  la  mejor  prueba  de  sus  aventajadas  dotes  y  de  su 
laboriosidad.  Por  otra  parte  su  amor  a  los  estudios  ecle- 
siásticos, y  su  educación  en  el  seminario  de  su  ciudad 
natal,  suponen  en  él  piedad  y  virtudes  no  vulgares. 

CAPÍTULO  II 

Ejerce  en  Lima  la  abogacía.  —  Se  opone  a  la  cátedra  de  Instituto,  y  a  la 
canongía  Doctoral,  sin  obtenerlas. — Sabiendo  que  estaba  vacante 
la  canongía  Doctoral  de  Santiago,  regresa  a  Chile.  —  Celebra  es- 
ponsales.— Se  opone  a  la  canongía  y  la  obtiene. 

Concluidos  sus  estudios  de  jurisprudencia,  comenzó 
Alday  a  ejercer  la  profesión  de  abogado  en  la  misma  ciu- 
dad de  Lima,  defendiendo  los  juicios  que  se  le  encomen- 
daban, así  por  escrito  como  de  palabra,  e  informando  a 
veces  en  derecho  al  tribunal  de  la  Real  Audiencia,  con 
grande  acierto.  Sirvió  también  de  relator  de  la  santa  cru- 
zada, y  los  ministros  de  la  audiencia,  satisfechos  de  su 
desempeño  en  estos  diferentes  cargos,  le  dispensaron  su 
confianza  (1). 

Habiendo  vacado  la  cátedra  de  Instituía  en  la  univer- 
sidad de  San  Marcos,  opúsose  a  ella  Alday;  pero  no  la  ob- 
tuvo, talvez  por  ser  "demasiado  joven  y  haberse  presenta- 
do opositores  más  meritorios  (2  de  Marzo  de  1736). 

Por  ese  mismo  tiempo  debió  sentir  Alday  convocación 
al  estado  eclesiástico,  para  el  cual  estaba  como  pocos  pre- 


(1)  Informe  de  la  Real  Audiencia  de  Chile  al  rey,  12  de  Diciembre 
de  1736.  é 
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parado  por  los  estudios  teológicos  y  jurídicos  que  con 
tanto  brillo  había  hecho.  Pero  no  quería,  a  lo  que  parece, 
abrazar  dicho  estado  sin  asegurarse  de  antemano  su  por- 
venir en  él.  Era  muy  común  en  aquella  época  que  perso- 
nas nobles  pretendiesen  obispados  o  canongías  antes  de 
vestir  la  sotana;  y  que  sólo  se  ordenasen  después  de  obte- 
ner alguno  de  esos  beneficios,  que  bastaban  para  asegu- 
rarles decorosa  subsistencia;  y  esto  fué  lo  que  hizo  Alday. 

Durante  su  permanencia  en  Lima  vacó  por  ascenso  del 
célebre  canonista  peruano,  don  Juan  Jiménez  Gutiérrez 
al  obispado  de  Popayán,  la  canongía  doctoral  de  la  iglesia 
metropolitana,  canongía  propia  de  las  iglesias  españolas, 
que  debe  proveerse  por  concurso  en  un  doctor  o  licencia- 
do en  cánones.  Opúsose  a  ella  Alday  y,  como  es  de  pre- 
sumir, tampoco  se  le  asignó  el  primer  lugar:  no  faltaban, 
sin  duda,  en  Lima,  otros  doctores  en  utroque  más  merito- 
rios que  ese  novísimo  doctor  chileno,  de  apenas  24  anos 
de  edad. 

Sin  embargo,  los  jueces  le  asignaron  el  segundo  lugar 
entre  los  cinco  opositores  que  se  habían  presentado  (1). 

Por  fortuna  para  él  ese  mismo  año  se  supo  en  Lima 
que  en  el  coro  de  la  catedral  de  Santiago  de  Chile  había 
vacado  la  misma  canongía  doctoral.  La  causa  de  esa  va- 
cante; era  el  fallecimiento  del  deán  dtm  Antonio  de  Irarrá 
za'val,  que  dió  ocasión  a  ascenso  de  las  demás  dignida- 
des, pasando  a  ocupar  la  de  maestrescuela  el  doctor  don 
Pedro  Tomás  de  Azúa  e  Iturgoyen,  canónigo  doctoral  (2). 

Apenas  supo  Alday  esta  vacante,  emprendió  viaje  a  su 
patria  para  tomar  parte  en  el  concurso  abierto. 


(1)  Eyzaguiere,  Historia  de  Chile,  t.  II,  pág.  98. 

(2)  Libro  I]  de  los  acuerdos  del  Cabillo  de  Santiago,  pá<*.  91. 
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Asegura  Carvallo  Goyeneche  que  Alday  celebró  ese 
mismo  año  esponsales  secretos  con  una  señorita  santia- 
guina,  comprometiéndose  a  casarse  con  ella  si  no  ganaba 
la  canongía.  Ella,  por  su  parte,  prometió  entrar  en  reli- 
gión si  su  novio  obtenía  dicha  merced  (1). 

La  oposición  se  verificó  ante  el  obispo  don  Juan  Bravo 
de  Rivero,  el  cabildo  y  el  comisionado  regio,  los  días  9, 
19  y  20  de  Noviembre  y  1.°  de  Diciembre  de  1736. 
Alday  se  desempeñó  en  este  acto  con  gran  lucimiento 
leyendo  y  replicando  «con  gran  magisterio,  y  con  com- 
prehensión de  las  materias  ^prácticas  y  teóricas,  en  que 
mostró  gran  suficiencia»  (2).  El  resultado  fué  que  seis 
examinadores  le  favorecieran  con  sus  votos  para  el  pri- 
mer lugar  de  la  terna.  Los  dos  examinadores  restantes 
votaron  por  el  licenciado  don  Juan  de  Vargas. 

Bravo  de  Rivero,  en  vista  de  este  examen,  propuso  a 
Alday  para  la  canongía  doctoral  (3).  Este,  por  su  parte, 
se  presentó  a  la  Audiencia  para  que  informase  al  rey 
acerca  de  sus  méritos  y  servicios.  Hízolo  gustoso  el  tri- 
bunal en  los  elogiosos  términos  que  hemos  venido  repro- 
duciendo, como  que  estaba  bien  penetrado  de  la  ciencia 
de  Alday,  al  cual  poco  antes  había  llamado  a  su  seno 
para  que  dirimiese  un  empate  de  votos,  como  lo  hizo 
dando  «su  voto  y  parecer  con  suma  madurez,  realzando 
aquel  buen  concepto  que  se  tenía  hecho  de  su  persona». 

Los  aut*s  originales  de  esta  oposición  se  traspapelaron, 
o  demoraron  más  de  lo  usual  en  llegar  a  España.  El  rey 


(1)  Carvallo  Goyeneche,  Descripción  Histórico-Geográjica  del  Remo 
de  Chile,  t.  II,  pág.  289. 

(2)  Informe  de  la  Real  Audiencia,  ya  citado. 

(3)  Carta  al  rey,  4  de  Diciembre  de  1736:  Archivo  Arzobispal,  t.  IV. 
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extrañado  de  tanta  demora,  escribió  al  obispo  instándole 
a  celebrar  cuanto  antes  el  concurso  que  Su  Majestad  su- 
ponía omitido.  Mientras  venía  a  Chile  esta  cédula  real 
llegó  a  EspaHa  el  expediente  moroso,  y  el  rey,  por  cédula 
de  19  de  Junio  de  1738,  presentó  a  Alday  para  la  doctoral. 

La  toma  de  posesión  de  este  beneficio  tuvo  lugar  el  5 
de  Enero  de  1740  (1).  La  novia  de  Alday,  fiel  a  su  pala- 
bra, tomó  el  hábito  en  el  monasterio  de  Santa  Clara,  don- 
de murió  profesa  (2). 

Nunca  una  oposición  a  canongía  habrá  traído  para  la 
iglesia  de  Santiago  resultado  tan  feliz  como  la  que  hizo 
Alday  a  la  prebenda  doctoral.  Si  el  éxito  le  hubiese  sido 
adverso,  Alday  habría  desistido  de  ingresar  al  clero  y 
seguido  la  carrera  del  foro,  limitando  sus  aspiraciones  a 
formar  una  familia  y  a  ocupar  una  plaza  de  oidor  o  fiscal 
en  alguna  de  las  audiencias  americanas.  Su  triunfo  le 
ganó  para  la  iglesia,  a  la  cual  honró  con  su  ciencia  y  sus 
virtudes  que  le  granjearon  un  nombre  famoso  entre  los 
obispos  americanos,  y  el  primer  lugar  entre  los  prelados 
chilenos  de  la  era  colonial. 

Por  este  tiempo  había  muerto  don  José  de  Alday  y  su 
hijo  heredó  por  su  legítima,  la  suma  de  setenta  mil  pesos. 


(1)  Archivo  Arzobispal,  t.  XXVI,  pág.  285.  Libro  II  de  acuerdos  del  Ca- 
bildo de  Santiago,  pág.  91.  Hay  ciertos  errores  de  fecha  en  los  documen- 
tos consultados,  que  no  hemos  podido  enmendar. 

(2)  Suponiendo  verdadero  lo  que  dice  Carvallo  Goyeneche,  hemos 
tratado  de  averiguar  cuál  fué  la  novia  de  Alday;  pero  no  nos  ha  sido  po- 
sible lograrlo;  pues  desde  1737  a  1743,  años  en  que  pudo  profesar  dicha 
señora,  bailamos  que  hicieron  su  profesión  religiosa  en  las  Claras  las  si- 
guientes monjas  de  velo  negro:  Sor  María  de  la  Cerda,  Sor  Josefa  Boza, 
Sor  Isidora  Fernández  de  Celis,  Sor  Lorenza  Marín  de  Ortega,  Sor  Inés 
de  Gamboa,  Sor  María  Antonia  Balbontín  y  Sor  María  Ignacia  Morandé 
Solar. 
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CAPÍTULO  III 

Ministerios  a  que  se  dedica  Alday. — Es  nombrado  asesor  de  la  curia 
episcopal. — Es  trasladado  el  obispo  Bravo  de  Rivero. — Nombra- 
miento de  Vicario  Capitular. — El  obispo  González  Melgarejo  re- 
comienda a  Alday. — Cuestión  con  motivo  de  la  oposición  a  la  ca- 
nonjía magistral. — El  obispo  y  el  cabildo  acuerdan  construir 
nueva  catedral. — Muere  el  obispo  González  Melgarejo. — Etique 
tas  en  sus  funerales. — Alday  es  elegido  Vicario  Capitular  y  no 
acepta  este  cargo. 

El  canónigo  doctoral  es  por  su  oficio  el  abogado  del 
cabildo  en  los  juicios  que  este  entable  o  que  a  él  se  le 
promuevan.  Alday  desempeñó  dicha  canongía  durante 
trece  años,  sin  tener,  a  lo  que  parece,  ningún  juicio  de 
importancia  que  defender,  ni  que  pueda  ser  materia  inte- 
resante para  la  historia. 

Pero  su  actividad  no  se  limitó  durante  ese  tiempo,  el 
más  florido  de  su  edad,  a  las  tranquilas  ocupaciones  del 
rezo  coral  y  de  los  contados  escritos  o  alegatos  que  ten- 
dría que  hacer  en  defensa  de  los  derechos  del  cabildo. 
Un  hombre  de  su  ciencia  y  de  sus  prendas  estaba  llama- 
do a  prestar  inestimables  servicios  en  el  gobierno  de  la 
diócesis  y  en  los  ministerios  sacerdotales. 

Recibidas  de  manos  de  su  obispo  las  sagradas  órdenes 
(Febrero  de  1740),  Alday  se  dedicó  a  predicar  misiones  y 
a  enseñar  la  doctrina  cristiana  a  los  niños,  siendo  uno  de 
los  fundadores  de  la  escuela  de  Cristo.  Daba  también  los 
ejercicios  espirituales  de  San  Ignacio  a  los  monasterios 
de  religiosas,  cosa  que  no  había  hecho  antes  ningún  sa- 
cerdote secular  de  Santiago.  Casi  diariamente  dedicaba 
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algunas  horas  al  confesionario,  ministerio  muy  delicado 
y  a  la  larga  sumamente  fatigoso  (1). 

Pero  a  más  de  estos  ministerios  sacerdotales  y  de  los 
deberes  de  su  oficio  de  doctoral,  Alday  desempeñó  el  cargo 
de  asesor  de  la  curia  episcopal,  para  el  cual  le  nombró 
Bravo  de  Eivero,  por  auto  de  5  de  Agosto  de  1738.  Con 
su  dictamen  debían  tramitarse  y  fallarse  todas  las  causas 
que  se  agitaban  ante  el  tribunal  del  provisor,  que  no  se- 
rían pocas;  pues  entonces  existía  el  fuero  eclesiástico.  Por 
la  defensa  de  las  causas  de  la  iglesia  le  fijó  el  obispo  un 
salario  anual  de  cincuenta  pesos,  y  además  percibía  los 
derechos  que  el  provisor  fijaba  en  las  causas  entre  par- 
tes (2). 

Estas  distinciones  demuestran  que  Alday  era  reputado 
un  distinguido  jurisconsulto. 

El  obispo  de  Santiago,  don  Juan  Bravo  de  Ptivero, 
después  de  siete  años  y  algunos  meses  de  gobierno,  fué 
transladadoa  la  diócesis  de  Arequipa,  para  la  cual  empren- 
dió viaje  desde  el  puerto  de  Valparaíso  el  2(»  de  Septiem- 
bre de  J743.  Correspondió  a  Alday,  como  canónigo  más 
joven,  despedir  al  prelado  en  Valparaíso.  El  1.°  de  Octu- 
bre siguiente  estuvo  Alday  de  regreso  en  Santiago,  y 
cuarenta  campanadas  anunciaban  al  pueblo  la  sede  va- 
cante. Siete  días  conservó  todo  el  cabildo  la  jurisdicción 
y  el  7  de  Octubre  eligió  Vicario  Capitular  al  doctor  don 
José  Antonio  Astorga,  chantre  (3). 

Para  ocupar  la  vacante  sede  de  Santiago  fué  nombrado 
el  deán  y  vicario  general  de  la  Asunción  del  Paraguay, 


(1)  Eyzaguirre,  Historia  de  Chile,  tomo  II,  pág.  99. 

(2)  Archivo  Arzobispal,  tomo  XIII,  documento  2. 

(3)  Libro  II  de  Acuerdos  del  Cabildo  de  Santiago,  págs.  103-104. 


EL   OBISPO   ALDAY  15 

don  Juan  González  Melgarejo.  Este  dió  poder  al  deán  de 
Santiago  don  José  de  Toro  Zambrano,  para  que  en  su 
nombre  tomase  posesión  del  obispado,  como  en  efecto  la 
tomó,  en  la  sesión  capitular  de  2  de  Diciembre  de  1744. 
A  principios  del  año  siguiente  llegaba  González  Melga- 
rejo a  su  ciudad  episcopal. 

El  nuevo  prelado  dispensó  a  Alday  su  confianza,  y  no 
tardó  en  formarse  de  él  tan  favorable  concepto  como  su 
antecesor.  Escribiendo  al  confesor  del  Eey  acerca  de  los 
clérigos  de  Santiago  dignos  de  ocupar  prebendas  o  prela- 
cias, se  expresaba  de  Alday  en  estos  términos: 

«■...  Después  pasó  a  Lima  y  cursó  los  sagrados  cánones, 
y  con  grandes  aplausos  se  graduó  de  doctor  en  cánones: 
es  muy  sobresaliente  en  esta  facultad.  En  su  virtud  es  el 
ejemplo  de  esta  ciudad;  canónigo  doctoral  en  esta  santa 
iglesia;  comisario  general  de  la  Santa  Cruzada  en  este 
reino.  Es  de  edad  de  treinta  y  tres  años,  si  bien  su  pru- 
dencia y  arreglamiento  de  vida  suple  los  años  que  po- 
drían acreditarle  más».  (2  de  Febrero  de  1746)  (1). 

A  más  de  estas  virtudes  tenía  Alday  la  de  saber  defen- 
der sus  opiniones  canónicas,  como  lo  prueba  el  siguiente 
caso. 

Habiendo  sido  ascendido  al  deanato  de  la  catedral  el 
canónigo  magistral  don  Francisco  de  Aldunate,  fué  pre- 
ciso convocar  a  concurso  para  la  canongía  que  por  este 
ascenso,  quedaba  vacante;  pues  la  magistral  es  de  oficio. 
Opusiéronse  varios  candidatos  y  hecha  la  votación,  obtu- 
vieron igual  número  de  votos  para  el  primer  lugar  los 
doctores  Diez  y  Barreda.  El  obispo  González  Melgarejo, 
que  votó  por  Diez,  opinó  que  su  voto  prevalecía  apoyán- 


(1)  Archivo  Arzobispal,  tomo  XXVI,  pág.  308  y  sig. 
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dose  en  Solórzano  y  en  el  patronato  real.  Alday,  fundán- 
dose en  la  constitución  de  León  X,  de  11  de  Mayo  de 
1521,  sostuvo  por  su  parte,  que  debía  hacerse  nueva  vo- 
tación para  dirimir  el  empate.  El  obispo  dió  de  todo  esto 
cuenta  al  rey.  Ni  Diez  ni  Barreda  ganaron  la  disputada 
canoügía;  pues  el  rey  presentó  a  don  Estanislao  de  Andía 
Irarrázaval  (1). 

Tal  vez  el  rey  procedió  así  recordando  que  la  bula  de 
Sixto  IV,  que  instituyó  las  canongías  doctoral  y  magis- 
tral, manda  que  para  proveerlas  se  prefiera  a  los  más  no- 
bles, y  olvidó  que  Alejandro  VII  había  resuelto  que,  en 
caso  de  empate,  se  prefiriese  al  de  más  edad  (2). 

El  obispo  GoDzález  Melgarejo  era  hombre  de  larga 
vista,  y  de  no  comunes  alientos,  como  lo  demostró  en  la 
memorable  sesión  capitular  de  5  de  Octubre  de  1746,  a 
la  cual  debemos  la  catedral  de  Santiago,  la  más  costosa  y 
magnífica  obra  que  nos  legó  la  colonia,  y  que  en  nuestro 
tiempo,  de  tanto  mayores  recursos,  ningún  obispo  o  arzo- 
bispo habría  osado  empi'ender. 

En  esa  sesión  el  obispo  expuso  a  los  canónigos  que, 
tratándose  de  reparar  el  techo  de  la  catedral,  se  comprobó 
que  toda  la  enmaderación  estaba  podrida,  y  sus  muros 
resentidos  por  causa  de  los  terremotos.  Eeparar  todo 
el  techo  era  obra  costosa  y  quizás  inútil;  pues  un  nuevo 
temblor  podía  dar  al  traste  con  el  techo  y  los  mu- 
ros. Por  otra  parte  el  vecindario,  ya  bastante  numeroso, 
deseaba  que  se  edificase  nueva  catedral  por  ser  la  antigua 
demasiado  estrecha,  y  tener  su  frente  hacia  la  calle  de  la 


(1)  Archivo  Arzobispal,  tomo  XXVI,  pág.  325.  Libro  II  de  Acuerdos 
del  Cabildo  de  Santiago,  pág.  137. 

(2)  Lafuente,  Historia  Eclesiástica  de  España,  t.  II,  pág.  463. 
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Catedral.  Por  todas  estas  razones,  a  cual  más  poderosa,  el 
obispo  propuso  que  se  comprasen  las  casas  de  don  Juan  de 
Ovalle  y  don  Antonio  Bascuñán,  situadas  al  Poniente  de 
la  catedral,  en  la  misma  manzana  que  ésta,  hacia  la  calle 
actual  de  la  Bandera,  adquiriendo  así  el  terreno  necesario 
para  construir  la  iglesia  de  una  cuadra  de  largo,  y  con 
frente  a  la  plaza  mayor;  y  quedaría  espacio  para  capilla 
del  Sagrario  y  sala  capitular. 

Los  canónigos  aplaudieron  el  proyecto  del  obispo,  y  se 
ratearon  todos  para  comprar  las  casas.  Acordóse  también 
techar  sólo  dos  arcos  de  las  tres  naves  de  la  iglesia  anti- 
gua, para  que  sirviera  esta  parte  de  catedral  mientras  se 
edificase  la  nueva  o  parte  de  ella.  Sin  duda  no  se  dieron 
cuenta  cabal  de  la  magnitud  e  importe  de  la  obra  que 
proyectaban,  y  del  largo  tiempo  que  iba  a  demandar  su 
construcción.  Pero  este  fué  un  feliz  error,  irremediable 
cuando  vino  a  notarse,  y  que  fué  preciso  llevar  a  buen 
término  por  más  que  el  rey  protestase,  como  lo  hizo,  de 
la  audacia  del  obispo  (1).  González  Melgarejo  trabajó  con 
todo  empeño  en  el  edificio  de  la  nueva  catedral;  y  durante 
los  seis  anos  y  medio  que  aun  gobernó  la  diócesis  con- 
tribuyó a  su  construcción  con  la  suma  de  cincuenta  y 
cinco  mil  quinientos  doce  pesos  cuatro  y  medio  reales, 
que  equivalen,  probablemente,  a  medio  millón  de  nuestra 
moneda. 

Este  prelado  gobernó  con  grande  actividad  la  diócesis 
de  Santiago,  visitándola  toda,  y  cumpliendo  ios  demás 
deberes  de  su  alta  dignidad.  El  rey  queriendo  premiar 
sus  méritos,  le  presentó  al  Papa  para  la  diócesis  de  Are- 
quipa; pero  no  pudo  trasladarle  a  ella;  porque  falleció  re- 


tí) Libro  II  de  Acuerdos  del  Cabildo  de  Santiago,  pág.  135  y  sig. 
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pentinamente  en  Santiago,  el  8  de  Marzo  de  1754.  Su 
cadáver  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  la  Compañía,  no 
pudiendo  serlo  en  la  catedral,  que  estaba,  como  se  ha  di- 
cho, en  construcción. 

Los  funerales  de  González  Melgarejo  fueron  la  ocasión 
de  etiquetas  entre  el  cabildo  secular  y  el  eclesiástico. 
Al  hacerlos  se  quiso  observar  la  práctica  que  se  seguía 
en  Lima.  Según  ella,  el  cadáver  era  sacado  de  la  casa 
mortuoria  hasta  la  primera  posa,  por  la  Eeal  Audiencia; 
desde  ésta  hasta  la  segunda  posa  lo  conducía  el  cabildo 
eclesiástico;  de  la  segunda  a  la  tercera  era  llevado  por  el 
cabildo  secular;  desde  esta  última  a  la  cuarta  lo  acompa- 
ñaban las  órdenes  regulares;  y  finalmente  la  Real  Audien- 
cia introducía  el  cadáver  en  la  iglesia.  El  cabildo  secular 
de  Santiago  pretendió  la  preferencia  sobre  el  cabildo  ecle- 
siástico. La  Real  Audiencia  llamada  a  decidir  la  cuestión 
resolvió  que  el  cadáver  fuese  llevado  conjuntamente  por 
ambos  cabildos,  tomando  el  eclesiástico  el  lado  derecho. 
Este  no  se  conformó  con  la  resolución  y  apeló  al  rey  (1). 
El  fiscal  del  Consejo  de  Indias  opinó  que  el  cadáver  de 
los  obispos  debía  ser  llevado  sólo  por  el  cabildo  eclesiás- 
tico y  no  por  la  Audiencia  y  el  cabildo  secular. 

El  cabildo  eclesiástico  eligió  a  Alday  Vicario  Capitular, 
pero  éste  rehusó  aceptar  el  cargo,  alegando  que  veía  cierta 
incompatibilidad  entre  él  y  su  canougía  doctoral  que  le 
obligaba  a  servir  de  abogado  en  las  causas  del  cabildo 
que  hubiesen  de  tramitarse  ante  el  Vicario  Capitular.  Otra 
razón  que  le  movía  a  dicha  renuncia  era  el  viaje  que  había 
de  hacer  a  Concepción  para  trasportar  desde  allí  a  Santia- 
go su  familia  y  sus  bienes,  pues  aquella  ciudad  había  sido 


(1)  Manuscritos  de  don  José  Toribio  Mkdixa. 
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totalmente  arruinada  por  el  terremoto  de  1751,  y  debía  ser 
trasladada,  por  disposición  del  gobierno  civil,  al  valle  de 
la  Mocha,  donde  actualmente  se  halla  (4).  El  Cabildo  acep- 
tó esta  renuncia  y  eligió  Vicario  Capitular  al  chantre, 
doctor  don  Pedro  de  Tula  Bazán  (4). 

CAPITULO  IV 

Alday  es  nombrado  obispo  de  Santiago. — Cartas  de  ruego  y  encargo. — 
Es  consagrado  por  el  obispo  de  Concepción. — Piedad  eminente, 
caridad  y  laboriosidad  de  Alday. — Sus  limosnas. — Inventario  de 
sus  bienes. — Su  primer  Vicario  General  y  Secretario. 

Muy  pocas  semanas  duró  la  sede  vacante  y  gobierno 
del  doctor  Tula  Bazán;  pues  el  7  de  Mayo  del  mismo  ano 
1754,  el  cabildo  eclesiástico,  en  obedecimiento  de  una 
real  cédula  de  ruego  y  encargo  (de  8  de  Septiembre  de 
1753),  entregaba  el  gobierno  de  la  diócesis  a  don  Manuel 
de  Alday,  que  había  sido  presentado  por  el  rey  para  la  mi- 
tra de  Santiago  cuando  Su  Majestad  pidió  al  Papa  la  tras- 
lación de  González  Melgarejo  a  la  sede  de  Arequipa. 

Asegura  Eyzaguirre  que  este  nombramiento  cogió  de 
sorpresa  a  Alday:  tan  ajeno  se  hallaba  de  pensar  en  su 
promoción.  Y  en  verdad  no  dejaba  de  ser  un  caso  raro. 
Alday  era  un  criollo,  aun  bastante  joven,  su  familia,  aun- 
que hidalga,  no  pertenecía  a  la  alta  nobleza  española,  y 
no  sabemos  que  tuviese  grandes  influencias  que  hacer 
valer.  Su  tío  abuelo  don  Francisco  Ruiz  de  Berecedo,  oi- 
dor futurario  de  la  Audiencia  de  Santiago,  que  tanto  tra- 


(4)  Archivo  Arzobispal,  t.  VII,  documento  2.  Libro  de  II  Acuerdos  del 
Cabildo  de  Santiago,  pág.  154  y  sig. 
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bajó  por  la  fundación  de  la  universidad  de  San  Felipe, 
no  podría  tampoco  disponer  de  ^muchos  influjos  en  la 
corte. 

Por  otra  parte,  la  mitra  de  Santiago  de  Chile  no  era  ya 
la  despreciada  mitra  de  los  siglos  anteriores,  destinada  a 
los  religiosos  mendicantes;  sino  una  sede  de  ascenso  por 
ser  la  capital  de  una  colonia  pacífica  y  floreciente.  A  fal- 
ta, pues,  de  estas  razones,  hemos  de  creer  que  los  méritos 
eminentes  de  Alday,  de  que  el  rey  estaba,  como  lo  hemos 
visto,  bien  informado;  y  probablemente  algunos  buenos 
oficios  de  los  personajes  que  conoció  en  Lima  y  le  supie- 
ron apreciar,  movieron  a  Su  Majestad  a  tan  acertado 
nombramiento. 

Este  fué  acogido  con  universal  aplauso;  y  el  cabildo  se 
complació  en  darle  el  gobierno,  en  virtud  de  la  cédula  de 
ruego  y  encargo,  sentándolo  en  el  trono  episcopal,  a  que 
aun  no  tenía  derecho. 

El  Papa  Benedicto  XIV  instituyó  a  Alday  obispo  de 
Santiago  de  Chile,  por  bula  de  25  de  Noviembre  de  1753, 
y  el  24  de  Agosto  de  1755  tomó  posesión  del  obispado. 
Diez  días  antes  Alday  había  hecho  la  renuncia  de  la  ea- 
nongía  doctoral,  en  la  cual  le  reemplazó  el  doctor  don 
José  Antonio  Martínez  de  Aldunate  (2  de  Febrero  de 
1758)  (1). 

Queriendo  Alday  recibir  sin  demora  la  consagración 
episcopal,  se  encaminó  a  Concepción,  cuyo  obispo,  don 
José  de  Toro  Zambrano,  se  la  impartió  el  dos  de  Octubre 
de  mil  setecientos  cincuenta  y  cinco. 

Alday,  elevado  al  episcopado  continuó  llevando  su  añ- 


il) Libro  II  de  acuerdos  del  Cabildo  de  Santiago,  págs.  155-156-162 
164181. 
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tenor  vida  ordenada  y  laboriosa.  «Se  levantaba,  dice  Ey- 
zagnirre,  muy  de  mañana;  celebraba  todos  los  días  el  Sa- 
crificio de  la  Misa;  asistía  al  confesionario  y  despachaba 
los  negocios  de  su  diócesis  con  exactitud  v  sin  demora. 
La  oración  era  en  él  continua:  parecía,  según  el  dicho  de 
su  confesor,  el  padre  Ignacio  García,  «que  el  bullicio  con- 
siguiente al  cargo  que  desempeñaba,  le  hubiese  grabado 
en  su  mente  la  presencia  de  Dios».  Por  la  tarde  concu- 
rría de  paseo  a  la  muralla  del  río,  donde  le  aguardaba  una 
multitud  de  niños,  a  los  cuales  enseñaba  la  doctrina  y 
catecismo,  y  les  repartía  al  fin  panes  o  fruta,  y  los  días 
festivos  y  Jueves,  algúu  dinero.  Xo  dejaba  de  asistir  a 
las  iglesias  donde  había  jubileo  o  visita  al  Santísimo  Sa- 
cramento; y  esto  lo  hacía  con  su  traje  ordinario  y  fervor 
edificante,  permaneciendo  de  rodillas  horas  enteras  de- 
lante del  Señor»  (1). 

A  estas  noticias,  acerca  de  la  piedad  y  laboriosidad 
de  Alday,  podemos  añadir  otras  referentes  a  su  caridad. 

La  diócesis  de  Santiago  tenía  una  renta  pingüe.  Pre- 
guntado por  el  rey  acerca  del  monto  de  dicha  renta,  res- 
pondió Alday  (Febrero  de  1767)  que,  durante  el  quin- 
quenio de  1760  a  1765,  la  cuarta  episcopal  había  ascen- 
dido anualmente  a  15,663  pesos  tres  reales  y  un  cuarti- 
llo, a  la  cual  se  añadían  unos  dos  mil  pesos  que  debían 
pagar  los  curas,  por  lo  que  se  llamaba  cuartas  obvenciona- 
les, y  añadió:  pues  V.  M.  desea  saber  a  cuanto  asciende 
mi  renta,  justo  es  que  sepa  también  en  qué  la  gasto.  He 
aquí  mi  cuenta  de  inversión: 

Doy  anualmente  cinco  mil  pesos  para  la  construcción 
de  la  catedral;  quinientos  para  tres  corridas  de  ejercicios 


(1)  Eyzagüiree.  Historia  de  Chile,  tomo  II  pág.  100. 
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de  pobres;  doscientos  pava  vestido,  comida  y  limosna  a 
los  trece  pobres  a  quienes  lavo  los  pies  el  Jueves  Santo; 
seiscientos  por  arriendo  de  la  casa  episcopal;  cinco  mil 
pesos  para  limosnas  y  mesadas,  y  con  los  cuatro  mil  cien- 
to sesenta  y  tres  pesos  restantes,  hago  los  gastos  de  mi 
persona,  casa  y  familia  (1) 

Mutiplíquense  estas  sumas  por  los  treinta  y  cuatro 
años  que  Alday  gozó  las  rentas  de  la  mitra  de  Santiago, 
y  se  verá  que  invirtió  casi  trescientos  cincuenta  mil  pe- 
sos en  obras  de  piedad  y  misericordia,  no  llegando  ni  a  la 
mitad  de  esa  suma  lo  que  consumió  en  sus  necesidades 
personales,  y  en  sufragar  los  gastos  que  le  imponía  su 
dignidad.  Estas  cifras  son  la  más  elocuente  prueba  de  su 
modestia  y  de  su  caridad,  y  por  eso  no  es  de  extrañar 
que  a  la  hora  de  su  muerte  se  hallase  que  nada  había  aho- 
rrado, y  que  los  bienes  que  dejaba  eran  sólo  los  que  había 
heredado  de  sus  padres. 

Al  tomar  posesión  de  su  sede  debió  Alday,  en  cumpli- 
miento de  las  leyes  vigentes,  hacer  solemne  inventario  de 
sus  bienes  para  que  en  su  fallecimiento  hubiese  prueba 
auténtica  de  los  que  le  pertenecían  como  patrimoniales,  y 
de  los  que,  por  ser  beneficíales,  debían  pasar  a  la  iglesia 
en  calidad  de  expolios,  como  lo  prescriben  los  cánones. 

Este  inventario  se  hacía  con  intervención  de  un  oidor 
de  la  Eeal  Audiencia  y  del  fiscal  de  ésta,  y  de  dos  canó- 
nigos. En  este  caso,  asistieron  el  oidor  don  Domingo  Mar- 
tínez de  Aldunate,  el  fiscal  don  José  Perfecto  de  Salas,  y 
los  canónigos  don  Francisco  Meneses  y  don  Antonio  Ro- 
dríguez. Hizo  la  exhibición  de  los  bienes  el  mayordomo 
del  obispo  don  Joaquín  Gaete,  distinguido  eclesiástico 


(1)  Archivo  Arzobispal,  tomo  IV. 
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que  más  tarde  fué  catedrático  y  rector  de  la  universidad 
de  San  Felipe  y  canónigo  de  la  catedral. 

Los  bienes  exhibidos  fueron  la  casa-habitación  situada 
en  la  esquina  Noreste  de  las  actuales  calles  de  Monjitas  y 
Claras;  los  muebles  de  ésta,  ropas  y  alhajas  episcopales, 
librería,  y  esclavos  de  servicio,  que  eran  ocho,  a  saber:  los 
negros  Domingo,  Joaquín,  Antonio,  Catalina,  Casimira, 
Margarita  y  Bárbara,  y  la  mulata  Joaquina. 

La  biblioteca,  una  de  las  mejores  de  aquel  tiempo,  se 
componía  de  mil  noventa  y  cinco  volúmenes,  que  se  tasa- 
ron a  tres  pesos  y  medio  cada  uno.  El  terreno  ocupado 
por  la  ca3a  fué  tasado  a  doce  reales  la  vara;  los  edificios, 
en  once  mil  setecientos  veinte  pesos  y  seis  reales.  La  casa 
tenía  el  gravamen  de  una  capellanía  de  seis  rail  seiscien- 
tos pesos.  El  valor  total  de  los  bienes  exhibidos  ascendió 
a  treinta  y  seis  rail  doscientos  treinta  y  un  pesos  cinco 
reales  y  medio  ($  36,231.5!  reales)  (1). 

Comenzaba,  pues,  Alday  su  gobierno  procediendo  con 
estricta  sujeción  a  los  cánones  y  leyes  españolas,  como  no 
podía  menos  de  hacerlo  tan  eminente  doctor  %n  utroque. 
Lo  único  que  podría  no  aplaudírsele  sería  el  haber  tomado 
el  mando  de  la  diócesis  antes  de  recibir  sus  bulas,  v  sólo 
en  virtud  de  las  cartas  usuales  de  ruego  y  encargo;  pero 
esa  era  la  costumbre  establecida  con  tolerancia  de  la 
Santa  Sede.  Debe  empero  notarse  que  Alday  parece  que 
no  tomó  el  nombre  de  obispo  electo  sino  el  de  Gobernador 
del  obispado;  pues  con  este  título  firma  una  acta  capitu- 
lar que  requería  aprobación  de  la  autoridad  diocesana. 
Quizás  se  le  hacía  escrúpulo  atribuirse  jurisdicción  epis- 


(1)  Archivo  Arzobispal,  tomo  LXI. 
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copal  sin  tener  las  bulas  pontificias,  o  a  lo  menos  noticia 
cierta  de  que  habían  sido  ya  expedidas  (1). 

Gobernador  y  Capitán  General  de  Chile  al  comenzar  el 
obispado  de  Alday  era  don  Domingo  Ortiz  de  Rosas,  que 
luego  fué  reemplazado  por  don  Manuel  de  Amat  y  Ju- 
nient. 

Alday  nombró  provisor  y  vicario  general  al  arcediano 
doctor  don  Pedro  de  Tula  Bazán,  que  había  desempeñado 
el  mismo  cargo  bajo  el  gobierno  de  González  Melgarejo,  y 
el  de  vicario  capitular  cuando  la  sede  quedó  vacante  por 
la  traslación  y  muerte  de  éste.  El  doctor  Tula  era  un  ecle- 
siástico de  más  de  cincuenta  años,  nacido  en  el  Tucumán, 
y  gran  letrado.  A  él  confió  también  el  obispo  la  presiden- 
cia de  las  conferencias  morales  del  clero  (2).  Secretario 
fué  nombrado  el  presbítero  doctor  don  José  Cabrera. 

CAPÍTULO  V 

Visita  de  la  diócesis. — Dificultades  que  era  preciso  vencer. — Método  se 
guido  por  Alday. — Negocios  eclesiásticos  y  civiles. — Fundación  de 
algunas  parroquias. — Número  de  confirmaciones. — Grandes  fiestas 
en  el  colegio  de  Bucalemu. — Relación  de  la  visita  del  Sur  y  del 
Norte  de  la  diócesis. 

Apenas  ocupó  Alday  el  trono  episcopal  emprendió  la 
visita  de  su  vasta  diócesis,  que  le  era  de  todo  punto  ne- 
cesaria para  evangelizarla  toda,  administrar  la  confirma- 


(1)  Libro  II  de  Acuerdos  del  Cabildo  Eclesiástico  de  Santiago,  pág.  158 
vuelta. 

(2)  Carta  de  Alday  al  rey,  28  de  Diciembre  de  1759:  Manuscritos  de 
don  José  Toribio  Medina. 
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ción,  y  adquirir  un  conocimiento  completo  de  los  vicios  y 
miserias  del  pueblo,  y  de  las  necesidades  de  cada  parro- 
quia. Sin  esta  visita  le  sería  imposible  bacer  un  gobierno 
útil  y  acertado.  Por  otra  parte  la  visita  era  pesadísima, 
pues  la  diócesis  se  extendía  desde  el  desierto  de  Atacama  . 
al  río  Maule  y  abrazaba  también  la  provincia  transandina 
de  Cuyo.  El  trabajo  consistía  principalmente  en  las  difi- 
cultades del  viaje,  pues  todas  esas  largas  distancias  de- 
bían ser  recorridas  a  lomo  de  caballo,  y  para  hacerlo  era 
preciso  aprovechar  las  fuerzas  de  la  edad  viril  en  que 
afortunadamente  se  hallaba  el  obispo.  Por  lo  demás,  la 
labor  no  era  mucha,  por  lo  escaso  de  la  población  de  la 
diócesis  y  porque  al  obispo  acompañaban  buen  número  de 
sacerdotes,  entre  los  cuales  se  repartía  el  trabajo  del  ca- 
tecismo de  los  niños  y  de  las  confesiones,  que  en  nuestro 
siglo  la  numerosa  población  actual  hace  tan  pesado  para 
los  obispos  y  sus  auxiliares. 

Comenzó  la  visita  por  la  audiencia  episcopal,  para  la 
cual  dictó  ciertos  reglamentos  que  sometió  a  la  aproba- 
ción real,  en  cumplimiento  de  lo  mandado  por  una  ley  de 
Indias.  Continuó  visitando  los  monasterios  de  monjas  y 
las  parroquias  de  la  Catedral,  de  Santa  Ana  y  de  Xuñoa. 
De  todo  ello  daba  ya  cuenta  al  rey  por  carta  de  10  de 
Marzo  de  1757  (1).  1 

El  día  23  de  Abril  del  mismo  año  inició  la  visita  de  to- 
das las  parroquias  y  capillas  situadas  al  Xorte  de  la  capi- 
tal, aprovechando  en  ella  el  otoño  y  el  invierno,  estacio- 
nes tán  benignas  y  secas  en  esa  región.  Acompañábanle 
su  secretario,  dos  familiares,  dos  padres  jesuítas,  para 
predicar  las  misiones  que  se  proponía  dar  en  diferentes 


(1)  Archivo  Arzobispal,  t.  IV. 
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partes,  y  algunos  criados  para  el  servicio  de  la  comitiva. 

El  viaje  de  subida  fué  por  la  costa  siguiendo  el  camino 
de  Lampa,  Polpaico,  la  Dormida,  Liraache,  Quillota,  Pu- 
rutún,  la  Ligua,  etc.,  hasta  Copiapó.  El  viaje  de  regreso 
lo  hizo  por  el  interior,  aunque  también  visitó  la  parroquia 
de  Serena,  sin  duda  porque  la  fragosidad  de  los  cerros 
que  rodean  el  valle  del  río  Coquimbo  obligaba  a  hacer 
ese  rodeo  por  la  costa.  De  Serena  pasó  a  Andacollo,  Sota- 
quí,  San  Marcos,  Combarbalá,  Illapel,  Choapa,  Petorca, 
Putaendo,  San  Felipe,  Colina  y  Eenca.  El  20  de  Noviem- 
bre, muy  de  mañana,  estuvo  Alday  de  regreso  a  su  pala- 
cio, evitando  con  la  madrugada  que  se  le  recibiese  solem- 
nemente. 

Uno  de  los  compañeros  del  obispo,  quizá  uno  de  los  je- 
suítas, al  parecer  catalán,  llevó  con  toda  exactitud  el  dia- 
rio de  esta  visita,  que  ha  llegado  hasta  nosotros  desgra- 
ciadamente mutilado.  Su  pluma  era  fácil  y  su  estilo  jo- 
vial. Gustábale  también  versificar  festivamente,  y  lo  hacía 
con  cualquier  pretexto  y  con  el  deplorable  gusto  que  el 
padre  Isla  fustigó  en  su  fray  Gerundio  (1). 

El  autor  de  este  diario  nos  cuenta  que  se  visitaron  die- 
cisiete curatos,  unas  cuarenta  capillas;  se  hicieron  dos- 
cientas doce  pláticas,  se  oyeron  dos  mil  novecientas  tres 
confesiones,  y  se  confirmaron  unas  doce  mil  personas. 
Para  ello  había  sido  preciso  caminar  seiscientas  leguas. 

Mas  no  fueron  éstos  los  únicos  frutos  de  tan  laboriosa 
visita,  pues  Alday  pudo  conocer  qué  parroquias  necesita- 
ban división,  y  podían  sufrirla  sin  que  los  curas  quedaseu 


(1)  Este  diario  se  publicó  en  la  Revista  Católica  de  Santiago,  t.  XXIX, 
pág.  813  y  sig.  y  t.  XXX. 
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incongruos,  y  así  dividió  las  parroquias  de  Sotaquí  y 
Elqui. 

La  solicitud  del  obispo  no  se  limitó  a  lo  meramente  es~ 
piritual,  pues  se  extendió  a  ciertos  asuntos  civiles,  como 
el  importantísimo  negocio  de  la  fundación  de  nuevos  pue- 
blos a  que  tanto  impulso  habían  dado  los  gobernadores 
Manso  y  Ortiz  de  Rosas.  Los  gobernantes  españoles  esta- 
ban con  razón  persuadidos  de  que  sería  imposible  civili- 
zar a  los  indios  y  mestizos  si  no  se  les  reunía  en  poblacio- 
nes, donde  pudiesen  recibir  instrucción  religiosa  y  ser 
vigilados  por  las  autoridades,  cosas  ambas  irrealizables  si 
vivían  esparcidos  por  los  campos. 

Durante  esta  visita,  Alday  escribió  al  gobernador  Amat 
desde  el  valle  del  Guaseo,  diciéndole  que  los  indios  vivían 
desparramados  a  lo  largo  del  río  de  los  naturales,  sin  que 
español  alguno  residiese  entre  ellos,  y  cultivaban  viñas 
que,  como  es  sabido,  producen  esquisitos  vinos  muy  espi- 
rituosos. Allí  no  había  ni  podía  haber  servicio  religioso 
eficaz;  el  vino  ocasionaba  borracheras  y  éstas  robos  y  ase- 
sinatos. Además,  en  ciertas  épocas  del  año,  los  encomen- 
deros sacaban  a  los  indios  al  trabajo  de  las  minas,  que- 
dando las  indias  solas,  y  expuestas  a  cometer  muchas 
deshonestidades.  El  obispo  encarecía  la  necesidad  de  re- 
ducir estos  indios  a  pueblo,  para  remediar  estos  gravísimos 
males  (1)  y  poner  trabas  a  la  plantación  de  viñas. 

El  6  de  Septiembre  del  año  1758  salió  Alday  para  la 
visita  del  Sur  de  su  diócesis  hasta  el  rio  Maule,  que  era 
el  deslinde  austral. 

El  viaje  lo  hizo  con  la  misma  comitiva  de  la  visita  añ- 


il) Carta  al  Gobernador  Amat,  2  de  Diciembre  de  1757:  Manuscritos  dt 
don  José  Toribio  Medina. 
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terior;  y  el  mismo  cronista  poeta  nos  ha  dejado  la  relación 
de  ella,  que  también  poseemos  incompleta  (1). 

Visitó  en  el  viaje  de  ida  las  parroquias  del  valle  cen- 
tral y  a  su  vuelta,  que  fué  en  los  meses  más  calurosos, 
visitó  las  parroquias  de  la  costa,  cuyo  clima  es  más  suave. 
En  Febrero  de  1759  debió  estar  de  regreso  a  la  capital. 
El  método  de  la  visita  fué  el  mismo  que  había  practicado 
en  el  Norte.  Las  parroquias  visitadas  fueron  diecisiete  y 
las  confirmaciones,  veintiún  mil  setecientas  cincuenta  (2). 
Halló  arruinadas  las  capillas  de  dos  pueblos  de  indios,  y 
obtuvo  de  ellos  que  arrendasen  una  parte  de  sus  tierras 
a  dos  españoles  que  ofrecieron  adelantar  dinero  para  ree- 
dificarlas, pagándoseles  con  el  precio  del  arriendo. 

Finalmente  hizo  la  visita  de  la  provincia  de  Cuyo,  don- 
de halló  que  no  existían  hospitales.  Procuró  su  fundación 
dando  para  el  de  Mendoza,  que  se  encomendó  a  los  reli- 
giosos Betlemitas,  una  capilla  y  el  sitio  anexo.  El  de  San 
Juan,  que  fué  confiado  a  los  hospitalarios  de  San  Juan  de 
Dios,  se  fundó  gracias  a  la  munificencia  de  un  vecino  de 
la  ciudad,  el  cual  dió  la  capilla  y  el  terreno  necesario  (3). 

Con  esto  se  finalizó  la  primera  visita  de  la  diócesis,  des- 
pués de  la  cual  celebró  Alday  el  Sínodo,  de  que  hablare- 
mos en  el  capítulo  siguiente;  y  cuando  ya  tuvo  impresas 
las  constituciones  sinodales,  dió  principio  a  la  segunda 
visita. 

Desde  Octubre  de  1764  a  Marzo  de  1765,  visitó  las  pa- 
rroquias del  Sur  y  desde  Marzo  del  año  siguiente  hasta 
Enero  de  1767,  las  del  Norte,  guardando  en  esta  visita  la 
misma  forma  de  la  anterior. 

(1)  Se  publicó  en  la  Revista  Católica,  tomo  XXV,  pág.  937  y  siguientes. 
(2;  Alday,  carta  al  Rey,  18  de  Abril  de  1759:  Archivo  Arzobispal,  t.  VI. 
(3)  Carta  al  Rey,  27  de  Febrero  de  1767:  Archivo  Arzobispal,  tomo  IV. 
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Al  dar  cuenta  de  estas  visitas,  Alday  decía  al  Rey  que 
había  confirmado  a  treinta  y  cuatro  mil  cuatrocientas  no- 
venta y  dos  personas;  que  las  dos  capillas  de  indios  que 
mandó  edificar  en  la  visita  primera  estaban  construidas, 
como  asimismo  varias  otras  edificadas  por  personas  parti- 
culares; que  había  provisto  de  ornamentos  a  las  iglesias 
necesitadas  y  levantado  el  censo  de  la  diócesis.  En  cada 
parroquia  debió  dejar  un  ejemplar  de  su  Sínodo  y  además 
una  ordenanza  o  instrucción  para  los  párrocos,  que  lleva 
la  fecha  del  12  de  Septiembre  de  1759  y  que,  por  consi- 
guiente, fué  redactada  cuando  ya  se  hubo  penetrado  de 
los  errores  que  comerían  habitualmente  los  curas  en  el 
ejercicio  de  su  ministerio. 

Dicha  instrucción  trata  del  agua  para  el  sacramento  del 
bautismo,  de  la  reiteración  de  éste;  del  asentamiento  de 
la  partida  bautismal;  de  las  informaciones  matrimoniales: 
de  la  dispensa  de  impedimentos;  de  la  revalidación  de  ma- 
trimonios nulos;  de  la  confesión  de  los  novios  y  velación; 
de  los  días  festivos  de  guardar;  del  cumplimiento  de  igle- 
sia; del  libro  de  matrículas;  de  los  funerales  y  partidas  de 
entierro  (1). 

Las  advertencias  contenidas  en  esta  ordenanza,  revelan 
que  la  instrucción  canónica  de  muchos  párrocos  debía  ser 
muy  incompleta.  Dicha  ordenanza  y  el  nuevo  sínodo  con- 
tribuyeron eficazmente  a  subsanar  esas  deficiencias,  que 
más  de  una  vez  ocasionarían  nulidades  en  la  administra- 
ción de  los  sacramentos. 

Fueron,  como  se  ve  muy  provechosas  estas  dos  visitas 
que  Alday  hizo  a  su  diócesis  en  los  primeros  diez  años  de 


(1)  Archivo  Arzobispal,  t.  XIII. 
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su  gobierno,  cuando  se  hallaba  en  todo  el  vigor  de  sus 
fuerzas  físicas. 

Estas  fueron  las  únicas  que  pudo  hacer;  porque  los  años 
siguientes  debió  ocuparlos  en  múltiples  asuntos  del  des- 
pachos diario;  y  después  en  el  viaje  al  concilio  de  Lima, 
que  demoró  dos  años  y,  concluido  éste,  frisaba  Alday  en 
los  sesenta  años,  edad  ya  poco  a  propósito  para  recorrer  a 
caballo  centenares  de  leguas. 

Durante  sus  dos  visitas  pastorales  puede  calcularse  que 
Alday  confirmó  tal  vez  a  setenta  mil  personas,  número  que 
puede  parecer  corto;  pero  que  no  lo  es  si  se  tiene  en  cuen- 
ta que  poco  tiempo  antes  el  obispo  González  Melgarejo 
había  hecho  también  la  visita  de  la  diócesis;  y  que  la  po- 
blación era  bastante  reducida,  aunque  no  lo  sería  tanto 
como  lo  cree  Barros  Arana,  el  cual  da  como  aceptable  el 
cálculo  de  ciento  veinte  mil  habitantes  para  la  población 
de. Chile  en  1740  (1). 

No  pondremos  fin  a  este  capítulo  sin  decir  una  palabra 
de  los  días  que,  durante  la  primera  visita  del  Sur,  pasó 
Alday  en  el  noviciado  de  Bucalemu  de  la  Compañía  de 
Jesús,  que  debieron  ser  los  más  agradables  de  sus  penosas 
jornadas. 

A  orillas  del  río  Rapel,  que  el  obispo  atravesó  en  una 
balsa  de  piel  de  lobo,  en  cuyo  honor  improvisó  una  déci- 
ma en  catalán  el  secretario  poeta,  le  recibió  el  padre  rec- 
tor de  Bucalemu,  con  varios  otros  religiosos  y  estudiantes, 
el  24  de  Diciembre  de  1758.  Con  esta  compañía  y  escolta 
de  tropa  se  encaminó  Alday  desde  la  orilla  del  río  al  co- 
legio. Los  padres  se  esmeraron  en  atenderlo  y  le  instaron 
para  que  se  quedase  a  descansar  entre  ellos  hasta  el  día 


(1)  Barbos  A.rana.  Historia  de  Chile,  t.  VII,  pág.  313. 


EL   OBISPO  ALDAY 


31 


2  de  Enero,  para  que  ordenase  a  varios  religiosos,  tanto 
jesuítas  como  agustinos  y  mercedarios.  Alday  accedió 
benévolamente  a  ello,  muy  complacido  de  manifestar  de 
ese  modo  a  la  Compañía  su  agradecimiento  por  los  gran- 
des servicios  que  le  prestaba,  y  la  enseñanza  que  de  ella 
había  recibido  en  su  primera  juventud. 

Permaneció,  pues,  el  obispo  en  Bucalemu  una  semana, 
durante  la  cual  hubo  varios  días  festivos,  por  ser  la  sema- 
na que  comprende  las  fiestas  de  Navidad  y  Año  Nuevo. 
A  esto  se  añadieron  las  primeras  misas  de  los  recién  orde- 
nados, que  Alday  honró  con  su  asistencia.  Todo  esto 
contribuyó  para  que  esos  días  fuesen  una  no  interrumpida 
serie  de  funciones  religiosas,  en  que  los  oradores  sagrados 
desplegaron  su  habilidad  para  sacar  partido  de  las  cir- 
cunstancias: el  nombre  del  obispo,  Manuel;  el  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  el  apellido  del  padre  rector,  José  Vera, 
todo  se  puso  a  contribución  en  aquellos  lucidos  sermones, 
que  no  habrían  sido  tan  del  gusto  del  padre  Isla,  como  lo 
fueron  del  cronista  catalán  que  nos  ha  conservado  estos 
detalles.  Este  por  su  parte  soltaba  décimas  a  diestra  y 
siniestra,  en  los  brindis  de  las  comidas  y  fuera  de  ellas. 
Pei'o,  como  Bucalemu  era  casa  de  estudios,  se  encontró 
con  rivales  formidables  que,  no  queriendo  ser  menos  que 
el  secretario,  enderezaron  al  prelado  numerosas  poesías, 
geroglíficos.  emblemas,  laberintos,  en  latín,  en  griego  y  en 
castellano:  «y  todo  fué  muy  corta  expresión  respecto  de  lo 
mucho  que  se  había  de  decir  en  elogio  de  Su  Iltma.  y  en 
agradecimiento  de  las  honras  que  hace  a  la  Compañía», 
añade  el  cronista. 
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CAPITULO  VI 

Sínodos  diocesanos. — Causas  que  dificultaban  su  celebración  en  Améri- 
ca.— Sínodo  del  obispo  Carrasco. — Alday  convoca  al  clero  para  la 
celebración  de  un  sínodo. — Solemne  sesión  de  apertura. — Número 
de  párrocos  concurrentes. — Sermón  del  prelado. — Se  celebran  dos 
sesiones  por  semana  desde  el  4  de  Enero  'lasta  el  18  de  Marzo  de 
1763. — Constituciones  sinodales  más  notables. — La  Real  Audien- 
cia aprueba  el  sínodo  y  Alday  lo  promulga. — Juicio  de  este  sínodo 
y  su  larga  vigencia. 

Apenas  hubo  terminado  Alday  la  primera  visita  de  su 
vastísima  diócesis  quiso  dar  cumplimiento  a  otra  de  sus 
más  graves  obligaciones  episcopales,  cual  es  la  de  cele- 
brar sínodo  diocesano.  Los  cánones  antiguos,  dictados 
para  ser  cumplidos  en  las  diócesis  del  viejo  mundo,  todas 
ellas  bastante  pequeñas,  prescribían  que  los  obispos  cele 
brasen  sínodo  cada  año.  En  América  era  imposible  dar 
cumplimiento  a  esta  prescripción,  por  las  largas  distan- 
cias que  habían  de  recorrer  los  curas  para  acercarse  a  la 
ciudad  episcopal;  estos  viajes  eran  costosos,  y  por  lo  mismo 
imponían  una  carga  pesada  al  pobre  clero  de  la  colonia. 
Además,  para  asistir  al  sínodo  los  párrocos  debían  dejar 
un  suplente  pagado  por  ellos  mismos,  que  no  siempre  era 
fácil  de  hallar. 

Estas  y  otras  razones  parecieron  bastantes  a  los  obis- 
pos de  Chile  para  excusar  la  frecuente  celebración  de 
sínodos.  En  Santiago  se  había  celebrado  el  último,  el  año 
1688,  por  el  obispo  don  Fray  Bernárdo  Carrasco.  En  los 
sesenta  años  siguientes  a  la  expiración  del  gobierno  de 
este  prelado  siete  obispos  ocuparon  la  'sede  de  Santiago, 
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y  ninguno  celebró  sínodo,  talvez  porque  no  se  lo  permitió 
el  corto  tiempo  que  cada  uno  gobernó  la  diócesis. 

Era,  pues,  ya  tiempo  sobrado  de  reparar  esta  perjudi- 
cial «omisión;  y  comprendiéndole  así  Alday  que,  mediante 
la  visita,  se  hallaba  bien  informado  de  las  necesidades  de 
su  diócesis,  el  18  de  Mayo  de  1762  expidió  un  auto  en 
que  ordenaba  publicar  edictos  para  convocar  a  sínodo  a 
todos  los  párrocos,  y  citarles  para  que  se  hallasen  pre- 
sentes en  Santiago  en  el  mes  de  Diciembre  del  mismo 
año;  y  mandarles  ciertas  preces  imperadas  para  impetrar 
el  feliz  éxito  del  sínodo. 

El  2  de  Diciembre  expidió  Alday  un  nuevo  edicto 
para  convocar  al  cabildo  eclesiástico,  curas,  beneficiados, 
clero  y  demás  personas  que  por  derecho  deben  asistir  al 
sínodo;  y  fijar  para  la  primera  sesión  solemne  de  éste  el 
día  4  de  Enero  de  1763. 

Celebróse  esta  primera  sesión  el  día  fijado,  con  asis- 
tencia de  treinta  y  tres  párrocos,  del  cabildo  eclesiástico 
y  numeroso  clero,  y  de  representantes  de  las  órdenes  re- 
ligiosas. Se  guardó  en  ella  todo  lo  prescrito  por  los  cáno- 
nes y  el  Pontifical,  y  el  mismo  obispo  predicó  acerca  de 
'  la  necesidad  del  sínodo  y  fin  a  que  se  dirige. 

En  esta  misma  sesión  ncmbró  Alday  los  jueces,  testi- 
gos y  examinadores  sinodales  que  prescribe  el  concilio  de 
Trento;  y  señaló  para  las  sesiones  sinodales  los  días  Mar- 
tes y  Viernes  de  cada  semana,  y  por  lugar  la  casa  epis- 
copal. 

Las  sesiones  se  celebraron  en  la  forma  prescrita  hasta 
el  día  18  de  Marzo  del  mismo  año,  que  fué  la  sesión  de 
clausura. 

Se  dictaron  ciento  setenta  y  nueve  constituciones  sino- 
dales distribuidas  en  veinte  títulos. 

y. 
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En  todas  ellas  resplandece  el  espíritu  de  caridad,  mo- 
deración y  juicio  práctico  que  distinguía  al  obispo.  Ver- 
saban principalmente  sobre  materias  disciplinarias  refe- 
rentes a  la  administración  de  los  sacramentos  y  a»  las 
ceremonias  eclesiásticas,  a  la  vida  y  honestidad  del  clero, 
de  las  religiosas  y  de  los  fieles  seglares.  Condenaban 
algunas  los  vicios  más  frecuentes,  prohibiendo  las  fiestas 
que  ocasionaban  escándalos  y  borracheras.  La  observan- 
cia de  los  días  festivos  y  del  ayuno  eclesiástico,  guardado 
entonces  con  todo  rigor,  eran  objeto  de  sendos  títulos. 
Otro  estaba  consagrado  a  los  indios,  que  felizmente  eran 
ya  muy  pocos  en  la  diócesis  de  Santiago.  En  él  se  expre- 
saban los  muchos  privilegios  que  la  Sañta  Sede  tenía 
otorgados  a  los  indígenas;  se  ordenaba  a  los  párrocos  pro- 
tegerlos contra  las  vejaciones  de  los  españoles,  no  permi- 
tiendo que  se  les  impusieran  tareas  extraordinarias,  ni 
jornadas  de  trabajo  que  excediesen  de  sol  a  sol. 

Los  mismos  párrocos  debían  poner  especial  cuidado 
para  exigir  de  los  patrones  que  cuidasen  de  la  instrucción 
religiosa  de  los  indios  vagos,  no  reducidos  a  pueblos,  que 
se  contrataban  como  operarios  con  los  hacendados  que 
bien  les  parecían. 

Muchas  de  las  disposiciones  conteuidas  en  el  sínodo  del 
señor  Alday  son  inaplicables  en  nuestro  tiempo;  porque 
la  autoridad  civil  no  les  presta  su  apoyo.  Entonces  no 
sucedía  así;  y  gracias  al  auxilio  del  brazo  secular  se  evi- 
taban muchos  pecados  públicos  muy  perniciosos  para  el 
orden  social,  tales  como  los  públicos  amancebamientos,  y 
el  abandono  de  las  mujeres  por  sus  maridos,  tan  común 
ahora  y  tan  dañoso  para  las  familias  pobres,  que  quedan 
sumergidas  en  la  miseria,  viviendo  de  limosnas  y  expues- 
tas a  caer  en  todos  los  vicios. 
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Digna  de  especial  nota  es  la  constitución  tercera  del 
título  décimo  que  encarga  a  los  curas  rurales  que  «con 
todo  esfuerzo  procuren  haya  algún  maestro  en  la  parro- 
quia y  lugares  más  poblados,  que  ensene  a  leer  y  escribir 
a  los  párvulos,  el  cual  debe  ser  aprobado  sobre  su  instruc- 
ción en  los  misterios  de  nuestra  santa  fe  y  buenas  cos- 
tumbres; y  se  da  facultad  a  los  párrocos  para  que  hagan 
esta  aprobación,  sin  la  cual  ninguno  puede  tener  escuela; 
como  también  para  que  obliguen  a  los  referidos  maestros 
a  que  enseñen  la  doctrina  cristiana  a  los  niños». 

No  sabemos  si  este  decreto  sería  muy  obedecido  por  los 
curas,  ni  si  en  virtud  de  él  llegaron  a  abrirse  escuelas 
primarias.  Si  algunas  se  fundaron  debieron  ser  muy  pocas, 
por  las  dificultades  que  había  que  vencer.  Si  a  los  maes- 
tros no  les  pagaba  algo  el  cura,  debían  ellos  exigir  retri- 
bución de  sus  alumnos;  y  este  gasto  retraería  a  los  pobres 
de  enviar  a  sus  hijos  a  la  escuela.  Como  la  mayor  parte  de 
los  curas  no  podrían  ni  querrían  echar  sobre  sí  el  pago 
del  maestro,  las  pocas  escuelas  que  hubo  durante  la  colo- 
nia prestaron  utilidad  sólo  a  los  españoles  acomodados. 

N o  pocas  de  las  disposiciones  de  este  sínodo  se  observan 
hasta  ahora,  con  ligeras  modificaciones  exigidas  por  los 
cambios  de  los  tiempos,  por  haber  sido  reproducidas  en  el 
sínodo  último  celebrado  por  el  arzobispo  Casanova,  el 
cual  derogó  todos  los  sínodos  anteriores. 

Alday  no  procedió  lo  mismo;  pues  mandó  que  se  guar- 
dase el  sínodo  celebrado  por  el  obispo  fray  Bernardo  Ca- 
rrasco, en  todo  lo  que  no  fuese  contrario  al  suyo  (1). 

Una  ley  de  Indias  mandaba  que  ningún  sínodo  se  pro- 
mulgase sin  ser  previamente  revisado  por  la  Eeal  Audien- 


(1)  Sínodo  del  Iltrao.  señor  Alday,  tít.  II,  const.  II. 
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cia  correspondiente,  para  impedir  que  se  dictasen  consti- 
tuciones que,  a  juicio  de  la  autoridad  real,  fuesen  contra- 
rias a  la  jurisdicción  civil  y  al  patronato  que,  por  conce- 
siones pontificias,  gozaba  el  rey. 

Apenas  se  hubo  sacado  en  limpio  un  ejemplar  de  sus 
constituciones  sinodales,  Alday  ordenó  a  su  promotor  fis- 
cal que  las  presentase  a  la  Audiencia  para  la  revisión. 
Demasiado  docto  jurisconsulto  era  él,  y  demasiado  bien 
sabía  las  leyes  reales  para  haber  incurrido  en  el  error  de 
dictar  constituciones  opuestas  a  ellas;  y  muchas  muestras 
de  consumada  prudencia  tenía  dadas  ya,  para  que  se  ex- 
pusiese a  conflictos  con  la  autoridad  civil,  que  con  él  vi- 
vía en  muy  buena  armonía.  Seguro,  pues,  de  que  nada 
se  hallaría  que  observar,  Alday  no  rehuyó  el  examen. 

El  oidor  que  hizo  de  fiscal,  don  Melchor  de  Santiago 
Concha,  a  quien  Alday  había  enseñado  la  Instituto  du- 
rante su  permanencia  en  Lima,  no  tuvo  sino  palabras  de 
elogio  para  la  obra  de  su  antiguo  maestro,  en  la  cual 
dijo  que  éste  había  vertido  su  piedad,  prudencia  y  vasta 
doctrina,  y  demostrado  el  amor  y  celo  con  que  propendia 
a  la  observancia  de  las  leyes  reales  (1). 

Alday  estimaba  mucho  a  Concha,  con  quien  debía  cul- 
tivar estrecha  amistad,  y  no  perdía  oportunidad  de  reco- 
mendarlo al  rey  (2). 

Sajió,  pues,  inmaculado  el  sínodo  de  Alday  de  manos 
de  la  Real  Audiencia;  y  así  pudo  el  obispo  promulgarlo, 
como  lo  hizo  solemnemente  en  la  iglesia  catedral  el  22  de 
Abril  de  1763,  con  asistencia  de  la  Eeal  Audiencia,  del 
cabildo  secular  y  de  las  comunidades  religiosas,  a  más 


(1)  Sínodos  de  Santiago,  pág.  252. 

(2)  Carta  al  rey,  de  27  de  Abril  de  1 759:  Archivo  Arzobispal,  tomo  IV. 
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de  un  numeroso  concurso  del  clero  y  del  pueblo,  hacién- 
dolo leer  todo,  con  excepción  solamente  del  título  que 
trata  de  la  vida  y  honestidad  de  los  clérigos  y  del  referen- 
te a  las  monjas,  que  fueron  leídos  separadamente  al 
clero  y  a  las  religiosas  el  día  27  del  mismo  mes  y  año. 

Este  fué  el  último  sínodo  celebrado  en  Santiago  du- 
rante el  período  colonial.  Por  lo  grave,  piadoso  y  mode- 
rado de  sus  disposiciones,  por  la  ciencia  dogmática,  canó- 
nica y  civil  que  revela,  y  hasta  por  el  estilo  en  que  fué 
redactado,  es  un  título  de  honor  para  el  ilustre  obispo 
Alday.  Más  de  un  siglo  transcurrió  antes  que  se  celebra- 
se nuevo  síñodo,  impidiéndolo,  entre  otras  causas,  el  te- 
mor de  choques  con  la  autoridad  civil,  que  seguía  consi- 
derando vigente  la  legislación  de  ludias  en  los  puntos 
relacionados  con  la  iglesia  y  la  sometía  a  la  tutela,  no 
siempre  benévola,,  del  estado. 

CAPITULO  VII 

Guill  y  Gonzaga  comunica  a  Alday  el  decreto  de  expulsión  de  los  Jesuí- 
tas.— Alday  reúne  al  clero  y  al  cabildo:  sus  lágrimas. — Circular  a 
las  órdenes  religiosas. — Censura  de  la  conducta  de  Alday  por  el 
P.  Enrich. — Excusa  y  defensa  de  la  actitud  del  obispo. — Su  co- 
rrespondencia con  el  obispo  de  Córdoba  del  Tucumán. — Alday 
propone  que  todos  los  obispos  americanos  soliciten  en  una  re- 
presentación colectiva  el  restablecimiento  de  la  Compañía. — ¿Qué 
pensaba  Alday  de  la  expulsión? — Uno  de  sus  sobrinos  es  incluido 
entre  los  expulsos. — Datos  estadísticos  sobre  los  efectos  de  la 
expulsión. 

El  año  mil  setecientos  sesenta  y  siete,  en  que  terminó, 
como  queda  dicho,  la  segunda  visita  de  la  diócesis,  fué 
para  Alday,  de  grande  amargura;  porque  en  ese  año  se 
efectuó  la  expulsión  de  la  Compañía  de  Jesús. 
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El  día  veintiséis  de  Agosto,  a  las  siete  de  la  mañana, 
recibía  este  prelado  un  oficio  del  presidente  don  Antonio 
Guill  y  Gonzaga,  en  que  le  decía  lo  siguiente:  «La  pro- 
videncia que  el  día  26  del  corriente  se  practicará  en  esta 
ciudad  y  demás  parajes  del  reino  para  extrañar  de  él  y 
de  todos  los  dominios  de  Su  Majestad,  la  religión  de  la 
Compañía  de  Jesús,  es  dimanada,  después  de  una  seria 
reflexión,  del  rey  nuestro  señor;  porque  así  se  digna  man- 
dármelo en  carta  de  su  propio  real  puño,  fecha  el  1°  de 
Marzo  antecedente,  advirtiendo  pase  a  Vuestra  Señoría 
lima,  este  oficio,  como  lo  ejecuto,  a  fin  de  que  entienda 
que  esta  disposición  es  limitada  a  los  religiosos  jesuítas. 
Y  siendo  muy  propio  del  pastoral  celo  de  Vuestra  Seño- 
ría Iltma.  y  de  su  amor  a  Su  Majestad,  evitar  cualquier 
motivo  de  disturbio,  espero  lo  haga  comprender  así  a  todo 
el  estado  eclesiástico  secular  y  regular,  persuadiéndoles 
la  veneración  y  obediencia  que  es  debida  a  los  decretos 
de  Su  Majestad,  que  se  han  de  suponer  siempre  fundados 
en  justas  y  graves  causas;  a  fin  de  evitar  la  fuerza  de  ar- 
mas, que  será  indispensable  en  caso  de  resistencia,  que 
declara  Su  Majestad  se  repute  rebeldía,  y  el  desaire  que 
padecería  el  estado». 

Los  que  hayan  leído  las  páginas  anteriores  en  que  se 
han  referido  las  estrechísimas  relaciones  de  amistad  y  ca- 
riño que  Alday  cultivaba  con  la  Compañía,  comprenderán 
sin  esfuerzo  que  el  oficio  del  presidente,  recibido  por  el 
obispo  el  mismo  día  que  había  de  comenzar  a  ejecutarse 
el  extrañamiento,  debió  caer  a  éste  como  una  bomba  y 
dejarle  verdaderamente  desatentado;  porque,  como  lo  de- 
muestra el  P.  Enrich  (1),  el  secreto  había  sido  tan  bien 


(1)  F.  Enrich,  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Chile. 
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guardado  por  la  autoridad  civil,  que  nadie  en  Chile,  fuera 
de  dos  o  tres  magistrados,  tenía  noticia  cierta  del  atenta- 
do que  se  maquinaba  contra  la  Compañía,  aunque  desde 
dos  días  antes  circulaban  rumores  de  que  ciertas  disposi- 
ciones extrañas,  con  movimiento  de  tropas,  que  la  autori- 
dad tomaba  se  dirigían  contra  dicha  orden. 

Alday,  en  cumplimiento  de  lo  que  le  insinuaba  el  pre- 
sidente, reunió  al  clero  y  a  los  canónigos  en  la  misma  ma- 
ñana y  quiso  hablarles  de  lo  que  a  su  vista  había  comen- 
zado a  ejecutarse  contra  los  jesuítas,  desde  las  primeras 
horas  de  la  madrugada;  pero,  apenas  pronunció  unas  cuan- 
tas palabras,  se  puso  a  llorar  con  todos  los  asistentes.  El 
cabildo  eclesiástico  se  reunió  también  y  su  asamblea  se 
disolvió  entre  lágrimas  (1). 

El  mismo  día  Alday  pasó  una  circular  a  los  superiores 
de  las  comunidades  religiosas,  concebida  en  los  siguientes 
términos:  «Por  un  oficio  que  me  ha  pasado  el  muy  ilustre 
señor  presidente,  gobernador  y  capitán  general  del  reino, 
hoy  a  las  siete  de  la  mañana,  me  avisa  cómo  el  rey  ha 
determinado  extrañar  de  sus  dominios  a  la  religión  de  la 
Compañía  de  Jesús;  a  la  cual  determina  únicamente  esta 
providencia,  que  participo  a  vuestra  parternidad  reveren- 
da para  su  inteligencia;  encargándole  prevenga  particu- 
larmente a  sus  súbditos  que  en  esta  ocasión  deben  mani- 
festar la  obediencia  y  respeto  al  soberano,  de  modo  que 
sirvan  de  ejemplo  al  estado;  como  también  que  en  los  sacri- 
ficios y  oraciones  de  su  santa  comunidad  y  demás  depen- 
dientes de  su  gobierno,  se  pida  a  Dios  dé  a  los  religiosos  de 
la  Compañía  la  resignación  tan  necesaria  en  este  caso  y  su 
alta  protección  a  esta  sagrada  religión». 

{V,  Carta  del  P.  Weingartner,  citada  por  Exrich,  tomo  II, 
pág.  321. 
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El  arresto  de  los  jesuítas  se  verificó  en  todas  sus  casas 
y  haciendas  sin  el  menor  tropiezo,  pues  ellos  se  sometie- 
ron a  la  inicua  orden  real  sin  protesta  de  ningún  género, 
guiándose  por  las  conocidas  palabras  del  profeta  Isaías: 

'Sicut  ovis  ad  occisionem  ducetur,  et  quasi  agnns  coram  ton- 
el ente  se  obmutescet  et  non  aperiet  os  suum » . 

El  Revdo.  padre  Enrich  en  varios  pasajes  de  su  Histo- 
ria de  la  Compañía  de  Jesús  en  Chile,  censura  acremente 
la  docilidad  del  obispo  Alday  para  someterse  sin  protesta 
ostensible  a  las  exigencias  de  la  autoridad  civil,  y  llega 
casi  a  poner  en  duda  la  sinceridad  de  su  afecto  a  la  Com- 
pañía. 

Sin  negar  que  la  conducta  de  Alday  no  fué  en  este  caso 
la  de  uu  campeón  de  la  iglesia,  y  confesando  que,  si  se 
hubiese  encerrado  en  un  digno  silencio,  habría  procedido 
de  una  manera  más  propia  de  un  obispo,  y  nadie  podría 
acusarle  de  la  más  miníraa  complicidad  con  los  persegui- 
dores de  los  jesuítas,  nos  parece  que  sobran  razones  para 
juzgar  exagerada  y  poco  lógica  la  censura  del  historiador 
de  la  Compañía. 

Enrich  no  tiene  sino  palabras  de  elogio  para  sus  her- 
manos en  religión  que  se  sometieron  a  la  injusta  pena 
sin  proferir  una  palabra  en  defensa  de  sus  derechos  con- 
culcados, y  de  su  inocencia  desconocida  y  mancillada. 
Creyeron  imitar  así  a  su  capitán  Jesús;  pero  éste  durante 
su  vida  y  su  pasión  tuvo  palabras  de  fuego  para  condenar 
la  iniquidad  de  sus  perseguidores  y  verdugos. 

Si,  pues,  los  mismos  interesados  en  defender  su  propio 
honor,  y  el  honor  de  la  misma  iglesia,  de  la  cual  eran 
uno  de  los  más  preclaros  ornamentos,  nada  dijeron,  y 
callados  se  sometieron  a  la  injustísima  vejación,  ¿por  qué 
censurar  tan  duramente  al  obispo  Alday  que  también 
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calló?  ¿Por  qué  exigirle  que  levantase  su  voz  en  indig- 
nada protesta  cuando  todos  los  obispos  de  los  dominios 
españoles  se  abstuvieron  de  hacerlo?  ¿Xo  habría  parecido 
una  presunción  y  desentono  insoportable  cualquier  pro- 
testa de  este  obispo  de  las  últimas  Indias? 

Mas,  no  se  limitaron  a  callar  no  pocos  eclesiásticos  y 
aun  obispos;  pues  como  del  árbol  caído  todos  hacen  leña, 
multiplicábanse  contra  los  jesuítas  diatribas  y  folletos; 
y  los  mismos  frailes  no  eran  los  últimos  que  se  dedicaban 
a  esta  faena.  Yarios  obispos  dieron  pastorales  terribles 
contra  los  jesuítas,  reproduciendo  la  pragmática  sanción 
y  encomiándola»  (1). 

Entre  estos  obispos  no  se  contó,  por  cierto,  el  señor 
Alday,  el  cual,  como  ya  hemos  dicho,  lloró  su  extraña- 
miento y  recomendó  que  se  impetrase  para  su  sagrada  re- 
ligión la  protección  de  Dios  que,  sin  duda,  a  sus  ojos 
continuaba  mereciendo;  aunque  los  poderosos  de  la  tierra 
les  negasen  la  suya,  y  los  declarasen,  sin  oirlos,  reos  de 
lesa  majestad. 

Mas.  no  se  limitó  a  esto  su  amor  a  la  Compañía;  pues, 
lejos  de  imitar  a  varios  obispos  de  América  que  escribie- 
ron contra  ella,  tomó  su  defensa  cuando  se  le  ofreció 
oportunidad,  como  lo  prueba  su  correspondencia  con  el 
obispo  de  Córboba  del  Tucumán,  don  Manuel  Abad  y 
Llana. 

(  011  motivo  de  la  información  matrimonial  de  cierto 
feligrés  de  Santiago  casado  en  Córdoba,  que  Alday  le 
había  pedido,  escribióle  aquél  una  carta  para  comunicarle 
el  envío  de  la  información,  y  en  ella  expresó  también  su 
opinión  acerca  del  asunto  del  día,  que  era  el  extraña- 


V.  de  LA  Fi  exte,  Historia  Eclesiástica  de  España,  t.  III,  pág.  391 
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miento  de  los  jesuítas.  El  obispo  de  Córdoba  los  creía 
culpables,  y  los  acriminaba  de  varias  maneras. 

Alday,  al  darle  las  gracias,  se  expresó  de  los  jesuítas 
de  \aK  siguiente  manera:  «Sobre  los  motivos  que  haya 
dado  este  cuerpo,  o  sus  cabezas,  para  un  golpe  tan  gene- 
ral, supongo  que  los  ha  habido  muy  graves,  que  para  su 
remedio  ha  sido  necesario  extenderle  a  todos  sus  miem- 
bros;  pero,  como  sólo  me  consta  lo  que  pasa  en  mi  diócesis, 
nada  puedo  decir  de  positivo;  pues  en  ella  la  Compañía  no 
tenia  diferencias  con  el  obispo,  ni  con  el  clero;  no  (raía 
pleitos  con  otras  religiones,  ni  dominaba  a  los  sectdares;  y 
vivía  sosegada  y  ocupada  en  los  ministerios  de  su  instituto. 
Es  preciso  dar  este  testimonio  a  la  verdad  y  la  justicia » . 

Continúa  en  dicha  carta  Alday  advirtiendo  caritativa- 
mente al  obispo  de  Córdoba  que  no  debe  hablarse  mal  en 
público  de  la  Compañía,  aunque  se  la  crea  culpable;  y  le 
insinúa  que  convendría  que  todos  los  obispos  americanos 
elevasen  súplicas  al  soberano  para  que  permitiese  el  res- 
tablecimiento de  la  Compañía  en  los  dominios  de  Améri- 
ca, donde  sus  servicios  eran  tan  necesarios  (1). 

El  P.  Enrich  no  conoció  esta  carta;  y,  si  la  hubiese  co- 
nocido, su  juicio  acerca  de  la  actitud  del  obispo  de  San- 
tiago en  el  extrañamiento  de  los  jesuítas,  habría  sido 
quizás  tan  benévolo  como  el  del  E.  P.  Pablo  Hernández, 
su  hermano  en  religión,  contenido  en  el  opúsculo:  Los 
obispos  de  Chile  y  los  jesuítas  extrañados  por  Carlos  III  (2). 

Cabe  preguntarse  cual  fué  el  verdadero  juicio  que  Al- 
day se  formó  de  la  draconiana  pragmática  de  Carlos  III. 


(1)  Esta  carta,  que  debe  ser  de  Noviembre  o  Diciembre  de  1767,  se 
publicó  en  la  Revista  Católica,  t.  VIII,  pág.  664. 

(2)  Revista  Católica,  tomos  XIX  y  XX. 
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¿Creyóla  justa  o  injusta?  Con  las  noticias  que  poseemos 
es  imposible  formar  juicio  cierto.  El  era  demasiado  buen 
jurista  para  ignorar  que  tal  pena  exigía  para  ser  justa  que 
los  jesuítas  hubiesen  cometido  delitos  graves  y  tan  gene- 
rales que  pudiesen  atribuirse  moralmente  a  todos  sus 
miembros.  Por  eso  en  la  referida  carta  al  obispo  de  Cór- 
doba le  dice  que  supone  que  la  orden  o  sits  cabezas  habrán 
dado  para  ello  motivos  muy  graves.  Pero  él  no  los  cono" 
ce,  y  a  lo  menos  la  provincia  de  Chile  no  los  había  dado 

*  de  ninguna  clase.  Y  avanzando  un  poco  más,  cuanto  se  lo 
permitía  la  prudencia;  pues  escribía  a  un  enemigo  de  la 
Compañía,  discurre,  para  explicar  el  golpe  de  la  autori- 
dad real,  que  bien  pudiera  ser  que  Dios  guiase  la  mano 
del  rey  para  castigar  los  pecados  de  los  pueblos,  priván- 
doles de  los  jesuítas.  Urgiendo  un  poco  esta  frase  de  su 
carta,  podríamos  decir  que  para  Alday,  Carlos  III  era  un 

'  azote  de  Dios,  y,  como  toda  pena  es  privación  de  un  bien, 
al  extrañar  de  sus  dominios  a  la  Compañía  el  rey  les  pri- 
vaba de  un  gran  bien.  Por  consiguiente  la  Compañía  era 
bueña;  y  no  merecía  ningún  castigo,  y  mucho  menos  el 
durísimo  de  su  extrañamiento  y  supresión. 

Es  posible  que  si  al  obispo  se  le  hubiese  preguntado  si 
lo  que  acabamos  de  exponer  era  lo  que  él  quería  expre- 
sar veladamente,  nos  respondiera  que  acerca  de  la  justi- 
cia o  injusticia  de  la  pragmática  nada  decía;  porque  igno- 
raba esos  motivos  que  el  rey  se  había  guardado  en  su 
real  pecho. 

Y  supuesto  el  religioso  respeto  que  entonces  todos  pro- 
fesaban al  soberano,  y  la  falta  absoluta  que  entonces  ha- 
bía de  las  muchas  noticias  que  ahora  poseemos  acerca  de 
este  triste  acontecimiento,  es  muy  probable  que  Aldáy, 
con  todas  sus  luces,  no  llegase  a  formar  de  él  un  juicio 
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claro  y  definido.  Lo  único  que  sabía  de  cierto  era  que  los 
jesuítas  chilenos  eran  excelentes,  y  los  mejores  auxilia- 
res de  los  obispos,  cuya  carga  pastoral  se  duplicaba  con 
su  extrañamiento.  Por  estos  motivos  deseaba  que  el  rey 
se  los  devolviese;  y  así  lo  habría  pedido  si  los  demás  obis- 
pos de  América  lo  hubiesen  acompañado.  Pero  tal  cosa 
no  sucedió;  y  eso  da  la  medida  del  grado  de  sujeción  a 
que  los  monarcas  del  siglo  XVIII  habían  reducido  a  la 
jerarquía  eclesiástica. 

Dios  que  vela  por  su  iglesia,  no  permitió  que  tal  escla- 
vitud continuase  por  mucho  tiempo  y  vino  la  revolución 
a  desatar  esos  lazos. 

Alday  se  sintió  personalmente  herido  por  el  extraña- 
miento, porque  éste  alcanzaba  a  uno  de  sus  más  cercanos 
parientes,  el  hermano  estudiante  Juan  Félix  de  Arecha- 
vala  y  Alday  que  fué  conducido  al  Perú  a  bordo  de  la 
fragata  Perla  (1). 

Para  la  diócesis  de  Santiago  la  expulsión  era  un  desas- 
tre de  incalculables  consecuencias.  Se  cerraron  en  un  solo 
día  los  siete  colegios,  ocho  residencias  y  la  casa  de  novi- 
ciado de  los  jesuítas,  quedando  también  clausuradas  sus 
quince  iglesias.  Fueron  expulsados  ciento  veintisiete  sa- 
cerdotes, muchos  de  los  cuales  eran  eminentes  por  su 
ciencia,  virtudes  y  celo  apostólico.  En  los  campos  ya  no 
hubo  quien  atendiese  las  capillas  de  las  numerosas  pro- 
piedades de  la  Compañía,  como  las  de  la  hacienda  de  su 
nombre,  de  la  Punta,  la  Calera,  Chacabuco,  las  Tablas- 
Ptidahuel,  Ocoa  y  Elqui,  y  probablemente  algunas  otras 
en  los  predios  más  pequeños. 

Como  casi  todas  las  casas  de  los  jesuítas  eran  o  tenían 


(1)  Archivo  de  la  Capitanía  General,  t.  677. 
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anexos  establecimientos  de  enseñanza,  el  golpe  que  sufrió 
la  instrucción  pública  fué  tan  rudo  que  no  vino  a  reco- 
brarse de  él  sino  después  de  la  independencia. 

También  sufrieron  gran  daño  las  artes,  pues  los  indus- 
triosos y  hábiles  coadjutores  alemanes  de  la  provincia  de 
Baviera  introducidos  no  muchos  años  antes,  no  tuvieron 
tiempo  para  formar  buen  número  de  discípulos  y  difundir 
así  sus  conocimientos  en  arquitectura,  escultura,  pintura, 
orfebrería,  etc.,  que  tan  ignoradas  eran  en  Chile. 

La  única  botica  que  había  en  Santiago  en  1767  era 
sostenida  por  jesuítas;  y  como  no  había  en  la  ciudad  otro 
boticario  perito  que  el  lego  alemán  que  la  atendía,  éste 
no  pudo  ser  expulsado  sino  cuatro  años  después,  tiempo 
que  ocupó  en  enseñar  al  que  debía  reemplazarle. 

Estos  breves  datos  estadísticos  bastan  por  si  solos 
para  dar  una  idea  del  daño  que  hizo  el  monarca  español 
a  sus  colonias  con  la  injustificable  expulsión  de  la  Com- 
pañía. 

CAPITULO  VIII 

Carlos  III  manda  celebrar  concilios  provinciales  en  América. —  Tomo  Re- 
gio.— Preámbulo  y  punto  octavo  de  esta  cédula. — El  arzobispo  de 
Lima  convoca  a  sus  sufragáneos. — Temores  de  guerra  con  Ingla- 
terra.— Abrense  por  esta  causa,  con  algún  atraso,  las  sesiones  del 
concilio  de  Lima. — Sesión  de  apertura:  notable  sermón  de  Alday. 
— Cuestiones  sobre  las  facultades  del  concilio. — Disertación  del 
obispo  de  Santiago  sobre  esta  materia. — Sesiones  privadas,  sesio- 
nes públicas  y  sesiones  solemnes. — Orden  de  materias  que  se 
observó  en  la  discusión:  sus  defectos. 

Los  años  que  siguieron  a  la  expulsión  de  los  jesuítas 
fueron  para  Alday  bastante  pesados,  pues  hubo  de  repa- 
rar en  lo  posible  las  ruinas  causadas  por  la  ausencia  de 
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tantos  y  tan  buenos  operarios;  y  también  le  dió  en  que 
entender  la  aplicación  de  los  bienes  de  dichos  religiosos, 
luego  que  la  Compañía  fué  disuelta  por  Clemente  XIV. 

Mas,  el  peso  principal  de  la  administración  de  las  tem- 
poralidades de  los  jesuítas,  recayó  en  el  Vicario  General 
don  José  Antonio  Martínez  de  Aldunate,  que  fué  nom- 
brado miembro  de  la  Junta  de  Temporalidades  creada  por 
el  rey  en  cada  colonia. 

Como  esta  materia  ofrece  poco  interés  y  las  funciones 
de  la  Junta  se  prolongaron  largos  años,  cúmplenos  ahora, 
siguiendo  el  orden  cronológico,  referir  lo  que  ocurrió  en 
el  concilio  provincial  de  Lima  a  que  asistió  el  obispo  de 
Santiago. 

Hacía  ya  casi  dos  siglos  que  los  metropolitanos  de 
Lima  no  celebraban  con  sus  sufragáneos  concilios  pro- 
vinciales, por  las  dificultades  de  todo  género  que  para 
reunirlos  era  preciso  vencer,  cuando  el  rey  Carlos 
III  los  llamó  al  cumplimiento  de  este  deber  por  medio  de 
una  real  cédula,  fechada  a  21  de  Agosto  de  1769,  que 
dirigió  a  los  metropolitanos  de  América  y  Filipinas,  con 
encargo  de  que  la  comunicasen  a  sus  sufragáneos.  £1  rey 
la  denominó  tomo  regio,  aunque  no  es  de  más  volumen 
que  muchas  otras  cédulas;  y  en  ella  introdujo  un  pro- 
grama de  las  materias  que  debían  tratarse  en  los  conci- 
lios provinciales  que  rogaba  reunir,  dividido  en  veinte 
puntos.  He  aquí  el  preámbulo  de  esta  cédula  en  la  cual 
el  rey  da  razón  de  sus  propósitos:  «Muy  reverendos  en 
Christo  P.  P.  Arzobispos  de  las  Indias  e  islas  Filipinas, 
de  mi  consejo.  Bien  sabéis  la  obligación  que  me  incumbe 
en  consecuencia  de  los  dispuesto  por  las  leyes  de  mis 
reinos,  de  los  derechos  de  mi  patronazgo  real,  de  la  pro- 
tección que  debo  a  los  cánones,  y  de  la  regalía  aneja  a  la 
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corona  desde  los  principios  de  esta  monarquía,  a  promo- 
ver la  congregación  y  celebración  de  concilios  nacionales 
o  provinciales,  indicando  los  puntos  que  se  han  de 
tratar  en  ellos,  y  asistiendo  mis  virreyes  o  presidentes 
de  las  Audiencias  y,  por  su  ausencia  u  ocupación,  quien 
haga  sus  veces,  para  proteger  al  concilio  y  velar  en  que 
no  se  ofendan  las  regalías,  jurisdicción,  patronazgo  y 
preeminencia  real. 

«Si  en  otros  tiempos  ha  sido  necesaria  su  convocación, 
en  ningunos  más  propiamente  que  en  los  presentes,  por 
lo  tocante  a  esos  reinos  de  las  Indias  e  islas  Filipinas, 
para  exterminar  las  doctrinas  relajadas  y  nuevas,  sustitu- 
yendo las  antiguas  y  sanas,  conformes  a  las  fuentes  puras 
de  la  religión,  y  restableciendo  también  la  exactitud  de 
la  disciplina  eclesiástica,  el  fervor  de  la  predicación  a  los 
que  aun  gimen  bajo  la  gentilidad,  para  atraerlos  al  gremio 
de  la  Iglesia,  y  confortar  e  instruir  a  los  que  ya  están 
en  él. 

«La  necesidad  de  un  concilio  provincial  me  fué  repre- 
sentada por  algunos  celosos  prelados  de  esas  regiones,  y 
al  mismo  tiempo  se  vio  la  decadencia  de  la  disciplina 
monástica,  no  sólo  en  lo  interior  de  sus  observancias,  sino 
también  en  el  exterior  porte,  y  en  la  falta  de  subordinación 
a  los  diocesanos  en  todo  aquello  que  los  cánones  y  leyes 
disponen,  además  de  lo  que  el  presente  estado  de  las  cosas 
exige,  conviniendo  en  lo  mismo  otras  representaciones  de 
ministros  míos  muy  autorizados,  residentes  en  esos  domi- 
nios. 

«Todo  mandé  examinarlo;  y  arreglado  el  método  prácti- 
co con  que  el  concilio  puede  celebrarse  en  cada  provincia 
al  tenor  de  la  cédula,  o  tomo  regio,  he  venido  en  preveni- 
ros que,  poniéndoos  de  acuerdo  con  mi  Virrey  y  Capitán 
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General  de  esas  provincias,  fijéis  el  término  y  tiempo  de 
celebrar  el  concilio  provincial  con  vuestros  sufragáneos, 
guardando  en  su  convocación  y  celebración  lo  que  los  cá- 
nones y  leyes  de  mis  reinos  disponen  en  el  asunto,  y  os 
encargo  propongáis,  tratéis  y  arregléis  todos  los  puntos 
pertenecientes  a  disciplina,  y  principalmente  los  si- 
guientes»: 

A  continuación  incluía  el  rey  los  veinte  puntos  de  que 
hemos  hablado  más  arriba,  todos  ellos,  menos  el  octavo, 
muy  prácticos,  muy  conformes  a  la  disciplina  eclesiástica 
y  muy  bien  expuestos,  siendo  sólo  de  sentir  la  exagerada 
intromisión  de  la  autoridad  civil  -en  estas  materias,  ex- 
clusivamente eclesiásticas  casi  todas  ellas;  pero  así  era 
entonces  la  costumbre  introducida  con  el  beneplácito  o  la 
tolerancia  de  los  prelados. 

El  punto  octavo  prohibía  ensenar  en  las  cátedras  por 
autores  déla  Compañía  proscripta  a  los  cuales  se  afrentaba 
con  esta  frase  añadida  a  continuación:  «restableciendo  la 
enseñanza  de  las  divinas  letras,  Santos  padres  y  concilios 
y  desterrando  las  doctrinas  laxas  y  menos  seguras,  e  in- 
fundiendo amor  y  respeto  al  rey  y  a  los  superiores,  como 
obligación  tan  encargada  en  las  divinas  letras».  Así  pare- 
cía insinuarse  que  la  Compañía  no  había  producido  sino 
téologos  y  juristas  que  contradecían  a  la  Escritura,  a  los 
Santos  padres  y  a  los  concilios;  que  enseñaban  doctrinas 
morales  laxas  y  predicaban  la  insubordinación  a  las  po- 
testades civiles.  Bien  claro  se  ve  que  la  pluma  que  trazó 
esa  frase  era  una  pluma  jansenista,  no  tan  bien  cortada 
como  la  de  Pascal.  No  era,  pues,  este  punto  digno  de  ala 
banza;  porque  coartaba  injustamente  la  legítima  libertad 
de  los  maestros,  y  infería  gratuita  calumnia  a  los  jesuítas: 
a  toro  muerto,  gran  lanzada. 
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Apenas  recibió  esta  real  cédula  el  arzobispo  de  Lima, 
don  Diego  Antonio  de  Parada,  se  puso  de  acuerdo  con  el 
virrey,  don  Manuel  de  Amat  y  Junient,  para  darle 
cumplimiento;  y  al  efecto  la  circuló  a  sus  sufragáneos  los 
obispos  de  Panamá,  Quito,  Guamanga,  Cuzco,  Arequipa, 
Santiago  de  Chile  y  Concepción;  y  el  1.°  de  Junio  de 
1770,  expidió  el  decreto  de  indicción  del  concilio  para  el 
1.°  de  Agosto  del  año  siguiente  (1). 

Refiere  Eyzaguirre  que  Alday  recibió  el  edicto  convo- 
catorio junto  con  un  oficio  del  virrey,  en  que  éste  decía  a 
los  obispos:  «Os  ordeno  que  concurráis  al  concilio».  El 
de  Santiago  acusó  recibo  de  este  oficio  diciendo  finamen- 
te al  virrey:  «A  un  tiempo  hemos  recibido  el  oficio  en  que 
V.  E.  nos  ordena  que  concurramos  al  concilio,  y  la  cé- 
dula de  S.  M.  el  Rey  nuestro  señor  en  que  se  contenta 
con  rogarnos  y  encargarnos  que  practiquemos  esta  misma 
diligencia».  El  autoritario  Amat  se  mordió  los  labios  y 
dijo:  «El  obispo  tiene  razón;  pero  ésta  es  falta  de  mi  se- 
cretario» (2). 

Alday  no  pudo  encaminarse  a  Lima  con  la  anticipación 
necesaria  para  llegar  antes  del  1.°  de  Agosto;  porque  co- 
menzaron a  circular  rumores  de  guerra  con  Inglaterra,  y 
temió  que,  si  ésta  se  declaraba  hallándose  en  Lima,  los 
corsarios  ingleses  le  impidiesen  regresar  a  su  diócesis  en 
mucho  tiempo,  con  daño  para  sus  feligreses.  Así  lo  escri- 
bió al  arzobispo  de  aquella  metrópoli,  añadiendo  modesta- 
mente que  su  presencia  en  el  concilio  haría  poca  falta;  y. 


(1)  Tejada,  Colección  de  Cánones  de  la  iglesia  de  España  y  América,  to- 
mo VI,  pág.  314  y  sis;. 

(2)  Eyzagi'irbk,  Historia  eclesiástica,  política  y  literaria  de  Chile,  to- 
mo II,  pág.  173. 
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que  confería  poder  para  que  lo  excusase  y  representase 
al  maestrescuela  de  esa  catedral,  don  Esteban  José  Galle- 
gos (1). 

Pero  los  temores  de  guerra  se  desvanecieron,  y  Alday 
se  embarcó  para  Lima  en  Septiembre  de  1771;  y,  a  pesar 
de  su  atraso,  pudo  asistir  a  todo  el  concilio,  porque  la  aper- 
tura de  éste  se  postergó  hasta  Enero  de  1772,  a  causa  de 
que  los  obispos,  excepto  el  de  Concepción,  no  pudieron 
llegar  para  la  fecha  de  la  primitiva  convocación  (2). 

La  sesión  de  apertura  tuvo  lugar  el  12  de  Enero  de 
1772.  Fué  presidida  por  el  arzobispo  don  Diego  Antonio 
de  Parada  y  se  hallaban  presentes,  don  Manuel  Alday, 
obispo  de  Santiago  de  Chile;  don  fray  Pedro  Angel  de 
Espiñeira,  obispo  de  Concepción;  don  Miguel  de  Moreno 
y  Olio,  obispo  de  Guamanga;  don  Agustín  de  Gorichate- 
gui,  obispo  del  Cuzco;  don  José  Justo  López  Murillo,  deán 
de  Panamá  y  procurador  del  obispo  de  Trujiflo,  don  Fran- 
cisco Javier  de  Luna  Victoria,  que  estaba  enfermo;  y  don 
Juan  Domingo  de  La  Peguera,  canónigo  de  Arequipa  y 
procurador  de  .esta  sede  que  se  hallaba  vacante.  Ambos 
procuradores  tuvieron  voto  decisivo  «por  concesión  del 
concilio»,  dicen  las  actas;  pero  tal  aserto  no  es  verdadero, 
sino  respecto  del  procurador  del  obispo  de  Trujillo;  por- 
que el  de  Arequipa  tenía  voto  decisivo  por  derecho  propio, 
según  la  doctrina  común  de  los  canonistas. 

En  esta  sesión  (o  acción)  celebró  misa  pontifical  el  ar- 
zobispo, y  predicó  el  sermón  el  obispo  de  Santiago,  el  más 
reputado  de  los  presentes  por  su  saber  y  elocuencia.  Puso 


(1)  Carta  de  7  de  Mayo  de  1771:  Archivo  Arzobispal,  tomo  IV. 

(2)  Diario  de  don  Fernando  Antonio  de  los  Ríos,  publicado  en  la  Re- 
vista de  Historia  y  Geografía,  tomo  VI,  pág.  82  y  Tejada,  obra  citada. 
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por  tema  de  su  oración  el  texto  evangélico:  «Donde 
se  juntan  dos  o  tres  congregados  en  mi  nombre  allí  estoy 
yo  en  medio  de  ellos»  y  lo  desarrolló  cumplidamente,  de- 
mostrando que  los  concilios  eran  propiamente  las  asambleas 
que  se  reunían  en  nombre  de  Cristo;  y  de  allí  dedujo  na- 
turalmente que  los  acuerdos  conciliares,  debían  ser  toma- 
dos en  nombre  de  Cristo  por  razón  de  su  principio,  de  su 
materia  y  de  su  fin  o  modo  de  proceder;  y  terminó  reco- 
mendando a  los  padres  evitar  toda  discordia  y  proceder 
unidos  con  esa  unión  que  recomienda  el  Cristo. 

Este  sermón  fué  tan  aplaudido  que  el  maestrescuela, 
don  Esteban  José  Gallegos,  lo  hizo  imprimir  con  un  pre- 
facio en  el  cual  decía  que  se  había  decidido  a  hacer  esta 
publicación  por  ceder  al  clamor  universal  que  la  deseaba, 
y  por  reconocer  que  era  «una  pieza  perfecta  en  su  géne- 
ro, elocuente,  editicativa  y  llena  de  sagrada  unción  para 
penetrar  los  ánimos  (1).  Carvallo  Goyeneche  dice  por  su 
parte  que  «corre  impresa  con  general  aplauso»  (2). 

El  concilio  continuó  en  la  forma  ordinaria  de  esta  clase 
de  asambleas,  que  es  estudiar  los  acuerdos  que  han  de 
tomarse  y  los  demás  negocios  que  deben  resolverse,  en 
sesiones  privadas  que  se  celebraban  en  el  palacio  arzobis- 
pal. En  las  sesiones  públicas  se  leían  los  acuerdos  o  dic- 
támenes. 

Los  prelados  acordaron  seguir  en  el  estudio  de  las 
cuestiones  el  orden  de  las  Decretales,  omitiendo  aque- 
llos títulos  en  que  no  había  nada  que  notar;  y  distribuirse 
el  trabajo  entre  todos  ellos. 

El  dictamen  del  encargado  de  cada  asunto  se  estudiaba 


(1)  Puede  verse  en  la  Biblioteca  Nacional. 

(2)  Colección  de  Historiadores  de  Chile,  tomo  IX,  páp.  289. 
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primero  en  sesión  privada  y  se  leía  después  en  sesión  pú- 
blica. Pasaba  en  seguida  este  dictamen  al  examen  de  los 
consultores  nombrados,  cuyo  voto  se  leía  en  otra  sesión 
pública.  Finalmente,  en  una  tercera  sesión  pública  se  vo- 
taba definitivamente  la  admisión  de  los  cánones  así  estu- 
diados. 

Entre  la  primera  y  la  segunda  sesión  pública  medió  el 
espacio  de  un  mes,  durante  el  cual  se  ventilaron  graves 
cuestiones  en  que  tuvo  grande  intervención  Alday. 

Una  de  estas  cuestiones  fué,  al  decir  de  Eyzaguirre,  la 
de  las  facultades  que  tienen  los  concilios  provinciales, 
acerca  de  las  cuales  algunos  padres  sustentaban  ideas 
exageradas  y  erróneas. 

En  la  sesión  preparatoria  secreta,  los  prelados  nombra- 
ron al  obispo  Alday  para  que  resolviese  las  controversias 
que  se  habían  suscitado. 

«El  señor  Alday  escribió  con  este  motivo  su  erudita 
disertación  sobre  las  verdaderas  y  legítimas  facultades  del 
concilio  provincial,  en  la  cual,  al  paso  que  se  constituye 
defensor  de  los  sagrados  cánones  y  reglas  apostólicas,  ma- 
nifiesta vastos  conocimientos  en  todos  los  ramos  de  la  ju- 
risprudencia eclesiástica;  obra  digna  de  un  padre  de  La 
iglesia,  que  le  mereció  los  aplausos  más  distinguidos  del 
concilio  y  que  le  diese  éste  el  renombre  de  Ambrosio  (li- 
las Indias»  (1). 

Como  esta  disertación  jamás  ha  sido  impresa,  y  no  co- 
nocemos los  ejemplares  manuscritos  que  existan,  nada 
podemos  decir  acerca  del  contenido  de  tan  importante 
pieza,  en  la  cual  hallaríamos  probablemente  noticias  inte- 
resantes acerca  de  los  errores  reinantes  en  el  alto  clero 


(1)  Eyhaguirke.  Historia  de  Chile,  t.  II,  pág.  104: 
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de  la  época,  errores  que  serían  sin  duda  análogos  a  los  que 
en  Europa  se  manifestaron  poco  después  en  diferentes 
actos  públicos,  como  la  constitución  civil  del  clero  francés, 
el  sínodo  de  Pistoya,  etc. 

El  concilio  continuó  con  toda  regularidad  celebrando 
sesiones  privadas  y,  dos  veces  por  semana,  sesiones  pú- 
blicas; y  así  se  pudo  celebrar  la  segunda  acción  o  sesión 
solemne,  en  que  se  aprobaron  los  dos  primeros  libros  que 
constan  de  nueve  títulos,  el  8  He  Noviembre  de  1772. 

Asistieron  a  esta  acción  los  mismos  obispos  que  a  la 
primera,  el  procurador  del  obispo  de  Trujillo  don  José 
Gallegos,  maestrescuela  de  Lima  y  procurador  del  obispo 
de  Quito;  y  don  José  Riccorsi,  canónigo  doctoral  de  Are- 
quipa y  procurador  de  su  obispo;  pues  ya  esta  sede  había 
sido  provista. 

El  orden  de  materias  seguido  por  los  padres  no  resultó 
muy  acertado;  pues  aparecen  tratadas  en  un  mismo  libro, 
materias  del  todo  diferentes.  Así,  por  ejemplo,  el  título 
primero  del  libro  segundo  trata  de  los  juicios,  y  el  título 
segundo  del  mismo  libro,  trata  de  los  días  festivos. 
Entre  ambos  no  hay  otra  conexión  sino  la  de  que  en  los 
días  festivos  son  prohibidos  los  actos  judiciales,  lazo  que, 
como  se  ve,  es  muy  flojo. 

El  orden  adoptado  era,  como  se  acordó  en  la  primera  se- 
sión, el  de  las  Decretales  de  Gregorio  IX;  pero  como  se 
omitían  la  mayor  parte  de  los  títulos,  p'or  no  haber  nada 
que  reglamentar  acerca  de  ellos,  la  falta  de  nexo,  que  en 
las  Decretales  se  nota  poco,  porque  el  lazo  se  va  debilitan- 
do paulatinamente,  en  el  concilio  resalta,  porque  se  ha 
perdido  esa  gradación. 
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CAPÍTULO  IX 

Continuación  del  concilio  de  Lima. — Sesiones  de  1773. — El  obispo  Espi- 
ñeira  propone  al  concilio  la  condenación  del  Probábili&mo. — Lo 
apoyan  los  ministros  reales. — Resistencia  de  la  mayoría  de  los 
Padres. —  Insistencia  de  aquellos  magistrados  y  firme  resistencia 
del  concilio. — Se  incluyen  en  sus  actas  las  peticiones  y  protestas 
de  los  Ministros  reales. — Concluyese  esta  asamblea  y  regresa  Al- 
day  a  Santiago. — Juicio  sobre  su  actuación  en  el  concilio. — El  rey 
no  somete  los  decretos  conciliares  a  la  aprobación  Pontificia  y  así 
resultan  letra  muerta. — Opúsculo  contra  el  probabilismo  publica- 
do en  Lima. 

El  concilio  continuó  durante  el  año  1773  celebrando 
con  regularidad  su  sesiones  privadas  y  públicas  hasta  el 
cinco  de  Septiembre,  día  en  que  se  celebró  la  tercera  ac- 
ción o  sesión  solemne,  pára  leer  y  aprobar  los  libros  ter- 
cero, cuarto  y  quinto  de  las  constituciones  conciliares  y 
poner  fin  al  concilio. 

Durante  las  sesiones  de  este  año  preocupó  a  los  prela- 
dos la  doctrina  del  probabilismo  en  moral. 

Como  io  hemos  dicho,  el  punto  octavo  del  tomo  regio 
encargaba  a  los  obispos  proscribir  de  la  enseñanza  a  los 
autores  jesuítas,  y  desterrar  las  doctrinas  laxas  y  menos 
seguras.  Al  ordenar  esto  el  rey,  tomaba  partido  por  una 
de  las  dos  escuelas  teológicas  que  entonces  se  disputaban 
el  predominio  de  la  enseñanza  de  la  moral:  la  escuela 
tuciorista  o  rigorista,  cuyos  representantes  más  conspicuos 
eran  entonces  Concina  y  Patuzzi,  y  la  escuela  probabilista, 
que  tenía  un  egregio  representante  en  San  Alfonso  María 
de  Ligorio,  y  había  sido  la  de  los  más  ilustres  jesuítas, 
como  Suárez,  Lessio,  Lugo,  etc. 
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En  el  Concilio  los  primeros  estaban  representados  por 
el  obispo  de  Concepción,  don  fray  Pedro  Angel  de  Espi- 
ñeira y  el  deán  de  Panamá,  don  José  Justo  López  Murillo, 
procurador  del  obispo  de  Trujillo. 

Esta  cuestión  comenzó  a  agitarse  desde  los  principios 
del  concilio.  Ya  en  la  nona  sesión  pública,  celebrada  el 
21  de  Febrero  de  1772,  el  E.  P.  José  Miguel  Durán,  de 
la  orden  de  Agonizantes,  teólogo  consultor,  invitaba  a 
los  padres  a  proscribir  el  probabilismo  que,  según  él, 
tenía  enervada  la  fuerza  de  las  leyes  eclesiásticas  y  ci- 
viles (1). 

En  la  sesión  décima,  terció  en  el  debate  el  obispo  de 
Concepción.  He  aquí  el  acta  de  esta  importante  sesión, 
en  que  se  contiene  el  voto  del  obispo  Espiñeira: 

«Día  veintiséis  del  raes  y  año  arriba  expresados,  (Febre- 
ro de  1772)  se  celebró  la  décima  congregación  pública 
conciliar,  y  en  ella,  dicha  la  oración  del  Espíritu  Santo, 
y  leídas  las  actas  de  la  última  congregación;  el  Reveren- 
dísimo señor  don  Fr.  Pedro  Angel  de  Espiñeira,  obispo 
de  la  Concepción,  leyó  un  papel  en  que,  representando  las 
funestas  consecuencias  del  Probabilismo,  y  los  muchos 
males  y  daños  que  por  él  había  recibido  la  moral  cristia- 
na; y  haciendo  presente  el  poco  fruto  que  el  presente  con- 
cilio podía  ofrecerse  de  sus  deliberaciones  ínterin  no 
tomase  la  de  impedir  el  uso  de  semejante  sistema  en  toda 
la  provincia,  pedía,  lo  primero,  que  obrando  el  concilio 
conforme  a  sus  facultades,  y  teniendo  a  la  vista  el  ejem- 
plo de  otros  concilios,  tanto  nacionales  como  provincia 


(1)  Archivo  Arzobispal,  t.  L.,  pág.  96. 
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les;  el  de  los  prelados  de  la  nación  española  en  el  año  de 
mil  setecientos  diez  y  siete,  y  el  de  tantos  institutos  reli- 
giosos, y  academias;  ya  que  no  hiciese  una  clara  y  autén- 
tica condenación  de  él,  por  lo  menos  arbitrase  los  medios 
de  desterrarlo  de  la  provincia.  Lo  segundo,  que,  supuesto 
que  el  concilio  no  hiciese  condenación  auténtica  del  Pro- 
babilismo  y  sus  principios,  expusiese  los  perjuicios  de  un 
tan  pernicioso  sistema  a  la  Silla  Apostólica,  suplicándole 
que  condenase  aquella  opinión  que  dice:  licet  sequi  opinio- 
nem  probabilem  relicta  probabiliori,  que  era  el  origen  de 
todos  los  males;  y  a  su  Majestad  Católica  a  fin  de  que 
protegiese  y  auxiliase  esta  resolución  y  continuase  en  re- 
frenar esta  libertad  en  el  opinar  en  las  materias  morales; 
y  que  ínterin  se  esperaban  estos  remedios,  el  concilio 
proveyese  primero:  que  en  todos  los  Seminarios  se  estu- 
diase una  summa  moral  segura,  como  la  de  Gabriel  An- 
toine,  u  otra.  Que  nadie  se  fuese  admitido  a  las  sagradas 
órdenes,  sin  que  primero  hicie  exhibición  ante  sus  re- 
gulares prelados  de  la  summa  que  se  señalare,  y  con  ella 
presentar  el  Concilio  de  Trento,  el  Límense,  que  ahora 
se  formare,  las  Constituciones  Sinodales  de  su  respectivo 
obispado,  y  la  Biblia,  con  juramento  de  ser  todos  los  di- 
chos libros  de  su  propio  uso  y  dominio;  y  que,  por  lo  que 
hacía  a  los  ordenandos  regulares,  celasen  sus  prelados  en 
examinar  su  doctrina  y  la  instrucción  en  los  dichos  dos 
Concilios  Provincial  y  Diocesano.  Que  a  ninguno  se  le 
confieran  absolutamente  los  ministerios  de  la  enseñanza, 
dirección  de  almas,  y  predicación  de  la  palabra  de  Dios, 
sin  que  primero  haga  juramento  de  enseñar,  seguir  y 
predicar  siempre  la  doctrina  sana,  segura,  más  probable 
y  conforme  al  Evangelio  y  Santos  Padres;  formándose 
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para  ello  por  el  concilio  la  fórmula  juratoria  que  más 
bien  le  pareciere;  que  los  estudios  de  todos  los  semina- 
rios de  la  provincia  se  hagan  uniformemente  por  el  plan 
que  estaba  encargado  formar  por  su  Majestad  a  los  pre- 
lados del  consejo  extraordinario;  que  todos  los  años,  :il 
abrirse  los  estudios  públicos,  se  haga  un  elenco  de  las 
materias  morales  que  se  hayan  de  tratar,  y  de  las  que 
tengan  conexión  o  relación  con  ellas,  y  se  previene  a  los 
superiores  ordinarios  para  que,  con  su  acuerdo  y  consen- 
timiento, se  puedan  dictar  las  lecciones,  elegir  tesis  y  de- 
fender conclusiones  y  hacer  lo  demás  conveniente  a  esta 
materia;  que  en  los  obispados  donde  hayan  faltado  las 
conferencias  morales,  se  restablezca  el  uso  de  ellas,  orde- 
nándose que  en  la  resolución  de  los  casos  que  se  propon- 
gan al  examen,  se  sigan  siempre  las  doctrinas  más  pro- 
bables, sólidas  y  seguras;  que  se  cele  el  que  los  predica- 
dores enseñen  las  doctrinas  más  sanas  y  seguras,  y  que 
sea  a  cargo  de  los  curas  el  denunciar  al  que,  en  sus  res- 
pectivas parroquias,  se  observase  que  falte  a  esta  obliga- 
ción, apercibiéndolos  y  multándolos  para  el  caso  que  la 
denuncia  se  haga  por  otro;  que  el  concilio  renueve  y  haga 
ejecutar  la  Bula  de  Clemente  Tercero,  sobre  la  explica- 
ción de  un  punto  de  doctrina  cristiana  en  los  sermones 
panegíricos,  bajo  de  las  penas  impuestas  en  ella,  y  reco- 
miende al  mismo  tiempo  en  los  sermones  fúnebres,  que 
son  los  que  están  más  viciados  y  adulterada  la  majestad 
y  simplicidad  evangélica,  que  no  se  permita  la  impresión 
de  nuevos  libros,  sermones,  cuadernos  o  papeles,  sin  que 
primero  se  examinen  sus  materias  con  prolijidad  y  cuida- 
do, señalándose  en  esta  ciudad  (supuesto  que  la  supresión 
de  todo  lo  que  se  ofrezca  en  la  provincia  se  habría  de 
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hacer  en  ella,  por  no  haber  otra  imprenta  alguna),  censo- 
res de  libros, 'escogiendo  los  sujetos  más  celosos  y  de  me- 
jor doctrina,  y  que  la  impresión  no  se  pudiese  hacer  sin 
su  unánime  aprobación;  que  a  todos  los  predicadores  y 
párrocos  se  les  imponga  precepto  de  que  en  sus  sermones 
e  instrucciones  al  pueblo  expliquen  la  obligación  que 
tenía  el  hombre  de  sujetarse  a  las  potestades  superiores, 
inspirándole  respeto,  amor  y  veneración  al  soberano  y  a 
los  demás  superiores  respectivos  y  aun  a  toda  humana 
criatura.  Como  todo  más  latamente  consta  del  dicho  pa- 
pel que  se  halla  insertado  original  en  las  actas  concilia- 
res. Acabado  de  leer  este  papel,  dicho  Ee verendísimo  se- 
ñor obispo  pidió  que  se  insertase  original  en  las  actas,  y 
que  se  mandase  dar  por  el  concilio  un  testimonio  de  él 
siempre  que  tuviese  por  conveniente  el  pedirlo;  y  lo  mis- 
mo pidió  el  señor  don  Antonio  Porlier,  fiscal  de  lo  civil 
de  esta  Peal  Audiencia.  Y  el  señor  metropolitano  mandó 
que  se  hiciese  como  se  habría  pedido,  sobre  lo  que  se 
proveyó  el  decreto  siguiente,  que  original,  se  halla  por 
cabeza  de  dicho  papel.  Decreto.  Agréguese  original  a  las 
Actas  Conciliares,  en  el  lugar  correspondiente,  y  dése 
por  los  secretarios  conciliares  al  Emo.  Señor  don  Fr.  Pe- 
dro Angel  deEspiñeira,  obispo  de  la  Concepción;  y  al  se- 
ñor don  Antonio  Porlier,  fiscal  de  Su  Majestad,  el  testi- 
monio o  testimonios  que  pidieren  en  manera  que  hagan 
fe  con  citación  de" los  fiscales  conciliares»  (1). 

Este  proyecto  de  acuerdo  contenía,  como  se  ve,  un  gran 
número  de  indicaciones  prácticas,  que  hallarían  su  lugar 


(1)  Archivo  Arzobispal,  tomo  L,  pág.  98. 
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propio  en  diferentes  títulos  del  concilio;  y  así  no  pudo 
ser  discutido  en  las  sesiones  inmediatas:  sino  que  debió 
tenérsele  presente  cuando  se  trató  en  especial  de  cada 
»una  de  las  materias  a  que  dicho  proyecto  se  refería. 

Pero  las  tendencias  rigoristas  del  obispo  de  Concep- 
ción no  eran  del  gusto  de  la  mayoría  de  sus  colegas;  y 
así  éstos  no  aceptaron  las  indicaciones  encaminadas  de 
implantar  el  tuciorismo  como  única  doctrina  moral  en  toda 
la  provincia  eclesiástica  limeña.  En  los  títulos  llamados 
De  predicatione  verbi  Dei:  De  rita  et  honéstate  clericorum 
y  De  MagistriSy  pudo  el  concilio  haber  ordenado,  como 
lo  encargaba  el  tomo  regio  y  lo  pedía  el  obispo  de  Con- 
cepción, que  los  predicadores,  doctores  y  maestros  pros- 
cribiesen de  su  enseñanza,  las  doctrinas  menos  seguras: 
pero  se  guardó  bien  de  hacerlo,  escogiendo  en  cada  caso 
frases  que,  al  mismo  tiempo  que  condenaban  las  doctri- 
nas infundadas  o  relajadas,  resguardaban  la  libertad  de 
los  teólogos  para  optar  en  moral  por  el  tuciorismo  o  el 
probabüismo. 

Pero  si  los  tucioristas  no  podían  cantar  victoria  en  el 
concilio,  podíaD,  en  cambio,  formar  estrépito  fuera  de  él. 
apoyados  como  se  hallaban  por  las  autoridades  civiles, 
muy  deseosas  de  complacer  al  rey  y  de  convertir  en  cá- 
nones todas  las  palabras  del  tomo  regio.  Durante  todo  el 
año  1772  y  gran  parte  del  siguiente,  debió  ser  la  preocu- 
pación dominante  y  objeto  de  acres  disputas  en  el  mundo 
eclesiástico,  y  entre  los  letrados  civiles  el  asunto  del  pro- 
babüismo, a  juzgar  por  las  noticias  que  han  llegado  has- 
ta nosotros. 

A  fines  del  año  1772,  el  presbítero  doctor  don 
Pedro  Vallejo,  publicaba  por  la  Imprenta  Peal  de  Lima, 
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con  el  pseudónimo  de  Juan  Lope  del  Rodo,  un  opúsculo 
intitulado  Idea  sucinta  del  Probabilísimo,  etc.,  dedicado  al 
virrey  Araat,  y  a  don  José  Perfecto  de  Salas,  asesor  ge- 
neral del  reino  del  Perú,  y  autorizado  con  una  carta  lau- 
datoria del  licenciado  don  Francisco  Alvarez,  profesor  de 
arabos  derechos,  y  con  los  informes,  también  laudatorios, 
del  R.  P.  José  Miguel  Duran,  antes  nombrado,  y  del  doc- 
tor don  José  Francisco  de  Arquellada  y  Sacristán,  pre- 
bendado de  la  Iglesia  Metropolitana  y  rector  del  Convic- 
torio Carolino. 

Estas  dedicatorias  y  entusiastas  informes  de  personas 
tan  diferentes,  demuestran  que  la  cuestión  del  probabilis- 
mo  apasionaba  a  clérigos,  frailes  y  seglares  doctos;  y  más 
que  a  todos  a  los  empleados  fiscales;  pues  éstos  imagina- 
ban prestar  servicio  al  rey  si  combatían  la  doctrina  pro- 
babilista,  cuya  propiedad  atribuían  a  la  Compañía  de  Je- 
sús, en  la  cual  era  de  buen  tono  ensañarse,  aunque  entre 
los  teólogos  de  esta  orden  había  buen  número  de  acérri- 
mos tucioristas,  habiéndolo  sido  nada  menos  que  un  ge- 
neral de  ella,  el  E.  P.  Tirso  González. 

El  opúsculo  de  Yallejo  era  por  de  contado  una  refuta 
ción  del  probabilismo,  que  de  no  serlo  difícilmente  ha- 
bría logrado  el  autor  licencia  para  imprimirlo  en  la  im- 
prenta real.  Es  bastante  claro,  metódico  y  muy  regular- 
mente escrito;  pero  no  bastaba  para  acabar  con  aquel 
sistema  y  servirle  de  Lápida  Sepulcral,  aunque  así  se  lo 
vaticinaba  el  licenciado  Alvarez,  el  cual,  sin  embargo,  cui- 
daba de  advertir  que,  a  pesar  de  esa  lápida,  bien  pudiera 
el  probabilismo  resucitar. 

Preparado  el  terreno  con  esta  publicación,  los  Minis- 
tros Reales  que  asistían  al  Concilio,  a  saber:  don  Gaspar 
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de  Urquizu  Ibáñez,  don  José  Perfecto  de  Salas  y  don  An- 
tonio Porlier,  en  representación  del  virrey  Amat,  a  quie- 
nes los  padres  del  concilio  habían  comunicado  extrajudi- 
cialmente  los  veintitrés  puntos  pertenecientes  al  título 
Be  vita  et  honéstate  clericorum,  el  vigésimo  de  los  cuales 
se  refería  a  las  conferencias  morales  que  deben  tener  los 
clérigos,  y  al  cuidado  con  que  el  presidente  de  éstas  debe 
manejarse  para  resolver  las  dificultades  que  se  propon- 
gan «siguiendo  siempre  las  opiniones  más  verdaderas  y 
mejor  fundadas»  pidieron,  en  la  sesión  privada  del  vein- 
tiséis de  Febrero  de  mil  setecientos  setenta  y  tres,  que  a 
la  citada  frase  se  añadiese  esta  otra:  y  «absteniéndose  de 
las  opiniones  relajadas  y  nuevas»  para  cumplir  lo  orde- 
nado en  el  capítulo  octavo  del  tomo  regio. 

Los  obispos  y  demás  padres  del  concilio,  después  de 
deliberar  detenidamente,  acordaron  responder  a  los  Mi- 
nistros reales  que  tal  adición  era  superflua;  porque  al  pres- 
cribir el  concilio  que  el  presidente  de  las  conferencias 
siguiese  las  doctrinas  más  verdaderas  y  mejor  fundadas, 
implícitamente  prohibía  seguir  las  opiniones  laxas  y  nue- 
vas, que  nunca  podrán  ser  bien  fundadas,  de  modo  que  la 
expresión  adoptada  por  el  concilio,  a  más  de  tener  el  mé- 
rito de  ser  la  usada  en  el  concilio  romano  de  Benedicto 
XIII,  era  muy  conforme  al  espíritu  del  tomo  regio.  Sólo 
el  obispo  de  Concepción  disintió  de  sus  colegas  y  se  adhi- 
rió a  la  petición  de  los  ministros  reales. 

Estos,  notificados  de  la  resolución  del  Concilio,  insistie- 
ron en  su  anterior  petición,  muy  deseosos  de  ver  figurar 
en  los  cañones  conciliares  las  palabras,  para  ellos  sacra- 
mentales, del  tomo  regio. 

Tratóse  de  esta  insistencia  en  la  sesión  privada  del 
veinticuatro  de  Marzo,  y  en  ella  se  adhirió  al  partido  de 
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los  ministros  reales  el  deán  de  Panamá;  pero  los  demás 
prelados  se  mantuvieron  firmes  en  su  anterior  decisión,  y 
ordenaron  que  el  discutido  capítulo  veinte  se  llevase  para 
la  votación  a  la  primera  sesión  pública  que  se  celebrase. 
Hízose  así  en  la  sesión  del  ocbo  de  Mayo,  y  en  ella  el 
obispo  de  Concepción  pidió  una  vez  más  que  se  aceptase 
la  adición  propuesta  por  los  ministros  reales,  pero  los 
demás  padres  no  accedieron  a  ello,  y  en  vista  de  esta  ne- 
gativa el  fiscal,  don  Antonio  Porlier,  dijo  que,  pues  las 
representaciones  hechas  extrajudicialmente  por  los  mi- 
nistros reales  no  habían  producido  el  efecto  deseado,  era 
preciso  hacer  una  representación  en  debida  forma  para 
que  leída  públicamente  y  agregada  original  a  las  actas 
conciliares,  quedase  como  constancia  fehaciente  del  celo 
de  los  reales  ministros  para  el  cumplimiento  de  su  obli- 
gación y  ministerio. 

La  siguiente  sesión  pública  tuvo  lugar  el  día  diecisiete 
de  Mayo.  En  ella  el  obispo  de  Concepción  presentó  un 
papel  en  que  pedía  nuevamente  que  se  dictase  providen- 
cia acerca  de  lo  que  había  pedido  en  el  dictamen  que  pre- 
sentó en  la  sesión  del  veintiséis  de  Febrero  del  año  ante- 
rior, y  viniendo  al  punto  veinte  que  se  discutía,  dijo  que 
sus  términos,  aunque  tomados  literalmente  del  Concilio 
Komano  de  Benedicto  XIII,  no  bastaban  para  contener  la 
relajación  moral  reinante;  porque  «dejaba  a  los  patronos 
de  la  moral  relajada  en  la  libertad  de  juzgar  y  defender 
que  la  doctrina  de  ser  lícito  el  seguir  la  opinión  menos 
probable  que  favorece  la  libertad  en  concurso  con  la  más 
probable  que  favorece  a  la  ley,  era  más  verdadera  y  más 
bien  fundada  que  su  contraria,  de  donde,  por  una  conse- 
cuencia necesaria,  venía  a  quedar  en  su  vigor  y  fuerza  el 
probabilismo,  la  laxitud  en  cierto  modo  patrocinada»  y 
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concluía  pidiendo  que  se  redactase  el  capítulo  veinte 
en  los  mismos  términos  que  el  punto  octavo  del  tomo 
regio. 

A  continuación  los  Ministros  reales  exhibieron  la  re- 
presentación formal,  firmada  por  ellos,  en  que  relataban 
cuando  habían  hecho  por  persuadir  a  los  padres  del  con- 
cilio para  que  insertasen  en  el  discutido  capítulo  la  frase 
tantas  veces  citadas  del  referido  tomo  regio,  y  pedían  que 
esta  representación  se  incorporase  a  las  actas  conciliares. 
Así  se  hizo  y,  tanto  el  obispo  de  Concepción  como  los 
ministros  reales,  pidieron  copia  legalizada  de  esta  parte 
de  las  actas.  Igual  cosa  pidió  el  señor  Alday,  y  a  todos 
mandó  darlas  el  arzobispo  de  Lima  (1). 

La  resistencia  opuesta  a  las  exigencias  de  los  ministros 
reales,  honra  al  arzobispo  de  Lima  y  a  sus  sufragáneos, 
los  obispos  de  Santiago,  de  Guamanga  y  del  Cuzco;  pues 
aunque  se  trataba  de  la  adición  de  cuatro  palabras  en 
en  apariencia  insignificantes,  en  realidad  y  en  la  mente 
de  los  que  las  patrocinaban,  ellas  envolvían  la  condena- 
ción de  un  sistema  de  moral  cuya  enseñanza  la  iglesia  no 
había  prohibido,  y  una  censura  a  la  Compañía  de  Jesús. 
Defendieron,  pues,  los  padres  la  libertad  en  la  enseñanza 
de  la  moral  y  la  caridad  con  los  injustamente  perse- 
guidos. 

Alday  permaneció  en  Lima  hasta  el  4  de  Septiembre 
de  1773,  y  así  pudo  asistir  a  la  discusión  y  decisión  de 
todos  los  capítulos  conciliares,  pero  no  se  halló  presente 
a  la  tercera  y  última  sesión  solemne,  que  tuvo  lugar  el  5 


(1)  Archivo  Arzobispal,  t.  II,  pág.  7  yH  siguientes. 
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de  Septiembre,  y  por  eso,  su  firma  no  aparece  en  el  acta 
de  esta  sesión. 

Respecto  del  brillante  papel  que  desempeñó  el  obispo 
Alday  en  este  concilio  tenemos  dos  testimonios  contem- 
poráneos. Uno  es  el  del  doctor  Verdugo,  canónigo  de 
Lima  que,  en  su  Oración  a  la  Universidad  de  San  Marcos, 
se  expresa  así: 

«En  las  diferentes  sesiones  que  celebraron  los  padres 
fué  el  señor  Alday  lo  que  Osio  Cordubense  en  el  Concilio 
Niceno  primero;  sus  luces  disiparon  la  obscuridad  en  los 
puntos  difíciles;  su  sabiduría  concilio  los  pareceres  más 
encontrados;  y  su  autoridad  resolvió  las  disputas  más 
arduas  y  difíciles»  (1).  El  otro  es  una  carta  del  arzobispo 
de  Charcas,  don  Pedro  Miguel  de  Argandofía,  al  mismo 
señor  Alday,  en  que  le  habla  «de  lo  útiles  que  serán  para 
el  gobierno  de  la  diócesis  las  acertadas  disposiciones  del 
último  Concilio  Provincial  Límense,  en  el  que  V.  S.  I. 
tiene  dadas  las  muy  acertadas  pinceladas  a  que  le  impul- 
só su  santa  intención,  y  la  acreditada  instrucción  en  todos 
los  derechos  canónicos  y  civiles,  con  la  experiencia  jui- 
ciosa de  sus  talentos  gubernativos»  (2). 

En  cumplimiento  de  las  disposiciones  civiles  vigentes, 
se  enviaron  al  Rey  dos  ejemplares  del  concilio,  uno  en 
castellano  y  otro  en  latín,  para  que,  después  de  vistos  en 
el  Consejo  de  Indias  para  comprobar  que  no  se  habían 
vulnerado  los  derechos  del  real  patronato,  por  conducto 
del  agente  de  España  en  Roma,  fuese  sometido  el  ejem- 
plar latino  a  la  aprobación  pontificia,  como  lo  prescriben 
los  cánones. 


(1)  Eyzaguiere.  Historia  de  Chile,  t.  II,  pág.  105. 

(2)  Biblioteca  Nacional,  documentos  de  Eyzaguirre,  vol.  26. 
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Escribiendo  al  señor  Alday  (4  de  Marzo  de  1775)  le 
decía  el  obispo  del  Cuzco  que  había  tenido  el  gusto  de 
saber  que  en  España  se  celebraba  la  tranquilidad  con  que 
se  concluyó  el  concilio,  y  que  el  ministro  Campomane, 
había  aplaudido  mucho  el  índice  de  las  disposiciones  con- 
ciliares que  le  había  mostrado  el  deán  de  Cádiz,  al  cual 
lo  remitió  su  hermano  el  obispo  del  Cuzco  (1).  Pero  cuan- 
do se  vieron  las  actas,  y  la  resistencia  puesta  por  los 
obispos  a  las  exigencias  de  los  magistrados  civiles  en  la 
materia  del  probabilismo,  debieron  enfriarse  mucho  estos 
entusiasmos;  pues  el  concilio  quedó  sepultado  en  los  ar- 
chivos; y  nunca  se  sometió  a  la  aprobación  de  Eoma;  y, 
por  consiguiente,  no  pudo  ponerse  en  vigencia.  Así  resul- 
taron perdidos  los  trabajos  y  fatigas  que  para  celebrarlo 
se  impusieron  los  venerables  prelados  que  a  él  asistieron. 
Igual  suerte  parece  que  corrió  el  concilio  de  Méjico,  ce 
lebrado  el  año  1771;  pues  no  se  imprimió  hasta  que  don 
Juan  de  Tejada  y  Eamiro  lo  exhumó  de  los  archivos  es- 
pañoles e  incluyó,  junto  con  el  de  Lima,  en  su  Colección 
de  Cánones  de  la  Iglesia  de  España  y  América,  publicada 
en  Madrid  entre  los  años  1849  y  1859  (2). 


(1)  Biblioteca  Nacional,  documentos  de  Eyzaguirre,  vol.  26. 

(2)  El  Concilio  de  Lima  se  halla  en  el  tomo  sexto,  pág.  314  y  si 
guien  tes. 
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CAPÍTULO  X 

Acertado  gobierno  de  la  diócesis  de  Santiago  por  don  José  Antonio  Mar- 
tínez de  Aldunate  durante  la  ausencia  de  Alday. — Continúa  la 
controversia  sobre  el  probabilismo. — Edicto  del  obispo  Espiñeira- 
— Juicio  severo  del  obispo  del  Cuzco  sobre  este  edicto. — Carta 
anónima  que  contra  él  circula  en  el  Perú. — Opúsculo  de  Alday 
sobre  las  facultades  de  los  concilios  para  condenar  doctrinas  no 
condenadas  por  Roma. — Elogioso  juicio  del  obispo  del  Cuzco 
acerca  de  este  opúsculo. — Desea  que  se  imprima. — Alday  se  opone 
a  la  impresión  por  no  disgustar  a  la  autoridad  real. 

Alday  hizo  su  entrada  en  Santiago,  de  regreso  de  Li- 
ma, el  día  31  de  Octubre  de  1773,  habiendo  permanecido 
ausente  de  su  diócesis  dos  años  cumplidos  (1).  Asegura 
Eyzaguirre  que  el  obispo  regresó  antes  de  la  clausura 
del  concilio,  porque  sintió  graves  quebrantos  en  su  salud. 
Lo  más  probable  parece  ser  que  salió  de  Lima  con  tanta 
premura  para  aprovechar  algún  barco  que  en  esos  días 
zarpaba  para  Chile,  oportunidad  que  no  se  presentaba  con 
frecuencia  entonces;  pues  sin  esta  causa,  aunque  algo  en- 
fermo, bien  hubiera  podido  aguardar  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras más  para  asistir  a  la  sesión  de  clausura,  que  tuvo 
lugar  al  día  siguiente  de  su  salida  de  Lima,  y  firmar  la 
última  acta. 

Alday  había  dejado  por  gobernador  de  la  diócesis  a  su 
vicario  general,  el  doctor  don  José  Antonio  Martínez  de 
Aldunate,  ilustrado  y  prudente  sacerdote  que  había  ocu- 
pado la  canongía  doctoral,  vacante  por  la  promoción  del 
mismo  Alday  al  obispado. 

Martínez  de  Aldunate  desempeñó  su  cargo  a  completa 


(1)  Diario  de  don  Fernando  Antonio  de  los  Ríos,  publicado  en  el  tomo 
VI  de  la  Revista  Chilena  de  Historia  y  Geografía. 


EL   OBISPO    ALDA  Y 


67 


satisfacción  del  obispo  y  de  todos;  pues  supo  evitar  con 
su  discreción  los  pleitos  con  la  Real  Audiencia  y  las  ór- 
denes religiosas,  tan  frecuentes  en  la  colonia;  grata  nueva 
que  Alday  comunicó  muy  complacido  al  rey  (1).  A  poco 
de  su  regreso  a  Santiago  inició  el  obispo  una  nueva  visi- 
ta de  la  diócesis,  comenzando  por  las  parroquias  del  sur; 
pero  hubo  de  suspenderla  porque  se  convenció  de  que  ya 
no  tenía  fuerzas  físicas  bastantes  para  soportar  las  fati- 
gas de  las  largas  jornadas  que  la  visita  obligaba.  Desde 
entonces  tuvo  que  valerse  de  visitadores,  elegidos  con 
sumo  cuidado,  y  a  los  cuales  podía  dar  instrucciones  muy 
precisas,  porque  conocía  su  diócesis  palmo  a  palmo  (2). 

Durante  los  catorce  anos  que  aun  vivió  Alday  no  ocu- 
rrieron sucesos  tan  importantes  como  los  que  quedan  re- 
feridos; y  por  eso  la  administración  eclesiástica  siguió  su 
marcha  tranquila  y  ordinaria,  sin  dificultades  notables  ni 
choques  con  las  autoridades  civiles,  gracias  a  la  pruden- 
cia y  al  inmenso  prestigio  del  obispo,  cuya  fama  de  sabio 
y  de  discreto  llenaba  la  América;  y  a  los  benévolos  y  jui- 
ciosos magistrados  que  ocuparon  en  ese  tiempo  la  presi- 
dencia de  Chile,  y  fueron  don  Agustín  de  Jáuregui,  don 
Tomás  Alvarez  de  Acevedo  y  don  Ambrosio  de  Benavi- 
des.  Esto  mismo  no  nos  permite  ya  seguir  esta  biografía 
guardando  estricto  orden  cronológico,  como  lo  hemos  he- 
cho hasta  aquí;  sino  que  debemos  agrupar  los  hechos  y 
los  actos  principales  del  obispo,  alrededor  de  ciertas  ma- 
terias capitales,  como  el  clero,  las  parroquias,  la  instruc- 
ción y  la  beneficencia  pública,  etc.,  etc. 

Pero  antes  de  hacerlo,  concluiremos  la  historia  de  la 


(1)  Carta  al  rey,  3  de  Enero  de  1774.  Archivo  Arzobispal,  tomo  IV. 

(2)  Eyzaguiree.  Historia  de  Chile,  tomo  II,  pág.  106. 
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controversia  acerca  del  probabilisrao  que,  iniciada  en  el 
concilio  de  Lima,  siguió  después,  aunque  no  con  tanto  es- 
trépito, preocupando  a  los  obispos  y  a  los  eclesiásticos 
doctos.  De  esta  controversia  nos  han  quedado  noticias 
interesantes  en  las  cartas  del  obispo  del  Cuzco,  don  Agus- 
tín Gorrichátegui,  dirigidas  al  señor  Alday,  que  se  con- 
servan en  la  Biblioteca  Nacional  (1)  y  han  sido  ya  utili- 
zadas por  el  R.  P.  Pablo  Hernández,  S.  J.,  en  el  opúsculo 
anteriormente  citado,  y  del  cual  las  tomamos. 

Don  fray  Pedro  Angel  de  Espiñeira,  obispo  de  Con- 
cepción, había  sido  batido  en  el  Concilio,  donde  pretendió, 
como  lo  dijimos,  que  se  condenase  expresamente  el  pro- 
babilismo,  pretensión  a  que  se  opusieron  los  demás  obis- 
pos, porque  no  corresponde  a  los  concilios  provinciales 
condenar  doctrinas  libremente  enseñadas  en  la  iglesia,  sin 
protesta  de  la  Santa  Sede;  como  ocurría  a  la  doctrina  proba- 
bilista,  desde  hacía  dos  siglos. 

Sin  importarle  un  ardite  esta  opinión  del  concilio,  y  ya 
que  no  logró  expeler  el  probabilismo  de  la  provincia  ecle- 
siástica de  Lima,  quiso  proscribirlo  de  Concepción,  usando 
de  su  autoridad  episcopal.  A  este  fin  apenas  regresó  a  su 
diócesis,  publicó  una  pastoral  fechada  a  20  de  Noviembre 
de  17%  (2). 

En  ella  recuerda  Espiñeira  que  su  dictamen  sobre  el 
punto  octavo  del  tomo  regio,  leído  en  la  sesión  pública 
celebrada  por  el  concilio  el  2G  de  Febrero  de  1772  fué 
impreso  en  Lima,  junto  con  el  sermón  que  predicó  en  la 
segunda  sesión  solemne;  y  que  de  este  impreso  había  en- 
viado varios  ejemplares  a  su  vicario  general  para  que  el 


(1)  Archivo  de  Eyzagwirre,  tomo  XXVJ. 

(2)  Archivo  Arzobispal,  t.  XIII,  documento  1G. 
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clero  se  guiase  por  él  en  materias  morales.  Condena  en 
seguida  solemnemente  al  probabilismo  y  manda  que  en 
adelante  las  instrucciones,  conferencias  morales  y  exá- 
menes del  clero  y  seminario  se  hagan  siguiendo  las  doc- 
trinas de  la  Moral  Cristiana  del  P.  Daniel  Concina,  obra 
de  la  cual  habían  llegado  a  Chile  algunos  ejemplares,  y 
concluía  ordenando  que  se  predicase  el  respeto  y  obedien- 
cia a  la  autoridad  real.  Así  quedó  decretada  doctrina  ofi- 
cial de  la  diócesis  de  Concepción  la  rígida  moral  de  Con- 
cina. 

De  esta  pastoral  no  tardó  en  llegar  una  copia  al  obispo 
del  Cuzco  el  cual  la  juzgó  en  los  siguientes  términos: 

«En  el  primer  correo  después  de  mi  llegada,  escribía 
Gorrichategui  a  Alday  (1),  me  envió  el  señor  arzobispo 
(de  Lima),  el  edicto  que  publicó  el  señor  obispo  de  la 
Concepción  sobre  Concina,  probabilismo  y  tantas  cosas. 
Leílo  a  ratos:  algunos  con  diversión  (porque  también  los 
disparates  divierten)  y  en  otros  con  impaciencia. » 

«En  la  Concepción  se  estudiaba  bien  en  mi  tiempo;  y, 
si  ahora  no  es  así,  no  faltarán  sujetos  de  los  formados  en- 
tonces, que  conozcan  que  está  lleno  de  fárragos,  imperti- 
nencias, contradicciones,  ignorancias  y  desgreño...» 

Cita  en  seguida  a  Gerson  y  Eainaudot  para  demostrar 
que  no  corresponde  a  los  obispos,  ni  a  los  concilios  parti- 
culares, condenar  las  doctrinas  que  no  son  ciertamente 
falsas  sino  controvertidas,  y  añade:  «Hay  en  el  convento 
de  San  Francisco  un  religioso,  ex-provincial,  de  genio 
despejado,  bien  instruido  y  naturalmente  festivo.  Con 
éste,  a  quien  estimo  de  vera  porque  es  ajustado  religioso, 
glosaba  los  pasajes  referidos  (de  Gerson  y  Rainaudot), 


(1)  Carta  de  2  de  Agosto  de  1774. 
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que,  a  la  verdad,  parece  que  al  escribirlos  sus  autores  tu- 
vieron al  del  edicto  presente:  no  hay  palabra  que  no  ten- 
ga  su  verificativo  en  él.» 

Después  de  algún  tiempo  rae  enviaron  de  Arequipa 
una  carta  anónima  sobre  el  mismo  edicto.  Leíla  primero 
solo,  y  después  con  el  mismo  compañero.  Se  reflexionó 
sobre  ella;  se  examinó  muy  despacio,  y  se  concluyó  que 
era  obra  de  maestro;  porque  la  doctrina  es  mucha,  esco- 
gida y  toda  la  más  ajustada  al  caso;  el  método  con  que  la 
aplica,-  exacto:  de  donde  resulta  que  las  consecuencias 
que  se  sacan  concluyen  con  evidencia,  la  que  cabe  en  la 
materia. » 

«El  estilo,  fluido,  claro  y  ameno.  Y  últimamente,  que 
había  en  ella  mucha  cristiandad  y  caridad.  Cristiandad, 
porque  se  guarda  decoro,  no  sólo  a  la  dignidad,  sino  tam- 
bién a  lo  particular  de  la  persona;  caridad  porque  es  di- 
fícil que  si  la  llega  a  leer  deje  de  reconocer  su  error  y  no 
procure  reformarlo.  Por  allá  se  sabrá  qué  efecto  ha  he- 
cho y  yo  deseo  también  saberlo...  Pero,  cuando  sea  inú- 
til por  esta  parte,  servirá  para  quitar  muchos  escrúpulos 
a  los  súbditos,  y  les  abrirá  los  ojos  para  usar  de  sus  re- 
cursos cuando  la  ocasión  y  necesidad  lo  pida.» 

Como  se  ve,  el  obispo  del  Cuzco  no  se  mordía  la  len- 
gua para  censurar  al  de  Concepción;  pero  es  preciso  no 
olvidar  que  ésta  es  una  carta  privada,  dirigida  a  otro 
obispo  su  amigo  de  coufianza,  que  abundaba  en  las  mis- 
mas ideas  respecto  del  edicto  del  señor  Espiñeira. 

En  efecto,  el  mismo  año  de  la  carta  que  hemos  citado 
componía  el  señor  Alday  una  disertación  en  que  exami- 
naba la  cuestión  de  si  un  concilio  provincial  tenía  facul- 
tad para  condenar  el  probabilismo  y  la  resolvía  negativa- 
mente. 
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De  esta  disertación,  o  papel,  como  entonces  se  decía, 
envió  Alday  un  ejemplar  manuscrito,  pues  en  Chile  no 
había  imprenta,  a  su  amigo  el  maestre-escuela  de  Lima 
don  Esteban  José  Gallegos,  y  sea  por  carta  de  éste  o  del 
obispo  Alday,  tuvo  luego  noticias  de  él  el  obispo  del 
Cuzco  e  inmediatamente  pidió  a  Gallegos  que  se  lo  en- 
viara para  leerlo  y  sacar  copia  (1).  Algo  se  demoró  Galle- 
gos en  complacerlo,  aumentando  con  esta  demora  la  im- 
paciencia y  deseo  de  conocerlo  que  tenía  el  señor  Gorri- 
chategui.  Por  fin  se  lo  envió  a  fines  del  año  1775;  y,  por 
Diciembre  de  ese  año,  ya  pudo  el  obispo  del  Cuzco  co- 
municar al  de  Santiago  el  juicio  que  había  formado  de  su 
obra.  He  aquí  sus  palabras: 

<Ya  dije  en  mi  antecedente  que  había  recibido  el  pa- 
pel sobre  negar  al  concilio  la  facultad  de  condenar  el 
probabilismo.  También  dije  que,  aunque  el  tiempo  era  nin- 
guno por  la  concurrencia  de  los  correos,  con  todo  lo  leí 
en  los  ratos  de  descanso.  Añado  ahora  que  no  se  me  pudo 
dar  desahogo  más  proporcionado.» 

«Me  divirtió  mucho;  porque  está  escrito  con  todas  las 
partidas  que  constituyen  buena  una  obra.  El  método  es 
muy  exacto,  y  comprende  todos  los  puntos  que  deben 
considerarse;  la  claridad,  eminente;  los  pensamientos,  muy 
sólidos;  la  doctrina  abundante  y  muy  del  caso.  No  pare- 
ce que  necesita  más  un  juez  para  imponerse  perfectamen- 
te en  la  causa  y  resolver  con  acierto. » 

Continúa  Gorrichategui  corroborando  con  ejemplos  y 
razones  la  tesis  sostenida  en  el  opúsculo  de  Alday,  a  sa- 
ber: que  los  concilios  provinciales  no  tienen  jurisdicción 
para  definir  e  imponer  preceptos  nuevos,  sino  que  deben 


(1)  Carta  a  Alday  <le  Junio  de  1775. 
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obligarse  a  lo  que  está  establecido  por  derecho  común,  y 

concluía  diciendo: 

«Nuestro  amigo  el  señor  Gallegos  me  comunicó  que 

esperaba  a  que  el  teatro  se  mudase  para  imprimir  el  papel. 

Yo  he  procurado  fortificarlo  en  el  pensamiento;  porqw  es 

digno  de  que  el  público  lo  vea,  y  razón  que  en  todas  partea 

se  conozca  que  en  Indias  hay  hombres  sabios»  (1). 

Al  año  siguiente  en  otra  carta  le  decía  Gorrichategui: 
<Mi  ex-provincial  ha  celebrado  mucho  el  papel  de  Y.  S.  I. 
y  los  sujetos  sus  hermanos  que  hay  de  buena  literatura 
andan  a  porfía  sobre  leerlo,  y  yo  lo  doy  con  gusto  y  sa- 
tisfacción. Creo  que  hoy  está  más  conocido  en  el  Cuzco 
que  en  Lima  y  aun  en  Santiago ¡>  (2). 

Gorrichategui  no  se  hartaba  de  alabar  la  obra  de  Al- 
day;  y  así  en  otra  carta  escrita  pocos  meses  después,  tra- 
tando de  la  impresión  que  el  obispo  de  Santiago  rehusó 
permitir,  le  decía: 

«Siempre  creí  que  la  modestia  de  Y.  S.  I.  no  había  de 
convenir  en  la  impresión  del  papel;  mas  no  porque  juz- 
gase que  le  faltaba  algo  para  ser  obra  perfecta  en  su  es- 
pecie, sino  porque  su  modestia  es  demasiada.  He  visto  en 
la  librería  del  colegio  de  jesuítas  en  esta  ciudad,  una  colec- 
ción de  pareceres  de  los  obispos.,  digo  de  algunos  que  con- 
currieron en  Trento,  y  puedo  asegurar  que  el  dado  sobre 
si  el  concilio  provincial  tiene  facultad  o  no  para  condenar 
el  probabilisnio,  en  nada  cede  a  los  mejores  de  aquellos. 
El  tiene  abundancia  de  doctrina,  oportuna  y  exquisita, 
mucho  orden,  muy  bien  hablado,  y  no  he  notado  expre- 
sión que  necesite  de  reforma»  (3). 


(1)  Carta  a  Alday  de  23  de  Diciembre  de  1775. 

(2)  Carta  de  2  de  Marzo  de  177G. 

(3)  Carta  de  7  de  Octubre  de  1776. 
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Pero  no  fué  sólo  la  modestia  de  Alday  lo  que  estorbó 
la  impresión  de  su  opúsculo,  sino  también  su  prudencia. 
Ya  hemos  visto  de  qué  lado  se  inclinaban  en  el  concilio 
las  autoridades  civiles;  el  empeño  que  gastaba  el  gobier- 
no real  para  proscribir  cuanto  de  lejos  siquiera  oliese  a 
jesuíta,  y  el  probabilismo  era,  aunque  injustamente,  tilda- 
do de  tal.  Publicar  un  escrito  defendiéndolo,  aunque  fuese 
indirectamente,  como  lo  hacía  Alday,  era  exponerse  a  in- 
currir en  el  desagrado  del  rey;  lo  que  no  convenía  a  nin- 
gún obispo,  ni  tampoco  a  su  iglesia.  Por  eso,  con  razón 
decía  el  canónigo  Gallegos  que,  para  imprimir  la  diserta- 
ción de  Alday.  debía  esperarse  que  se  mudase  el  teatro;  y 
tal  mudanza  no  vino  hasta  la  muerte  del  rey  Carlos  III, 
ocurrida  el  mismo  año  que  falleció  Alday. 

Quedó,  pues,  manuscrito  ese  aplaudido  opúsculo,  y  no 
hemos  tenido  la  suerte  de  descubrir  ninguno  de  sus  ejem- 
plares, si  algunos  existen  todavía. 

CAPÍTULO  XI 

Instrucción  y  moralidad  del  clero  de  Santiago  durante  la  colonia. — Am- 
bas mejoran  en  tiempo  de  Alday. — El  clero  era  virtuoso,  pero  no 
muy  letrado,  según  informes  de  Alday  al  rey. — Eclesiásticos  emi- 
nentes en  letras. — Medidas  que  Alday  propone  para  fomentar  los 
estudios  del  clero.  —  Composición  del  Cabildo  Eclesiástico.  — 
Aumento  de  canongías. — Conferencias  morales  del  clero. — Ejerci- 
'  cios  espirituales  de  los  ordenandos  y  el  clero. — Número  de  sacer- 
dotes seculares. — Deficiencia  de  los  estudios  teológicos  y  litera- 
rios.— Mal  gusto  reinante  en  la  oratoria.— El  clero  a  la  muerte  de 
Alday. 

El  período  colonial  no  fué  propicio  para  que  se  formase 
en  nuestra  patria  un  clero  secular  ilustrado  y  virtuoso. 
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La  falta  de  buenos  establecimientos  de  instrucción,  y  la 
soledad  y  abandono  en  que  se  veían  forzados  a  vivir  la 
mayor  parte  de  los  sacerdotes  consagrados  al  servicio 
parroquial,  por  la  escasez  y  diseminación  de  los  poblado- 
res del  campo,  y  la  condición  inferior  de  éstos,  eran  causa 
sobrada  para  que  no  pocos  olvidasen  las  nociones  apren-. 
didas  en  las  escuelas  conventuales  o  en  el  pobrísimo  se 
minario  diocesano,  y  para  que  se  relajasen  sus  costum- 
bres. Por  otra  parte,  la  escasez  de  las  rentas  eclesiásticas 
retraía  de  ingresar  al  clero  secular  a  los  jóvenes  de  las 
principales  familias,  que  no  descubrían  en  sí  virtud  y 
abnegación  suficientes  para  renunciar  a  las  comodidades 
de  su  hogar  por  servir  a  Dios,  mal  vestidos,  mal  alojados, 
no  muy  bien  alimentados  y  siempre  sobre  el  lomo  del 
caballo,  enseñando  La  doctrina  cristiana  y  administrando 
los  santos  sacramentos  a  unas  cuantas  docenas  de  españo- 
les y  mestizos,  y  a  los  pocos  centenares  de  indios  de  las 
parroquias  rurales  que  les  cupieran  en  suerte. 

Durante  el  gobierno  del  obispo  Alday,  la  situación  de 
este  clero  se  mejoró  notablemente.  Ya  las  rentas  eclesiás- 
ticas, que  consistían  principalmente  en  los  diezmos  y  pri- 
micias, habían  incrementado  mucho,  merced  al  aumento  de 
población,  que  traía  como  consecuencia  necesaria  el  co- 
rrelativo incremento  de  la  riqueza  pública.  La  fundación 
de  nuevas  poblaciones  por  los  gobernadores  Manso  y 
Ortiz  de  Rozas,  disminuyó  las  parroquias  rurales  y  aumen- 
tó las  urbanas,  menos  solitarias  y  menos  difíciles  de  ser- 
vir; y  así  hubo  un  buen  número  de  beneficios  eclesiásticos 
que  las  personas  bien  nacidas  no  desdeñaron  servir. 

Por  eso,  en  el  siglo  XVIII,  ocupaban  las  canongías  del 
coro  catedral  y  algunas  parroquias,  sacerdotes  chilenos 
de  alta  alcurnia,  y  por  lo  mismo  casi  siempre  instruidos 
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y  virtuosos,  o  extranjeros  meritorios,  tanto  españoles 
como  de  otras  colonias  americanas.  En  el  coro  de  la  cate- 
dral figuran  entonces  don  Francisco  y  don  Estanislao  de 
Andía  Irarrázabal,  don  Francisco  Meneses,  don  José  An- 
tonio Martínez  de  Aldunate,  don  Joaquín  Gaete,  don 
don  Pedro  de  Vivar  y  Azúa,  don  Estanislao  Recabarren, 
don  José  Antonio  Errázuriz,  don  Rafael  Huidobro,  y  mu- 
chos otros.  Cura  de  Valparaíso  y  después  canónigo,  fué 
don  José  del  Pozo  y  Silva;  cura  de  la  Serena  don  José  de 
Rojas  y  Ovalle;  párrocos  fueron  también  don  José  de  La- 
rreta  y  don  José  Arteaga.  Don  Manuel  Manzanal,  don 
Domingo  Barredo,  don  Ignacio  del  Aguila,  don  José  Ta- 
mayo,  don  Sebastián  Lecaros,  don  José  Santiago  Rodrí- 
guez y  varios  otros  ocupados  en  ministerios  no  parroquia- 
les, pertenecían  también  a  la  aristocracia. 

La  fundación  de  la  Universidad  de  San  Felipe,  que 
abrió  sus  aulas  durante  el  gobierno  de  Alday,  contribuyó 
poderosamente  a  levantar  el  nivel  científico  del  clero, 
pues  sus  facultades  más  importantes,  y  concurridas  eran 
las  de  teología  y  leyes,  y  en  ambas  se  graduaban  los  ecle- 
siásticos y  desempeñaban  sus  cátedras.  El  interés  de  ob- 
tener grados  universitarios,  el  honor  y  el  provecho  de  ser 
catedráticos,  fueron  otros  tantos  estímulos  para  que  mu- 
chos clérigos  estudiasen  más  que  antes  y  adquiriesen  más 
sólida  instrucción.  Ya  no  fué  preciso  hacer  el  viaje  a 
Lima  para  graduarse  de  doctor  in  ut roque,  y  así  este  gra- 
do se  puso  al  alcance  de  las  más  modestas  bolsas,  que  son 
también  las  que  más  abundan. 

Antes  de  la  fundación  de  la  Universidad,  los  dos  cole- 
gios que  habían  en  Santiago,  el  seminario  y  el  Convicto- 
rio de  San  Francisco  Javier,  aprendían  latín,  filosofía  y 
teología,  cursando  en  las  aulas  del  Colegio  Máximo  de  la 
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Compañía  de  Jesús,  «y  de  allí  salen,  por  lo  general,,  decía 
Alday,  las  letras  que  hay  en  el  clero»  (1). 

Por  esto  la  supresión  de  la  Compañía  retardó  el  progre- 
so del  clero  de  Chile  en  las  ciencias  sagradas,  progreso 
que  habría  sido  más  rápido  cooperando  a  él  los  jesuítas  y 
la  Universidad. 

Del  estado  del  clero  en  los  primeros  años  de  su  gobier- 
no nos  ha  dejado  Alday  datos  preciosos  en  las  cartas  diri- 
gidas al  confesor  del  rey,  don  Manuel  Quintano  Bonifaz, 
y  al  rey  mismo,  en  los  años  1758,  1761  y  1764,  para 
evacuar  los,  informes  que  se  le  pedían  acerca  del  estado 
de  la  diócesis,  de  los  eclesiásticos  más  meritorios  y  de  los 
que  dejaban  que  desear,  informes  que  el  rey  exigía  con 
frecuencia  para  tenerlos  presentes  en  la  provisión  de  ca- 
nongías  y  obispados. 

En  los  tres  documentos  aludidos,  Alday  recomienda 
como  más  meritorios  a  los  canónigos  de  la  catedral,  que 
eran  nueve,  a  trece  párrocos  y  a  dieciséis  sacerdotes  ocu- 
pados en  otros  ministerios.  Sólo  de  cuatro  curas  y  tres 
sacerdotes  no  párrocos,  envía  malos  informes.  De  la  mo- 
ralidad del  clero  daba  siempre  Alday  muy  buenas  noticias 
«El  clero,  señor,  de  este  obispado,  decía  al  rey,  es  muy 
arreglado  en  sus  costumbres,  de  modo  que  se  hace  esti- 
mar de  todos»  (2). 

Pero  no  daba  el  mismo  testimonio  de  su  ciencia.  Como 
hombre  hábil  y  muy  docto,  sabía  apreciar  los  puntoa  que 
cada  uno  de  sus  clérigos  calzaba  en  ciencias;  y  así  era 
muy  sobrio  y  medido  en  su  expresión  al  tratar  de  esta 


(1)  Carta  ai  confesor  del  rey,  4  de  Abril  de  1758.  Archivo  Arzobispal 

t.  xxvn. 

(2)  Carta  de  22  de  Marzo  de  1761.  Archivo  Arzobispal,  t.  XXVII. 
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.  materia.  Ni  los  catedráticos  de  la  Universidad  y  sus  doc- 
tores hallaban  gracia  ante  él;  pues  si  a  su  juicio,  no  eran 
muy  instruidos,  claramente  lo  decía.  De  un  canónigo  que 
llegó  a  deán  escribía  lo  siguiente:  «es  profesor  de  juris- 
prudencia, en  que  parece  moderadamente  instruido-».  Sólo 
dos  son,  a  su  juicio,  letrados  sobresalientes:  el  doctor  don 
Pedro  de  Tula  Bazán,  natural  de  Tucumán,  y  el  doctor 
don  José  Antonio  Martínez  de  Aldunate,  al  cual,  aunque 
todavía  muy  joven,  colma  de  elogios  y  lo  recomienda  a  la 
atención  del  rey,  porque  promete  ser  un  eminente  ecle- 
siástico. 

Deseoso  Alday  de  que  su  clero  tuviese  estímulo  para  el 
cultivo  de  las  letras,  pedía  al  rey  que  para  proveer  las  * 
dignidades  del  coro  catedral,  promoviese  de  preferencia  a 
los  canónigos  de  oficio,  porque  siendo  estas  canongías  de 
oposición,  habría  así  en  el  coro  más  letrados;  pues  lo  sería 
el  canónigo  de  oficio  promovido  a  dignidad  y  el  doctor 
que  obtuviese  el  primer  lugar  en  la  oposición  de  la  canon- 
gía  que  el  promovido  dejaba  vacante.  Mientras  que  si  era 
promovido  un  canónigo  de  merced,  que  podía  no  ser  le- 
trado, el  que  entrase  en  su  lugar  a  la  canongía  de  merced 
podía  no  serlo  tampoco. 

Aconsejaba  también  Alday  (y  daba  gracias  al  rey  por- 
que parecía  pensar  lo  mismo)  que  fuesen  elegidos  para 
ocupar  las  canongías  de  merced,  los  curas  antiguos  y  be- 
neméritos. Dos  ventajas  hallaba  a  esta  práctica:  una  era 
que  el  obispo  tendría  en  el  coro  consultores  entendidos 
para  la  resolución  de  los  casos  prácticos,  relativos  al  ser- 
vicio parroquial,  que  a  menudo  se  presentaban  a  la  curia 
episcopal;  y  la  otra  que,  '  por  el  aliciente  de  ocupar  más 
tarde  una  silla  en  el  coro  catedral,  se  inclinarían  a  servir 
parroquias  algunos  sacerdotes  de  familias  distinguidas, 
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que  de  otro  modo  no  lo  harían  por  ser  las  más  de  las  pa- 
rroquias difíciles  de  servir  y  pobres  de  rentas. 

Al  enumerar  Alday  los  sacerdotes  beneméritos  de  la 
diócesis  solía  incluir  algunos  extranjeros,  nacidos  en  el 
Tucumán,  en  el  Paraguay  o  en  Buenos  Aires;  pero  cuida- 
ba de  advertir  que  serían  aptos  para  ocupar  prebendas 
en  las  catedrales  de  sus  respectivas  patrias.  La  razón  de 
esta  advertencia  puede  conjeturarse  que  sería  el  deseo  de 
reservar  las  canongías  de  Chile  para  los  chilenos,  como 
un  medio  de  estimular  los  estudios  del  clero  y  el  ingreso 
en  él  de  personas  de  elevada  condición  social. 

Este  cuidado  de  procurar  que  el  clerojio  se  compusiese 
•  de  gente  baja,  lo  habían  tenido  los  obispos  de  Santiago 
anteriores  a  Alday;  pues  éste,  escribiendo  al  rey  el  primer 
año  de  su  gobierno,  le  decía  que  no  se  ordenaba  ni  a  los 
mestizos,  ni  a  los  ilegítimos;  porque  la  experiencia  de- 
mostraba que  eran  muy  inclinados  a  los  vicios  de  los  in- 
dios; y  por  otra  parte  no  había  necesidad  de  hacerlo,  por- 
que ya  los  españoles  de  pura  sangre  eran  bastante  nume- 
rosos y  todos  los  habitantes  del  obispado  hablaban  el  cas- 
tellano (1). 

El  rey  contribuyó,  por  su  parte,  a  satisfacer  las  miras 
de  Alday  con  una  eficaz  providencia,  que  fué  el  aumento 
de  las  canongías  y  prebendas  de  la  Catedral.  Cuando  éste 
ocupó  la  sede  episcopal,  el  coro  se  componía  de  las  cinco 
dignidades  usuales  en  las  iglesias  americanas,  y  de  cua- 
tro canónigos:  dos  de  merced  y  dos  de  oficio,  que  eran 
el  Doctoral  y  el  Magistral.  Estas  dos  últimas  canongías 
eran  peculiares  de  las  iglesias  españolas,  desde  el  tiempo 
de  los  reyes  católicos,  y  para  su  provisión  debía  preferirse 


(1)  Carta  al  rey,  18  de  Febrero  de  1755.  Archivo  Arzobispal,  tomo  IV. 
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a  los  nobles.  No  se  proveían  las  canongías  Leetoral  y  Pe- 
nitenciaria, aunque  por  derecho  común  deben  existir  en 
todas  las  catedrales;  porque  la  Doctoral  y  la  Magistral  se 
creían  probablemente  más  útiles.  Para  desempeñar  el 
oficio  de  diácono  y  sub-diácono,  existían  en  la  catedral  de 
Santiago  sus  capellanes  de  coro.  La  renta  de  una  canon - 
gía  de  merced  suprimida  se  remitía  a  Lima  para  costear 
el  tribunal  de  la  Inquisición. 

Habiendo  incrementado  en  el  último  tiempo  la  masa 
decimal,  el  rey,  por  cédula  de  21  de  Abril  de  1774,  man- 
dó que  se  proveyesen  dos  canongías  más  de  merced,  y 
tres  raciones.  Los  racioneros  reemplazaron  a  los  capella- 
nes de  coro  en  el  oficio  de  diácono  y  sub  diácono  (1). 

Este  aumento  se  debía  a  una  solicitud  que  el  Ca- 
bildo secular  había  elevado  al  rey  (4  de  Mayo  de  1761), 
para  que  se  proveyesen  en  el  coro  de  Santiago  dos  canon- 
gías, cuatro  raciones  y  cuatro  medias  raciones  de  las  es- 
tablecidas por  la  erección  de  la  diócesis,  y  que,  por  falta 
de  rentas,  no  habían  podido  proveerse  hasta  entonces.  El 
Cabildo  Eclesiástico  se  opuso  a  tanto  aumento,  alegando 
que  faltaba  renta  para  ello.  El  rey,  después  de  oir  al 
gobernador  de  Chile,  decretó  el  moderado  aumento  que 
queda  dicho  (2). 

Alday,  desde  el  principio  de  su  gobierno,  se  preocupó 
de  la  instrucción  y  moralidad  de  su  clero.  Siendo  aun 
obispo  electo  envió  a  los  curas  una  lista  de  casos  de  con- 
ciencia, cuya  resolución  debían  enviar  en  ciertos  tiempos 
señalados,  y  dió  impulso  a  las  conferencias  morales,  a  que 


(1)  Alday,  carta  al  rey,  8  de  Agosto  de  1778.  Archivo  Arzobispal,  to- 
mo IV. 

(2)  Archivo  de  la  Capitanía  General,  tomo  724. 
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los  sacerdotes  estaban  obligados  a  asistir  por  precepto 
sinodal,  velando  porque  se  celebrasen  con  regularidad  y 
semanalmente  bajo  la  presidencia  de  eclesiásticos  doctos. 
Al  principio  las  presidió  el  doctor  Tula  Bazán,  provisor  y 
vicario  general.  Después  de  su  regreso  del  concilio  de 
Lima  se  encargó  de  presidirlas  personalmente;  y  en  su 
sínodo  reiteró  el  precepto  de  asistir  a  ellas  que  ya  impo- 
nía en  el  suyo  el  obispo  don  fray  Bernardo  Carrasco;  pero 
redujo  las  conferencias  a  una  sola  cada  semana,  y  moderó 
la  multa  que  sancionaba  este  mandato. 

Impuso  a  todos  los  ordenandos  la  obligación  de  hacer 
previamente  los  ejercicios  de  San  Ignacio  durante  ocho 
días,  saludable  práctica  introducida  en  Francia  por  San 
Vicente  de  Paul,  de  donde  pasó  a  la  iglesia  universal.  En 
el  sínodo  recomendó  a  todos  los  párrocos  hacer  anualmen- 
te los  ejercicios,  dispensándoles  la  obligación  de  la  resi- 
dencia. 

A  más  de  estas  eficaces  prácticas  piadosas  y  del  ejem- 
plo de  sus  altas  virtudes,  procuraba  mantener  a  su  clero 
en  el  cumplimiento  de  su  deber  por  medio  de  saludables 
castigos,  impuestos  con  prudencia  y  moderación  en  los 
casos  necesarios. 

He  reprendido  fuertemente  a  los  párrocos  que  he  ha- 
llado remisos  al  hacer  la  visita  pastoral,  decia  al  Papa 
Clemente  XIII  en  su  relación  para  la  visita  ad  Minina. 
Y  en  sus  cartas  al  rey,  para  darle  cuenta  de  los  eclesiás 
ticos  beneméritos  y  de  los  que  dejaban  que  desear,  le  in- 
forma de  que  ha  suspendido  a  dos  curas,  puesto  a  otro 
coadjutor,  y  despedido  de  la  diócesis  a  dos  presbíteros; 
porque  sus  faltas  no  les  permitían  ejercer  con  fruto  su 
ministerio. 

Este  número  de  sacerdotes  reprensibles  en  sus  costum- 
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bres,  es  muy  corto,  en  comparación  del  número  de  sacer- 
dotes que  llegó  a  contar  el  clero  de  Santiago,  bajo  la 
administración  de  Alday.  Fueron  estos  más  de  150  (1), 
según  las  listas  que  han  podido  formarse  estudiando  los 
documentos  de  la  época.  Puede  conjeturarse  que  al  final 
del  gobierno  de  Alday  llegaban  a  ciento  setenta. 
.  Estos  datos  demuestran*  que  el  clero  de  Santiago  era 
un  clero  digno;  y  muchos  de  sus  miembros,  sacerdotes 
verdaderamente  ejemplares  por  sus  virtudes;  y  así  no  te- 
nían más  que  seguir  las  huellas  trazadas  para  avanzar  en 
la  perfección  sacerdotal. 

Xo  sucedía  lo  mismo  respecto  del  progreso  intelectual, 
pues  los  establecimientos  en  que  el  clero  estudiaba,  o  sea 
el  seminario  y  la  Universidad  de  San  Felipe,  adolecían 
de  defectos  y  vacíos  que  sólo  después  de  la  independencia 
desaparecieron.  En  los  cursos  de  teología  y  filosofía  rei- 
naba la  decadente  escolástica  importada  de  España,  que 
gastaba  las  mejores  energías  en  el  estudio  de  cuestiones 
sutiles  e  inútiles,  dilucidadas  por  medio  de  una  exagerada 
argumentación  silogística,  más  apropiada  para  formar  dis- 
putadores que  pensadores.  No  se  cuidaba  tampoco  la  for- 
mación literaria  de  los  estudiantes,  y  por  eso,  durante  la 
segunda  mitad  del  siglo  XVIII,  no  produjo  Chile  un  solo 
escritor,  cuyas  obras  merezcan  recomendarse  por  su  estilo. 
Lacunza,  que  tal  vez  será  el  mejor,  se  formó  en  Italia  y 
allá  escribió  su  obra.  La  oratoria  sagrada  se  resentía  del 
mal  gusto  censurado  por  el  P.  Isla  en  su  fray  Gerundio. 

En  prueba  de  lo  que  venimos  diciendo,  citaremos  tres 

(1)  El  presidente  don  Ambrosio  de  Benavides,  informando  al  rey  el 
año  1785,  acerca  del  clero  de  Santiago  y  de  Concepción,  nombra  a  ciento 
treinta  y  dos  sacerdotes  santiaguinos:  Biblioteca  Nacional,  Archivo  de  In- 
dias, t.  "26-85. 

(6 
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hechos  dignos  de  recordación,  tomados  de  Diario  de  don 
Fernando  Antonio  de  los  Ríos. 

El  15  de  Julio  de  1767  tuvo  lugar  en  la  Universidad 
el  acto  público  del  religioso  agustino  fray  Agustín  Canse- 
co,  para  graduarse  de  doctor  en  teología.  Su  tesis  versó 
sobre  la  interesante  cuestión  de  averiguar  si  el  pecado  de 
deícidio  cometido  por  los  judíos  fué  pecado  original  que  pasó 
a  sus  descendientes. 

La  tesis,  que  para  obtener  dicbo  grado  sostuvo  el  clé- 
rigo don  Manuel  José  de  Vargas,  el  14  de  Agosto  del 
mismo  año  1767,  fué  la  siguiente:  Si  el  fin  principal  de  la 
Encarnación  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  fué  el  Sacramento 
de  la  Eucaristía,  de  modo  que  aun  en  caso  que  Adán  no  hu- 
biera pecado,  se  habría  encarnado. 

El  quince  de  Mayo  del  dicho  año  se  celebraron  en  la 
catedral  las  Vísperas  de  los  solemnísimos  funerales  de  la 
reina  madre  Isabel  Farnesio,  viuda  del  rey  Felipe  V.  En 
ellas  predicó  la  oración  fúnebre  el  doctor  don  Joaquín 
Gaete,  canónigo  magistral  y  predicador  sobresaliente,  se- 
gún informaba  el  obispo;  tomó  por  tema  los  tres  ayes  del 
Aguila  que  vió  San  Juan,  en  el  Apocalipsis  (1):  el  prime- 
ro cuando  el  rey  don  Felipe  su  marido  renunció  el  reino 
en  su  hijo  Luis  I,  entenado  de  la  reina,  y  se  retiró  a  vivir 
en  San  Ildefonso;  el  segundo  cuando  falleció  su  marido;  y 
el  tercero  cuando  falleció  ella  misma.  Difícil  es  adivinar 
cómo  pudo  hacer  una  oración  fúnebre  presentable  con  se- 
mejante texto,  sin  torturarlo  y  sacarlo,  no  digo  de  su  sen- 
tido literal,  sino  del  sentido  gramatical. 


(1)  Apocalipsis,  VIII,  13:  Et  vidi  et  audivi  vocem  unius  aquilae  volan 
tis  per  mdium  ccbIí,  dicentis  voce  magna:  Vae,  vae,  vae  habitantilms 
in  térra,  etc. 
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Xo  conocemos  cartas  de  Alday  referentes  al  estado  de 
su  clero  en  las  postrimerías  de  su  gobierno,  cartas  que  si 
existieran  serían  de  inapreciable  utilidad;  pero  se  conser- 
va la  de  su  inmediato  sucesor,  el  obispo  don  Blas  Sobrino 
y  Minayo,  de  Octubre  de  1793,  que  puede  suplir  la  falta 
de  aquellas  (1). 

Se  ve  en  dicha  carta  que  el  clero  aumentó  bajo  el  go- 
bierno de  Alday  en  el  número  y  calidad  de  sus  miem- 
bros. Había  ya  no  pocos  de  elevada  condición  social, 
bastantes  doctores  en  teología  o  cánones,  pues  llega  a  enu- 
merar veintiuno,  sólo  entre  los  más  meritorios  y  de  edad 
madura;  pero  no  recomienda  por  su  especial  ilustración, 
sino  a  dos:  el  arcediano  don  José  Antonio  Martínez  de 
Aldunate,  que  continuaba  ocupando  en  todo  el  primer 
puesto,  y  el  presbítero  don  José  Santiago  Eodríguez  Zo- 
rrilla, a  la  sazón  secretario  del  obispado  y  cura  de  Renca. 

En  lo  moral,  Sobrino  hacía  este  elogio:  «El  clero  de 
este  obispado  es  muy  arreglado,  de  modo  que  se  hace  es- 
timar de  todos> .  Del  cura  de  Peumo  don  Antonio  Zúñiga. 
hacía  especiales  elogios,  por  su  desinterés,  su  celo  apos- 
tólico, su  piedad  y  benevolencia  con  los  pobres:  lo  decla- 
raba párroco  ejemplar.  Análogos  elogios  hacía  de  las  vir- 
tudes de  varios  otros  sacerdotes. 

La  autoridad  real  contribuyó  por  su  parte  a  fomentar 
las  letras  y  la  piedad  del  clero,  no  sólo  con  las  medidas 
que  dejamos  indicadas,  sino  mandando  que  los  goberna- 
dores informasen  reservadamente,  de  su  puño,  acerca  del 
mérito  de  los  eclesiásticos,  siempre  que  fuera  oportuno,  y 
cuando  alguno  se  mejoraba  o  pervertía  debían  también 
comunicarlo  al  rey.  Así,  éste,  por  lo  regular,  promovía  a 


(1)  Archivo  Arzobispal,  t.  XXVII. 
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las  canongías  y  obispados  a  los  más  dignos;  y  raros  eran 
los  casos  de  injustas  postergaciones  (1). 

Fué  pues  el  gobierno  de  Alday  benéfico  para  el  clero 
de  la  diócesis,  cuyo  número  y  calidad  mejoró,  principal 
mente  en  las  virtudes  sacerdotales.  Si  el  nivel  científico 
no  subió  mucho,  ello  se  debió  a  causas  que  el  obispo  no 
pudo  eliminar. 

CAPÍTULO  XII 

Ordenes  religiosas  de  varones. — Número  de  sus  conventos  y  rehgiosos 
sacerdotes. — Oratorio  de  S.  Felipe  Neri. — Estado  moral  de  las  ór- 
denes religiosas. — Defectos  que  Alday  notaba  en  las  órdenes  men- 
dicantes.— Inconvenientes  de  los  capítulos  electorales  según  el 
virrey  Amat. — Algunos  capítulos  ruidosos. — Conventillos. — Falta 
de  trabajo. — Servicios  que  prestaban  esas  órdenes. — Religiosos 
eminentes. — Grandes  servicios  de  la  Compañía  de  Jesús. — Intentos 
de  reforma  de  las  órdenes  mendicantes. — Todos  se  frustran, — 
Decadencia  universal  de  las  órdenes  antiguas. 

En  Chile,  como  en  España  y  sus  demás  colonias,  el  cle- 
ro regular  fué  muy  numeroso  durante  el  período  colonial; 
pero  nunca  lo  fué  tanto  como  en  tiempo  de  Alday.  La 
causa  de  este  aumento  fué  el  incremento  de  la  población 
y  la  paz  y  libertad  de  que  gozaban  las  órdenes  religiosas 
para  desarrollarse.  La  extinción  de  los  jesuítas  primero 
y  las  perturbaciones  de  la  guerra  de  la  independencia 
después,  pusieron  término  al  desarrollo  de  las  órdenes  re- 
gulares que  entonces  había  en  Chile. 

Al  comenzar  la  administración  de  Alday  la  diócesis  de 
Santiago  contaba  con  las  órdenes  de  varones  de  San  Fran- 
cisco, Santo  Domingo,  Merced,  San  Agustín,  Compañía 


(1)  Real  cédula  de  18  de  Febrero  de  1760:  Archivo  de  la  Capitanía  Ge- 
neral, t.  723. 
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de  Jesús,  Hospitalarios  de  San  Juan  de  Dios  y  Betle- 
mitas. 

Los  Franciscanos  tenían  casas  en  Santiago,  Mendoza, 
Higuerilla  (Serena),  Curimón,  Quillota.  San  Fernando  y 
Curicó.  En  Santiago  poseían  el  convento  grande,  el  cole- 
gio de  San  Diego  y  la  Kecoleta.  Bajo  el  episcopado  de 
Alday  se  fundaron  los  conventos  de  Copiapó,  Serena,  el 
Monte,  Bancagua,  San  Bedro  Alcántara  y  Talca.  Bor  los 
años  de  1745  había  en  Chile  doscientos  treinta  y  dos  sa- 
cerdotes franciscanos.  En  1795  este  número  había  des- 
cendido a  doscientos  s,eis.  A  lo  menos  las  tres  cuartas 
partes  de  ellos  pertenecían  al  obispado  de  Santiago  (1). 

Los  Dominicanos  poseían  dos  casas  en  Santiago  y  una 
en  Mendoza,  San  Luis,  Serena  y  Valparaíso.  Bajo  el  go- 
bierno de  Alday  fundaron  los  conventos  de  San  Juan, 
San  Felipe,  Quillota  y  Talca.  Sus  religiosos  sacerdotes 
ascendían  a  ciento  treinta  y  tres  el  año  1791  (2). 

Los  Mercedarios  estaban  establecidos  en  Copiapó,  Se- 
rena, Mendoza,  San  Felipe,  Quillota.  Valparaíso,  Santia- 
go (casa  grande  y  San  Miguel)  y  Chimbarongo.  Sus  reli- 
giosos sacerdotes  pasaban  de  ciento  veinte. 

Los  Agustinos  contaban  con  las  casas  de  Santiago  y 
colegio  en  la  misma  ciudad,  Serena,  Mendoza,  Quillota, 
Valparaíso,  Melipilla,  Estrella  y  Talca.  Sus  religiosos  sa- 
cerdotes eran  ciento  cinco  el  año  1792  (3). 

En  Santiago  y  San  Juan  existía,  además,  un  hospital  a 
cargo  de  los  religiosos  de  San  Juan  de  Dios,  casi  todos 


(1)  Archivo  de  la  Capitanía  General,  ta.  40,  664  y  758. 

(2)  Archivo  de  la  Capitanía  General,,  t.  654. 

(3)  Archivo  de  la  Capitanía  General,  t.  1010. 
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legos.  El  hospital  de  Mendoza  estaba,  como  se  ha  dicho, 
al  cuidado  de  los  Betlemitas. 

La  orden  más  floreciente  era,  sin  disputa,  la  Compañía 
de  Jesús,  por  el  número  de  sus  con  ve  utos  y  de  sus  reli- 
giosos y  por  la  calidad  de  éstos:  por  los  bienes  que  po- 
seían y  por  los  grandes  servicios  que  prestaba  a  la  colo- 
nia. En  Santiago  existía  el  convento  máximo,  el  novicia- 
do, el  colegio  de  San  Pablo  y  el  convictorio  de  San 
Francisco  Javier;  poseía  colegios  en  Serena,  Mendoza  y 
Quillota  y  las  residencias  de  San  Juan,  San  Luis,  San 
Felipe,  Valparaíso,  Melipilla,  San  Fernando  y  Talca,  y 
además  el  colegio  de  Bucalemu,  donde  estudiaban  los  reli- 
giosos denominados  júniores,  o  sea,  religiosos  jóvenes  de 
primeros  votos.  Sus  sacerdotes  eran- ciento  veintisiete, 
cinco  anos  antes  de  su  expulsión  (1). 

De  los  precedentes  datos  estadísticos  se  desprende  que, 
durante  los  primeros  años  de  su  episcopado,  hasta  la  su- 
presión de  la  Compañía,  Alday  tuvo  por  cooperadores  a 
más  de  seiscientos  sacerdotes,  pertenecientes  al  clero  re- 
gular. Dicha  supresión  los  redujo  a  menos  de  quinientos. 

Tal  reducción  era  sensible,  principalmente  por  la  cali- 
dad de  los  expulsos;  pues  se  contaba  entre  ellos  la  mayor 
parte  de  los  profesores  y  maestros  de  la  colonia. 

En  tiempo  de  Alday  se  trató  de  la  fundación  en  San- 
tiago de  la  congregación  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri. 
El  clérigo  don  Pedro  de  Amasa,  legó  por  testamento  para 
esta  fundación  su  librería,  plata  labrada  y  cuatro  mil  pe- 
sos en  dinero.  En  1772  la  junta  de  temporalidades  desti- 
nó para  casa  de  dicho  oratorio  el  Colegio  Máximo  de  los 
jesuítas  expulsos  y  Alday  trajo  de  Lima  las  constitucio- 


(1)  Enrich,  Historia  de  la  Compartía  de  Jesús  en  Chile,  t.  II,  pág.  258 
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nes  de  la  congregación.  Pero,  habiendo  reunido  a  su  clero 
no  halló  quienes  quisiesen  hacerse  oratorianos;  y  así  los 
bienes  del  clérigo  Amasa  se  devolvieron  a  sus  herederos, 
y  el  Colegio  Máximo  se  destinó  al  Convictorio  Carolino, 
y  la  casa  de  éste,  que  era  la  del  convictorio  de  San  Fran- 
cisco Javier,  situado  donde  estuvieron  hasta  hace  poco  los 
Tribunales  de  Justicia,  fué  destinada  a  la  aduana  (1). 

En  cuanto  al  estado  moral  de  las  comunidades  religio- 
sas en  aquella  época,  así  los  obispos  como  los  magistrados 
civiles,  las  clasificaban  en  dos  grupos:  uno  lo  formaba  la 
Compañía  de  Jesús  y  el  otro  todas  las  demás  órdenes. 
A  la  primera  no  le  descubrían  ningún  defecto  ni  vicio 
constitucional  que  afectase  al  cuerpo  entero  y  exigiese 
reforma.  No  así  a  las  demás,  pues  les  censuraban  más  de 
un  defecto  grave  que,  si  no  se  remediaba,  produciría  la 
completa  relajación  y  decadencia  de  aquellas  órdenes, 
como  en  efecto  ocurrió  más  tarde. 

El  gobernador  Ortiz  de  Rozas,  evacuando  un  informe 
que  le  pedía  el  rey  acerca  de  las  órdenes  chilenas,  le  de- 
cía que  solamente  la  Compañía  proporcionaba  a  sus  reli- 
giosos la  comida  y  el  .vestido.  Las  demás  órdenes  no  lo 
daban,  sea  por  pobreza,  sea  porque  no  sabían  cultivar  sus 
haciendas,  las  que  las  tenían.  De  aquí  resultaba  que  mu- 
chos frailes  andaban  fuera  de  clausura,  pidiendo  limosna 
para  su  sustento;  y  estas  salidas  solían  ser  sin  licencia  de 
los  superiores  (2). 

Alday,  evacuando  el  mismo  informe,  corroboraba  lo 
dicho  por  Ortiz  de  Eozas,  diciendo  que  había  muchos  re- 


(1)  Carta  de  Alday  al  Ministro,  25  de  Septiembre  de  1786,  Archivo 
Arzobispal,  t.  LXVÍII. 

(2)  Carta  de  12  de  Marzo  de  1755:  Archivo  de  don  José  Toribio  Medina 
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ligiosos,  que  los  conventos  y  haciendas  estaban  llenos  de 
ellos,  y  aun  sobraban  para. recorrer  los  asientos  mineros, 
con  perjuicio  de  la  quietud  pública.  Para  evitar  los  abu- 
sos de  estos  colectores  de  limosna,  tenía  ordenado  a  los 
curas  que  no  les  permitiesen  celebrar  si  no  exhibían  la 
licencia  de  su  superior  para  andar  extra  claustra:  pero 
cuidaba  de  añadir  que  los  prelados  regulares  ponían  em- 
peño en  corregir  estos  abusos  (1). 

En  la  misma  carta  exceptuaba  Alday  de  esta  censura  a 
la  Compañía,  cuyos  religiosos  residían  en  sus  colegios,  no 
habiendo  en  las  haciendas  sino  uno  que  servía  de  capellán 
y  otro,  que  sería  lego  y  hacía  de  administrador.  Ninguno 
andaba  fuera  de  sus  casas,  ni  iba  a  las  minas. 

Otro  defecto  orgánico  de  las  órdenes  chilenas  eran  los 
capítulos  electorales.  Producían  ellos  innumerables  daños 
y  contribuían  poderosamente  a  la  relajación  de  los  reli- 
giosos. Tales  capítulos  llegaron  a  ser  uno  de  los  asuntos 
más  peliagudos  para  los  magistrados  civiles.  He  aquí 
como  se  expresa  acerca  de  ellos  el  virrey  Amat,  en  la  re- 
lación de  su  gobierno  que,  en  cumplimiento  de  las  leyes, 
dejó  a  su  sucesor  en  el  cargo: 

«Las  elecciones  que  se  hacen  en  los  capítulos  de  regu- 
lares se  reputan  por  uno  de  los  graves  negocios  de  repú- 
blicas, no  sólo  por  lo  que  alteran  la  paz  y  quietud  de  las 
comunidades,  dividiéndolas  en  parcialidades,  sino  porque 
éstas  suelen  encenderse  hasta  un  punto  que,  prendiendo 
en  el  secularismo,  induce  discordias  y  enemistades  perpe- 
tuas en  las  familias,  con  otros  perjuicios  irreparables,  en 
los  que  se  interesan  con  el  empeño  o  el  respeto,  o  por  la 
relación  o  dependencia  en  estos  asuntos,  que  suelen  ser 


(1)  Carta  de  3  de  Marzo  de  175").  Archivo  de  don  José  Toribio  Medina. 
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trascendentales  a  casi  todos  los  habitantes  del  pueblo, 
como  se  acredita  en  parte  por  el  ruido  y  algazara  con  que 
el  ínfimo  vulgo  acompaña  las  carrozas  del  vencedor  al  son 
de  castañetas,  conduciendo  en  inicua  señal  de  triunfo 
muchas  y  muy  costosas  banderas.  No  son  estas  pernicio- 
sas elecciones  ruidosas  y  nocivas  sólo  por  lo  que  son  en 
sí,  sino  por  los  efectos  que  causan  y  males  que  preparan; 
pues,  mirándolas  como  centro  de  todas  sus  ideas  los  regu- 
lares que  aspiran  al  mando  y  los  que  de  ellos  dependen, 
cuantas  disenciones  y  atentados  suelen  ejecutarse  entre 
año  son  otras  tantas  líneas  que  tiran  a  este  único  punto 
de  su  ambición.  De  aquí  nacen  las  injustas  e  intempesti- 
vas causas  que  suelen  fulminarse:  las  anteriores  a  la  elec- 
ción con  el  fin  de  inhabilitarse  de  voz  activa  y  pasiva;  y  las 
posteriores,  con  el  de  vengarse  de  lo  acaecido  en  el  capí- 
tulo próximo  y  de  imposibilitarle  para  el  venidero;  de 
manera  que  raro  es  el  disturbio  que  se  suscita,  aunque 
venga  aparejado  con  los  más  especiosos  títulos  de  zelo  o 
reforma,  que  no  tenga  por  objeto  o  causa  motiva  la  elec- 
ción pretérita  o  futura.»  (1) 

Amat,  antes  de  ascender  a  virrey  del  Perú,  había  sido 
gobernador  de  Chile,  y  por  eso  lo  que  queda  trascrito  es 
aplicable,  como  él  mismo  lo  dice,  a  los  capítulos  electora- 
les de  nuestro  país,  con  la  circunstancia  agravante  de  que 
en  el  Perú  las  elecciones  de  los  franciscanos  y  merceda- 
rios  eran  puramente  nominales;  porque  tenían  un  comisa- 
rio general  que  proponía  los  candidatos  que  habían  de 
elegirse;  mientras  que  en  Chile,  donde  no  sucedía  lo  mis- 
mo, los  capítulos  de  estas  órdenes  solían  ser  muy  turbu- 
lentos. 


(1)  Archivo  Arzobispal,  t.  L 
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En  prueba  de  lo  que  venimos  diciendo  basta  recordar 
los  capítulos  celebrados  por  los  agustinos  en  1755,  en  que 
tuvieron  que  intervenir  el  obispo  y  la  real  audiencia, 
sin  lograr  poner  de  acuerdo  a  los  religiosos  conten- 
dientes (1);  el  del  año  1771  y  el  de  1783  celebrados  por 
esta  misma  orden.  En  el  primero,  tuvo  que  intervenir  la 
tropa  (2).  El  segundo  fué  reunido  al  principio  de  la  visita 
de  los  padres  Juan  de  Eaya  y  Francisco  Grande,  que  tan- 
tos disturbios  produjo  en  la  provincia,  llegando  los  religio- 
sos descontentos  al  extremo  de  apedrear  la  celda  del  P. 
Grande  (3). 

El  capítulo  de  1779  se  celebró  en  paz,  merced  a  la  inter- 
vención del  oidor  don  José  de  Gorbea  y  Vadillo,  que  lo- 
presenció  a  instancias  de  los  prelados  regulares  (4). 

Durante  el  gobierno  del  señor  Alday,  los  agustinos, 
para  gozar  de  tranquilidad,  tuvieron  que  aceptar  provin- 
ciales nombrados  directamente  por  el  general. 

Alday,  siendo  obispo  electo,  hubo  de  intervenir  con  sus 
buenos  oficios  para  apaciguar  las  diferencias  entre  el 
vicario  provincial  de  la  Merced  fray  Francisco  Javier 
Soto  y  fray  Pedro  Nolasco  Ureta,  provincial  electo  en  el 
mes  de  Diciembre  de  1754.  Aconsejó  a  Ureta  someterse  a 
Soto,  sin  perjuicio  de  acudir  al  general  de  la  orden 
para  hacer  valer  los  derechos  que  creyese  tener  en  virtud 
de  la  elección. 


(1)  Matukana,  Historia  de  los  Agustinos,  tomo  II,  pág.  387. 

(2)  Carta  del  presidente  Morales  al  rey,  18  de  Abril  de  1771,  y  de  la 
Real  Audiencia,  10  de  Abril  de  1771:  Manuscritos  de  don  José  Toribio 
Medina. 

(3)  Carta  al  presidente  Benavides,  11  de  Octubre  de  1 78(>.  Archivo  de 
la  Capitanía  General. 

(4)  Archivo  de  la  Capitanía  General,  tomo  730. 
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Los  merceclarios  celebraron  en  San  Felipe  el  capítulo 
de  1774  con  relativa  tranquilidad,  gracias  a  las  prudentes 
disposiciones  del  presidente  Jáuregui;  pero  no  faltaron 
abusos  que  el  rey  remedió  para  lo  futuro  por  medio  de  la 
real  cédula  de  7  de  Agosto  de  1776  (1). 

Fray  Nicolás  Eivas  desempeñó  durante  cinco  años 
(1778-1783)  el  cargo  de  visitador  y  reformador  de  la 
orden  de  la  Merced.  Hallándose  éste  en  las  provincias 
argentinas,  se  celebró  capítulo  para  la  elección  de  provin- 
cial en  Santiago  el  año  1782,  resultando  electo  fray  Do- 
mingo de  Gorena.  Este  capítulo  fué  pacífico. 

El  P.  Eivas,  a  su  regreso  de  la  otra  banda,  quiso  con- 
tinuar su  visita;  pero  los  padres  se  le  opusieron  alegando 
que  ya  había  puesto  fin  a  su  cometido,  y  lo  acusaron  de 
muy  graves  faltas,  que  se  comprobaron  en  una  informa- 
ción secreta  que  levantó  el  presidente  Benavides,  el  cual 
prohibió  a  Eivas  que  continuase  la  visita,  y  le  mandó  es- 
perase la  resolución  del  general  y  del  rey  acerca  del  de- 
recho que  alegaba  tener  para  proseguirla  (2). 

El  capítulo  provincial  celebrado  en  la  Merced  el  año 
1786  fué  también  muy  tumultuoso,  por  culpa  del  provin- 
cial saliente  fray  Domingo  de  Gorena,  al  cual  apoyó  el 
oidor  don  Tadeo  Diez  de  Mediua,  según  lo  representaron 
al  rey  el  provincial  electo,  fray  Basilio  de  Eojas,  y  cua- 
renta y  nueve  electores  suyos  (3).  El  rey  desaprobó  los 
procederes  de  Diez  de  Medina,  y  el  geueral  de  la  orden 
mercedaria  anufó  el  capítulo,  nombró  provincial  y  dis- 


(1)  Archivo  de  la  Capitanía  General,  tomo  726. 
2   T.  T.  Medina,  Cosas  de  la  Colonia,  II  serie,  pág.  76. 
(3)  Archivo  de  la  Capitanía  General,  tornos  673  y  1010.  J.  T.  Medina, 
Manuscritos. 
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persó  a  los  cabecillas  de  los  disturbios  en  diferentes  con- 
ventos (1). 

Por  igual  senda  caminaban  los  franciscanos.  Tumul- 
tuoso fué  el  capítulo  celebrado  en  Agosto  de  1764,  por 
culpa  del  visitador  fray  José  de  los  Ríos,  según  lo  decía 
la  audiencia  al  rey.  Ni  los  buenos  oficios  de  ese  tribunal 
ni  la  intervención  del  obispo  lograron  aquietar  los 
ánimos  (2). 

Las  reales  cédulas  de  22  de  Agosto  de  1786  v  de  7  de 
Septiembre  de  1788  nos  dice  que  los  capítulos  francisca- 
nos de  1779  y  1782  han  sido  realmente  escandalosos.  Los 
religiosos  dijeron  de  nulidad  de  ellos.  En  este  juicio 
intervino  soborno,  cohecho,  influjo  y  empeño,  según  se 
desprendía  de  ciertas  cartas  sorprendidas  por  fray  Jacinto 
Fuenzalida.  El  Consejo  de  Indias  acordó  pedir  a  Roma  el 
nombramiento  de  un  visitador  para  que  subsanase  la  nu- 
lidad del  capítulo  de  1782  y  nombrase  nuevo  definitorio. 
El  nombramiento  recayó  en  fray  Tomás  Torrico.  En  estos 
pleitos  había  figurado  mucho  fray  Antonio  Zamora,  muy 
contrario  a  fray  Manuel  de  la  Vega,  visitador  de  la  orden 
cuando  se  celebró  el  capítulo  de  1779.  Fué  preciso,  pro- 
bono pacis,  retener  en  España  al  P.  Zamora  (3). 

Los  dominicanos  parece  que  gozaron  de  más  paz;  pues 
no  hemos  hallado  noticias  de  muchos  capítulos  tumul-  - 
tuosos.  El  de  1762,  que  prometía  serlo  por  la  agitación 
de  los  ánimos  de  los  electores,  se  celebró  pacíficamente, 


(1)  Archivo  de  la  Capitanía  General,  tomo  736. 

(2)  Carta  de  la  Real  Audiencia,  15  de  Enero  de  1765:  Manuscritos  de 
don  José  Toribio  Medina. 

(3)  Archivo  de  la  Capitanía  General,  tomos  735  y  737:  Manuscritos  de 
don  . Tusé  Toribio  Medina. 
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mediante  los  buenos  oficios  y  consejos  del  gobernador 
interino  don  Félix  de  Berroeta  (1). 

Causa  de  decadencia  para  estas  órdenes  eran  también 
los  pequeños  conventos,  o  conventillos,  en  los  cuales  resi- 
dían habitualmente  dos  o  tres  frailes,  sin  vida  común  ni 
rezo  coral. 

Otra  causa  de  decadencia  era  la  falta  de  trabajo  ade- 
cuado para  la  vida  conventual.  No  tenían  trabajo  de  ma- 
nos, como  los  benedictinos;  los  ministerios  sacerdotales 
y  los  estudios  ocupaban  apenas  a  unos  pocos  sujetos,  que- 
dando los  más  con  sólo  el  rezo  coral  y  las  demás  peque- 
ñas tareas  conventuales  que  les  asignasen  los  superiores, 
las  cuales  no  podían  bastar  para  ocupar  todas  las  horas 
disponibles.  De  ahí  nacía  una  inclinación  a  la  holganza 
sumamente  perjudicial. 

Fray  Antonio  Galiano,  religioso  dominico,  escribiendo 
al  ministro  don  José  de  Gálvez,  le  decía  que  los  conven- 
tos de  su  orden  en  Chile  se  hallaban  en  el  más  miserable 
estado  lo  que  generalmente  proviene  de  la  inacción  que 
en  ellos  reina».  Para  remediar  el  mal  insinuaba  que  con- 
venía establecer  la  alternativa  para  las  elecciones  de  su- 
periores, de  modo  que  gobernasen  alternadamente  frailes 
españoles  y  criollos.  Estos  últimos  la  resistían,  porque 
no  se  adaptaban  al  modo  de  pensar  más  fino  que  los  frai- 
les españoles  generalmente  tenían  (2).  El  turno  entre  es- 
pañoles y  americanos  fué  establecido;  pero  no  produjo  los 
bienes  que  de  él  se  esperaban. 

A  pesar  de  su  decadencia  estas  órdenes  prestaban  bue- 


(1)  Archivo  de  la  Capitanía  General,  tomo  724. 

(2)  Carta  de  1787:  Manuscritos  de  don  José  Toribio  Medina. 
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nos  servicios.  A  más  del  culto  religioso  de  sus  iglesias; 
de  las  espléndidas  solemnidades  con  que  contribuían  al 
fomento  de  la  piedad;  de  las  terceras,  hermandades  y  co- 
fradías que  habían  fundado  y  de  las  limosnas  y  socorros 
que  distribuían  a  los  menesterosos,  todas  ellas  tenían  es- 
tablecidos en  sus  principales  conventos,  estudios  donde  se 
formaban  no  sólo  sus  religiosos,  sino  buen  número  de  jó- 
venes que  después  ingresaban  al  clero  secular  o  vivían 
en  el  siglo.  En  el  convento  grande  de  Santo  Domingo 
existía  una  facultad  de  teología,  erigida  con  licencia  pon- 
tificia, y  confería  a  los  estudiantes  grados  de  los  cuales 
daba  colación  el  maestre-escuela  de  la  Catedral. 

Entre  los  religiosos  eminentes  por  sus  virtudes  o  sus 
letras  se  cuentan  los  dominicanos  fray  Sebastián  Díaz, 
fray  Manuel  Acuña,  fundador  de  la  Recoleta,  fray  Agus- 
tín Caldera,  fray  Francisco  Cano,  orador  el  más  elocuen- 
te de  su  tiempo;  los  agustinos  fray  Diego  de  Salinas  y 
Cabrera  y  fray  Manuel  Oteíza,  orador  y  poeta,  que  mere- 
ció ser  confinado  al  convento  de  San  Juan,  por  cierta  bro- 
ma de  mal  gusto,  que  se  permitió  en  la  iglesia  catedral, 
ante  el  obispo  y  escogida  concurrencia,  el  día  de  la  octa- 
va de  la  Inmaculada  Concepción,  cuyo  sermón  debía  pre- 
dicar (1). 

Los  dominicanos  fray  Juan  Barbosa,  fray  Tomás  Chris- 
tie  y  fray  Manuel  Rodríguez,  se  graduaron  en  teología  y 
desempeñaron  en  la  Universidad  la  cátedra  de  Santo  To- 
más los  dos  primeros,  y  la  de  Maestro  de  las  sentencias 
el  tercero,  que  también  fué  provincial  de  su  orden.  Do- 


(1)  J.  T.  Medina,  Literatura  colonial,  t.  I,  pág.  392;  Maturana,  His- 
toria de  los  A(justÍ7ios,  t.  II,  pág.  487. 
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minicano  fué  también -fray  IgDacio  León  Garavito,  doctor 
en  teología  y  catedrático  de  matemáticas  en  la  Univer- 
sidad. 

El  franciscano  fray  Jacinto  Fuenzalida,  doctor  en  teo- 
logía, fué  el  primer  catedrático  de  Escoto  en  la  misma 
Universidad  y  provincial  de  su  orden.  Poco  antes  de  su 
muerte,  ordenó  Alday,  de  presbítero  a  fray  José  de  la  Cruz 
Infante,  de  la  Eecoleta  Francisca,  tan  célebre  después 
por  sus  extraordinarias  virtudes  y  celo  apostólico. 

Entre  los  mercedarios  fueron  notables  fray  Vicente 
Carrera,  vicario  provincial  y- maestro  en  teología;  fray 
Antonio  Astorga,  también  maestro  en  teología  y  visita- 
dor de  la  orden;  y  fray  Felipe  Santiago  del  Campo, 
doctor  en  teología  y  profesor  de  filosofía  en  la  Univer- 
sidad. 

'  Los  hospitalarios  de  San  Juan  de  Dios  fray  Matías  Ver- 
dugo y  fray  Pedro  Manuel  Chaparro  se  graduaron  en 
medicina,  y  éste  último  se  hizo  célebre  por  haber  inocu- 
lado las  viruelas  durante  la  gran  epidemia  del  ano  1764, 
para  preservar  de  ella  a  los  inoculados  (1). 

Como  la  vacuna  no  estaba  todavía  bien  estudiada,  el 
P.  Chaparro  dió  muestra  de  conocimientos  y  de  audacia 
no  comunes. 

Como  los  inoculados  solían  quedar  marcados  de  virue- 
las y  hubo  casos  en  que  murieron,  el  remedio  no  pudo  ge- 
neralizarse. 

La  Compañía  de  Jesús  no  adolecía,  como  hemos  dicho, 
de  los  defectos  orgánicos  notados  en  las  otras;  y  lejos 
de  poder  tacharse  a  sus  miembros  de  vivir  en  la  inacción, 


[1)  Barros  Arana,  Historia  General  de  Chile,  t.  VI,  pág.  227  y  sig. 
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todos  convenían  en  que  necesitaban  traer  religiosos  ex- 
tranjeros para  atender  los  ministerios  que  tenían  a  su 
cargo.  En  el  Colegio  Máximo  de  Santiago  el  trabajo  era 
enorme.  Sólo  contaba  con  diez  sacerdotes  para  atender  a 
la  predicación,  ejercicios,  misiones,  confesonario,  cuidado 
de  los  enfermos,  etc.,  etc.,  de  modo  que  se  necesitaban 
veinte  sacerdotes  más.  Tres  veces  por  semana  se  hacía  la 
llamada  Escuela  de  Cristo,  que  consistía  en  una  plática 
doctrinal,  un  momento  de  lectura  espiritual,  oración  con 
el  Santísimo  expuesto,  y  alguna  voluntaria  penitencia. 

Los  días  Martes  salían  los  niños  de  la  escuela  cantando 
las  oraciones  y  doctrina  cristiana  por  las  calles,  y  la  fun- 
ción terminaba  en  la  iglesia  con  una  explicación  de  la 
doctrina,  hecha  por  algún  hermano  estudiante  y  plática 
por  un  religioso  sacerdote. 

Dos  misiones,  de  tres  sacerdotes  cada  una,  recorrían 
anualmente  las  parroquias  rurales;  y  a  los  ejercicios  espi- 
rituales entraban  cada  ano  de  setecientas  a  ochocientas 
personas  de  ambos  sexos. 

Cada  semana  recorría  la  ciudad  un  religioso  jesuíta 
pidiendo  limosna  para  los  presos  de  la  cárcel;  y  otro  día 
llevaban  a  estos  mismos  los  hermanos  estudiantes  peroles 
de  comida  y  cestos  de  pan. 

A  todo  esto  hay  que  añadir  las  tareas  escolares,  que 
eran  el  principal  ministerio  de  los  jesuítas  en  el  obispado 
de  Santiago,  del  cual  hablaremos  más  adelante. 

Todas  estas  noticias  la  comunicaba  al  rey  el  padre  pro- 
curador general  de  la  Compañía  en  Chile,  Juan  Nepomu- 
ceno  Walter,  en  carta  de  15  de  Marzo  de  1757,  para  im- 
petrar la  venida  de  cuarenta  jesuítas  que  la  provincia 
chilena  necesitaba.  El  obispo  patrocinó  esta  petición  en 
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carta  del  mismo  mes  y  año  (1),  ratificando  lo  que  tenía  di- 
cho en  la  carta  de  dos  años  antes,  que  hemos  citado  en 
este  mismo  capítulo. 

Para  remediar  los  daños  que  la  celebración  de  los  capí- 
tulos electorales  ocasionaban,  proponía  al  rey  la  audien- 
cia de  Chile,  en  su  citada  carta  de  15  Enero  de  1765,  que 
se  suprimieran  dichos  capítulos,  y  que  los  superiores  fue- 
sen nombrados  como  los  de  la  Compañía  de  Tesús;  o  que 
se  diese  al  obispo  facultades  para  intervenir  eficazmente 
en  las  elecciones. 

Esta  idea  no  era  exclusivamente  propia  de  los  magis- 
trados civiles  sino  de  los  mismos  religiosos;  y  así  la  pro- 
puso al  rey  fray  José  de  la  Fuente,  vicario  general  de  los 
jnercedarios  en  el  Perú.  Alday.  informando  acerca  de  esta 
idea  del  religioso  mercedario,  ponderaba  los  muchos  in- 
convenientes de  las  elecciones,  y  decía  que  suprimiendo, 
las  habría  esperanza  de  que  las  órdenes  se  reformasen- 
porqué  no  faltaban  en  ellas  buenos  religiosos;  se  evita- 
rían los  recursos  de  fuerza  ante  los  tribunales  civiles,  y 
los  escándalos  que  causa  al  pueblo  el  desprecio  que  hacen 
de  las  censuras  eclesiásticas  los  religiosos  que  han  sido 
censurados  maliciosamente  para  privarles  del  derecho  de 
elegir  y  ser  elegidos. 

Fray  José  de  la  Fuente,  proponía  que  los  superiores  se 
nombrasen  por  el  general,  a  propuesta  en  terna  del  pro- 
vincial y  ex-provinciales,  con  aprobación  del  virrey  y  del 
obispo.  Alday  censuraba  este  remedio;  y  el  general  de  la 
Merced  no  lo  aceptó  y  en  cambio  propuso  estos  dos  arbi- 
trios: que  los  electores  enviasen  sus  votos  escritos  y  ce- 


(1)  Manuscritos  de  don  José  Toribio  Medina. 

(7) 
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rrados  al  general,  el  cual  haría  el  escrutinio  y  confirmaría 
al  que  le  pareciera  más  idóneo;  o  bien  que  continuasen 
los  capítulos,  reduciéndose  el  número  de  vocales.  El  obis- 
po de  Santiago  hallaba  ventajas  e  inconvenientes  a  am- 
bos arbitrios  (1). 

Todo  quedó  en  buenos  deseos  y  papeles:  los  capítulos 
electorales,  con  todos  sus  inconvenientes,  sobrevivieron 
a  Alday,  y  aun  a  la  real  audiencia. 

El  rey,  por  diferentes  cédulas  expedidas  pocos  años 
después  de  la  extinción  de  la  Compañía,  decretó  la  refor- 
ma de  las  órdenes  religiosas  de  sus  dominios,  insistiendo 
principalmente  en  que  se  estableciese  la  vida  común;  no 
se  admitiesen  más  religiosos  que  los  que  cada  casa  pu- 
diera sustentar  con  sus  rentas  y  se  suprimiesen  los  con- 
ventillos. Esto  último  lo  prescribió  especialmente  a  los 
mercedarios.  ordenando  que  sólo  se  conservasen  los  con- 
ventos en  que  residían  ocho  conventuales  a  lo  menos  (2). 
El  visitador  de  los  Agustinos  fray  Francisco  Grande,  de- 
cretó, por  su  parte,  en  obedecimiento  a  las  disposiciones 
reales,  la  supresión  de  varios  conventillos  muy  pobres  y 
estos  decretos  merecieron  la  aprobación  del  obispo  Alday 
y  del  gobernador  Benavides  (3).  Todas  estas  reformas 
quedaron  sin  efecto  por  la  resistencia  que  en  todas  partes 
opusieron  los  religiosos;  y  porque  no  emanaban  de  la  com- 
petente autoridad  que  era  el  Sumo  Pontífice,  ni  al  ejecutar- 
las se  dictaron  providencias  bien  pensadas  para  lograr  el 
fin  que  se  perseguía. 


(1)  Carta  de  1.°  de  Diciembre  de  1781:  Archivo  Arzobispal,  tomo  IV. 

(2)  Archivo  de  la  Capitanía  General,  tomos  735  y  737. 

(3)  Archivo  de  la  Capitanía  General,  tomo  1026. 
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Con  todos  sus  defectos  las  órdenes  chilenas  no  hacían 
mala  figura,  comparadas  con  las  de  las  otras  colonias  ame- 
ricanas y  aun  con  muchas  de  las  naciones  europeas;  pues 
en  ellas  la  relajación  de  las  órdenes  antiguas  era  igual 
si  no  mayor  que  la  que  se  observaba  en  Chile;  y  si  en 
Europa  se  reformaron  primero,  la  reforma  se  debió  a  los 
trastornos  de  la  revolución  francesa  que  arrasó  todo  lo 
antiguo  (1). 

CAPÍTULO  XIII 

Floreciente  estado  de  los  monasterios  de  monjas. — Monasterios  existen- 
tentes  en  1754. — Fundación  del  de  las  Rosas. — Fundación  de  las 
Carmelitas  de  San  Rafael. — Inundación  de  1783. — Buena  Ense- 
ñanza de  Mendoza. — Vida  común. — Defectos  que  se  notaban  en 
los  monasterios  más  antiguos. — Reformas  en  las  Agustinas. — Real 
cédula  referente  a  las  Claras. — Primeras  entradas  délos  Presiden- 
tes.— Rentas  de  los  monasterios. — Religiosas  eminentes. 

Distinto  era  el  estado  de  las  monjas  de  Chile.  Sometidas 
todas  al  obispo  diocesano,  habían  cesado  las  turbulencias 
de  otros  tiempos.  Entre  ellos  los  capítulos  electorales  eran 
pacíficos,  las  costumbres  muy  puras,  y  no  carecían  de  la 
instrucción  necesaria  para  su  estado  y  para  el  correcto 
desempeño  de  los  oficios  monacales. 

En  1754  existían  en  la  ciudad  de  Santiago,  o  lo  que  es 
lo  mismo  en  toda  la  diócesis,  pues  en  las  demás  ciudades 
no  los  había,  cinco  monasterios  de  monjas:  las  Agustinas, 
las  Clarisas,  las  Clarisas  de  la  Victoria,  las  Carmelitas  de 
San  José  y  las  Capuchinas. 


(1)  Sicard,  Le  clergé  de  France,  pendant  la  Révolution,  tomo  II. 
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Existía,  además,  un  beaterío,  llamado  de  Santa  Rosa, 
establecido  en  1680,  que  había  sido  motivo  de  ruidosa 
competencia  entre  el  obispo  de  Santiago  y  el  provincial 
de  Santo  Domingo,  que  pretendía  sujetarlo  a  su  jurisdic- 
ción. La  competencia  terminó  con  sentencia  favorable  al 
obispo.  Las  beatas  deseaban  que  su  casa  fuese  erigida  en 
monasterio  de  dominicas  de  Santa  Rosa  y,  con  los  favora- 
bles informes  del  obispo,  de  la  real  audiencia  y  cabildo 
secular,  impetraron  la  real  cédula  de  tres  de  Marzo  de 
mil  setecientos  cincuenta  y  tres,  que  les  concedió  la  licen- 
cia necesaria.  Para  la  fundación  viniéron  tres  religiosas 
del  monasterio  de  Santa  Rosa  de  Lima.  Estas  llegaron  a  é 
Santiago  el  1.°  de  Octubre  de  mil  setecientos  cincuenta  y 
cuatro.  Alday,  a  la  sazón  obispo  electo  y  gobernador  del 
obispado,  expidió  el  día  tres  del  mismo  mes  y  año  el  auto 
de  erección  del  monasterio,  y  el  nueve  de  Noviembre  del 
referido  año,  el  mismo  obispo  trasladó  a  las  monjas  fun- 
dadoras desde  el  monasterio  de  la  Victoria,  donde  estaban 
alojadas,  al  de  Santa  Rosa,  cuya  fundación  quedó  hecha 
ese  día  y  establecida  la  clausui'a  (1).  El  número  de  reli- 
giosas quedó  fijado  en  veintiuna. 

Pocos  años  después,  el  corregidor  de  Santiago,  don  Luis 
Manuel  de  Zañartu,  que  poseía  cuantiosa  fortuna  y  que 
era  muy  devoto  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  como  lo 
había  sido  también  doña  María  del  Carmen  Errázuriz,  su 
difunta  mujer,  obtuvo  la  real  cédula  de  veintitrés  de  Ju- 
lio de  mil  setecientos  sesenta  y  tres  que  lo  autorizaba 
para  fundar  en  Santiago  un  monasterio  de  Carmelitas 
Descalzas,  bajo  la  advocación  del  arcángel  San  Rafael, 


(1)  Provincia  Eclesiástica  Chilena,  pág.  392  y  siguientes. 
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con  veintiuna  religiosas.  Ea  dicho  monasterio  se  crearon 
dos  becas,  para  dos  hijas  del  fundador,  dotadas  con  veinte 
mil  pesos.  Estas  jóvenes  eran  entonces  en  muy  tierna 
edad,  y  su  padre  les  preparaba  estas  dotes  (llamadas  Te- 
resa de  Jesús  Rafaela  y  María  de  los  Dolores)  para  el  caso 
que,  a  su  debido  tiempo,  se  sintiesen  con  vocación  para  el 
estado  religioso,  como  efectivamente  sucedió. 

El  obispo  dictó  el  auto  de  erección  de  este  nuevo  mo- 
nasterio, llamado  vulgarmente  el  Carmen  Bajo,  el  veinti- 
dós de  Octubre  de  mil  setecientos  setenta;  y,  por  otro 
auto  de  la  misma  fecha,  otorgó  a  don  Luis  Manuel  de  Za- 
nartu  los  derechos  de  patrono  que  en  él  se  detallan.  Al 
día  siguiente,  víspera  de  la  fiesta  del  arcángel  San  Rafael, 
se  efectuó  la  translación  de  las  cuatro  monjas  del  Carmen 
de  San  José  que  el  obispo  había  designado  para  ser  las 
fundadoras,  y  se  estableció  la  clausura  (1). 

A  los  pocos  años  de  su  fundación  sufrió  el  monasterio 
graves  perjuicios,  causados  por  la  grande  inundación  del 
16  de  Junio  de  1783.  El  Mapocho  salió  de  su  cauce  por 
el  lado  norte,  y  sus  aguas,  rodeando  los  edificios  del  mo- 
nasterio, comenzaron  a  inundarlos.  Algunos  audaces  jine- 
tes" se  atrevieron  a  afrontar  la  corriente  del  río  para  soco- 
rrer a  las  monjas,  cuya  vida  corría  peligros.  El  obispo  las 
autorizó  para  salir  de  la  clausura;  y  veintiocho  religiosas 
salieron  por  el  estrecho  agujero  que  se  había  abierto  en  la 
pared  que  rodeaba  el  monasterio  y  se  asilaron  en  la  Reco- 
leta Dominica.  La  plebe  aprovechó  el  desastre  para  robar 
cuanto  pudo.  Una  de  las  monjas  relató  las  ocurrencias  de 
este  azaroso  día  en  una  carta  en  romance  octosílabo,  diri- 


(1)  La  Provincia  Eclesiástica  Chilena,  pág.  398  y  sig. 
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gida  al  confesor.  Este  romance  ha  sido  publicado  por  don 
José  Toribio  Medina  en  su  Historia  de  la  Literatura  Colo- 
nial (1)  La  versificación  es  fluida,  pero  el  lenguaje  pro- 
saico. 

No  fueron  estas  las  únicas  fundaciones  de  monasterios  de 
monjas  en  que  hubo  de  entender  Alday  durante  su  largo 
episcopado;  pues  hizo  también  la  del  monasterio  de  la  Buena 
Enseñanza  de  la  ciudad  de  Mendoza.  La  historia  de  esta 
fundación,  que  preocupó  al  obispo  durante  catorce  años,  no 
careció  de  interesantes  peripecias,  dignas  de  recordarse 
principalmente  porque  este  fué  el  primer  monasterio  de 
religiosas  docentes  establecido  en  el  Chile  de  entonces.  La 
historia  de  esta  fundación  es  la  siguiente. 

Doña  Juana  Josefa  de  Torres  Salguero,  nacida  en  Cór- 
doba del  Tucumán,  y  viuda  del  general  don  Bartolomé 
de  Ugalde,  queriendo  abrazar  la  vida  monástica  en  el 
convento  de  Santa  Clara,  se  trasladó  con  este  fin  a  San- 
tiago; pero  no  pudo  realizar  sus  deseos,  porque  el  clima 
de  esta  ciudad  no  fué  propicio  para  su  salud.  Como  el 
padre  jesuíta  Onofre  Martorell  le  hubiese  hecho  leer  la 
vida  de  la  venerable  madre  Juana  de  Lestonac,  fundado- 
ra de  la  congregación  llamada  Compañía  de  María  o'  de 
la  Buena  Enseñanza,  concibió  grande  amor  a  ella  y  re- 
solvió dejar  su  fortuna  para  fundar  un  monasterio  de 
esta  congregación  en  la  ciudad  de  Mendoza,  que  pensaba 
elegir  para  su  residencia  por  convenirle  más  su  clima. 

Poderosas  razones  militaban  en  pro  de  esta  fundación, 
Mendoza,  ciudad  ya -bastante  poblada,  no  tenía  un  solo 
monasterio  de  monjas,  y  así  las  jóvenes  de  toda  la  pro- 
vincia de  Cuyo  que  se  sentían  con  vocación  religiosa 


(1)  Tomo  III,  pág.  83. 
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necesitaban  trasponer  la  cordillera  para  venir  a  Santiago, 
o  atravesar  trescientas  y  más  leguas  de  pampa  si  querían 
ingresar  a  los  monasterios  de  Buenos  Aires.  Además  un 
convento  de  religiosas  docentes  era  en  aquellos  tiempos 
una  ventaja  inapreciable  para  cualquier  ciudad;  por  no 
existir  escuelas  adecuadas  para  la  educación  de  las  ninas, 
especialmente  de  las  familias  acomodadas. 

Por  esto,  apenas  murió  la  señora  Torres  y  se  liquidó 
su  herencia,  que  ascendió  a  treinta  y  cuatro  mil  doscien- 
tos setenta  y  ocho  pesos,  el  obispo  iUday  acudió  al  rey 
en  solicitud  de  la  licencia  para  hacer  la  fundación  (1).  La 
real  audiencia  informó  también  en  favor  de  ella,  y  el 
rey  concedió  la  licencia  pedida,  por  cédula  de  diecinueve 
de  Mayo  de  mil  setecientos  sesenta. 

La  obra  de  la  construcción  del  monasterio  se  demoró 
largos  años,  porque  el  dinero  no  era  suficiente.  Alday 
entre  tanto  envió  fondos  a  Europa  para  costear  el  viaje 
de  las  religiosas  que  habían  de  hacer  la  fundación,  pero 
la  nave  que  lo  conducía  naufragó.  Sin  desalentarse,  re- 
mitió nuevos  recursos;  pero  las  religiosas  europeas,  que 
acababan  de  ver  destruida  en  la  isla  de  Santo  Domingo 
por  el  vandálico  furor  de  los  negros  sublevados  contra 
sus  amos,  una  casa  recién  fundada,  temerosas  de  igual 
peligro,  rehusaron  aceptar  la  fundación  de  Mendoza. 
Alday  encargó  entonces  la  fundación  a  cuatro  religiosas 
del  monasterio  de  Santa  Clara  de  Santiago,  que  fueron 
sor  María  Josefa  Madariaga,  sor  Alfonsa  Vargas,  sor  Te- 
resa Sotomayor  y  sor  Francisca  Eeinoso.  El  auto  de  erec- 
ción fué  expedido  el  doce  de  Enero  dé  mil  setecientos 


(1)  Carta  de  8  de  Noviembre  de  1756:  Archivo  Arzobispal,  tomo 
XXXVII. 
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ochenta.  El  día  veintiséis  de  Febrero  del  mismo  año 
quedó  hecha  la  fundación;  pero  sólo  veintitrés  años  más 
tarde  se  terminaron  todos  los  edificios  destinados  al  cole- 
gio. El  nuevo  monasterio  vivió  prósperamente,'prestando 
los  grandes  servicios  que  se  esperaban  de  él  (2). 

A  fines  del  episcopado  de  Alday  había  en  la  diócesis 
ocho  monasterios  de  monjas.  Cinco  de  ellos,  a  saber  las 
Capuchinas,  Rosas,  Carmelitas  y  Buena  Enseñanza,  como 
de  más  reciente  fundación,  eran  muy  observantes,  bas- 
tante pobres  y  no  habían  tenido  tiempo  de  introducir 
corruptelas  perjudiciales  para  la  disciplina  interior. 

Las  Agustinas  y  las  Claras  eran,  por  el  contrario,  muy 
antiguas  y  entre  ellas  se  notaban  algunos  defectos  que 
importaba  corregir.  La  vida  de  las  religiosas  de  aquel 
tiempo  era  distinta  de  la  actual.  Se  observaba  entonces 
una  vida  común  sólo  relativa;  pues  el  monasterio  no  pro- 
porcionaba a  las  religiosas  todo  lo  que  necesitaban,  y  así 
una  parte  de  ello  debía  procurárselo  por  sí  misma  cada 
una.  Ni  siquiera  todas  las  celdas  era  de  propiedad  del 
convento;  pues  algunas  habían  sido  construidas  por  cier- 
tas religiosas  o  sus  deudos  que  conservaban  el  dominio 
de  la  celda.  Se  permitía  también  a  las  monjas  teuer  cria- 
das para  su  servicio  particular  dentro  de  la  clausura;  y 
se  admitían  educandas  de  muy  tierna  edad. 

El  monasterio  de  Agustinas  era  el  más  antiguo  y  el 
que  contaba  con  mayor  número  de  monjas,  admitiéndose 
cuantas  postulantes  se  presentaban;  pues  no  había  núme- 
ro fijado  por  las  constituciones.  Por  auto  de  visita  de  14 
de  Abril  de  1757,  Alday  quiso  poner  algún  orden  en  esta 
materia,  y  dispuso  que  no  se  admitiesen  sino  treinta 


(2)  Provincia  Eclesiástica  Chilena,  pág.  403  y  siguientes. 
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monjas  de  velo  blanco;  que  cada  monja  no  pudiese  tener 
sino  dos  criadas  y  dos  seglares  o  niñas  educandas,  y  que 
estas  ninas  no  pudiesen  ser  menores  de  cinco  anos,  por- 
que sólo  desde  esa  edad  eran  capaces  de  recibir  instruc- 
ción. 

La  ex-abadesa  sor  Teresa  de  Bustinza,  comunicaba  al 
rey  (4  de  Mayo  de  1757)  que  en  dicho  monasterio  había 
setenta  y  ocho  monjas  de  velo  negro  y  más  de  cuarenta 
de  velo  blanco;  cada  una  tenía  dos  criadas  y  dos  seglares 
educandas.  La  algazara  y  los  enredos  que  formaban  esas 
quinientas  mujeres  de  todas  edades  y  condiciones,  reuni- 
das en  un  monasterio  de  dos  cuadras  de  extensión,  ya 
pueden  calcularse.  Además  las  rentas  no  bastaban  para 
alimentarlas  a  todas.  Sor  Teresa,  para  remediar  en  par- 
te tal  desorden,  proponía  al  rey  que  mandase  reducir  el 
número  de  las  religiosas  a  cincuenta  de  velo  negro  y 
treinta  de  velo  blanco  (1). 

Por  cédula  de  5  de  Febrero  de  1758,  el  rey,  en  vista 
del  reclamo  de  sor  Teresa,  recomendaba  al  obispo  que 
pusiese  orden  en  este  monasterio,  y  le  diese  cuenta.  Igual 
encargo  hacía  al  gobernador  para  el  caso  que  el  monas- 
terio fuese  de  patronato  real;  pues  en  tal  emergencia  el 
obispo  había  de  proceder  de  acuerdo  con  el  goberna- 
dor (2). 

En  cumplimiento  de  esta  real  cédula,  Alday  fijó  en  se- 
tenta el  número  de  monjas  de  velo  negro,  y  en  cuarenta 
el  de  monjas  de  velo  blanco,  que  podrían  en  adelante  in- 
gresar a  las  Agustinas  (3).  Y  dando  cuenta  al  rey  de 

(1)  Archivo  Arzobispal,  tomo  XXXVII. 

(2)  Archivo  Arzobispal,  tomo  I.  Archivo  de  la  Capitanía  General,  tomo 
723. 

(3)  Auto  de  15  de  Enero  de  1760. 
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todos  estos  autos,  aducía  en  apoyo  de  sus  resoluciones  que 
con  ellas  proporcionaba  a  mayor  número  de  personas  los 
medios  de  vivir  cristianamente;  y  las  mismas  monjas, 
con  el  auxilio  de  las  criadas  y  seglares  allegadas,  podían 
hacer  obras  de  mano  cuya  venta  les  suministrase  cier- 
tas cosas  necesarias  o  útiles,  que  el  monasterio  no  podía 
darles;  porque  se  limitaba  a  proveerlas  solamente  de  la 
mantención  precisa  (1). 

Por  auto  de  25  de  Junio  de  1787,  Alday  volvió  a  re- 
glamentar el  número  de  las  monjas  agustinas  de  velo 
blanco,  para  evitar  que  se  admitiesen  sin  dote  más  de  las 
que  convenía.  Dispuso  que  sólo  se  admitiesen  sin  dote 
veintiséis,  para  los  siguientes  oficios:  ocho  cantoras,  har- 
pistas  tres,  violinistas  tres,  organistas  dos,  campaneras 
dos,  y  ocho  para  el  horno  y  la  cocina.  Las  restantes,  has- 
ta enterar  el  número  de  cuarenta  autorizado  por  la  real 
cédula  de  mil  setecientos  sesenta  y  tres,  debían  pagar 
dote  (2). 

Eespecto  de  las  abadesas,  prescribió  Alday  que  no  pu- 
diesen ser  reelegidas  sino  por  unanimidad  de  votos  (3). 

Apenas  se  hizo  cargo  de  la  sede  episcopal,  hubo  Alday 
de  dar  cumplimiento  a  una  real  cédula  referente  a  las 
monjas  Claras,  que  mandaba  hacer  salir  de  la  clausura  a 
las  sirvientes  y  educandas  que  excediesen  de  cierto  nú- 
mero, y  que  se  suspendiera  la  admisión  de  novicias  hasta 
que  las  monjas  se  redujesen  a  las  que  el  monasterio  podía 
sustentar  con  sus  propias  rentas  (4). 


(1)  Carta  al  rey,  15  de  Febrero  de  1760. 

(2)  Archivo  Arzobispal,  tomo  XXIII. 

(3)  Auto  de  10  de  Abril  de  1776:  Archivo  Arzobispal,  tomo  XXIII. 

(4)  Carta  al  rey,  4  de  Abril  de  1856.  Archivo  Arzobispal,  tomo  IV. 
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Las  primeras  entradas  de  los  presidentes  a  los  monas- 
terios eran  ocasión  de  perturbaciones  de  la  disciplina  re- 
gular, y  quizás  de  abusos  que  podían  llegar  a  ser  graves. 
El  presidente  se  hacía  acompañar  de  los  oidores  de  la 
real  audiencia,  de  los  individuos  del  cabildo  secular,  de 
las  mujeres  de  todos  ellos  y  de  los  parientes  de  las  mon- 
jas. Una  tarde  entera  se  pasaba  alegremente  dentro  del 
claustro,  con  músicas,  representaciones  escénicas,  y  los 
consiguientes  refrescos.  Estos  jolgorios  imponían  gastos 
no  despreciables,  y  perturbaban  la  paz  de  los  monaste- 
rios. La  real  audiencia,  tal  vez  de  acuerdo  con  el  obispo, 
pidió  al  rey  que  prohibiese  a  los  presidentes  entrar  a  la 
clausura  en  su  primera  visita  a  los  monasterios  (1). 

Todos  los  monasterios  de  monjas  eran  pobres,  como  lo 
demuestra  el  estado  de  sus  rentas  correspondientes  al 
quinquenio  de  1779  a  1783,  que  las  monjas  presentaron  por 
mandato  de  Alday.  De  él  resulta  que  las  Agustinas  tenían 
una  renta  anual  de  S  11  470,60;  las  Claras,  $  10  303; 
las  Victorias,  $  4  570,20  las  Carmelitas,  $  4  496;  las 
Eosas,  $  1  736  deducidos  ciertos  gastos;  las  de  la  Bue- 
na Enseñanza,  unos  $  5  000.  Si  se  comparan  estas  entra- 
das con  el  número  de  personas  que  en  cada  monasterio 
residían,  se  verá  que  apenas  bastaban  para  lo  muy  estric- 
tamente necesario  (2),  y  por  eso  en  algunos  monasterios  las 
monjas  y  seglares  que  las  acompañaban  tenían  que  traba- 
jar para  vivir.  * 

Entre  las  monjas  del  tiempo  de  Alday  hubo  buen  nú- 
mero  que  se   distinguió  por  sus  eminentes  virtudes. 


(1)  Carta  de  21  de  Febrero  de  1763.  Manuscritos  de  don  José  Toribio 
Medina. 

(2)  Medixa,  Cosas  de  la  Colonia,  primera  serie,  pág.  319. 
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Algunas  tuvieron  fama  pública  de  santidad  y  se  les  atri- 
buyeron milagros  y  gracias  sobrenaturales,  que  no  fueron 
debidamente  comprobadas.  Entre  éstas  se  recuerda  a  Sor 
Ignacia  de  la  Santísima  Trinidad,  religiosa  de  humilde 
nacimiento  que  el  venerable  jesuíta  Ignacio  García  hizo 
ingresar  al  monasterio  de  las  Rosas,  donde  fué  un  verda- 
dero espejo  de  perfección  religiosa;  Sor  Dolores  Peña  y 
Lillo,  del  mismo  monasterio,  notable  por  su.  espíritu  de 
oración  y  extraordinarias  penitencias.  Sor  María  Josefa 
Guerrero,  religiosa  agustina;  Sor  Mercedes  Valdés  Carre- 
ra, del  monasterio  de  las  Rosas,  que  padeció  con  admira- 
ble paciencia  veintiséis  años  de  crueles  enfermedades,  y  Sor 
Francisca  Rojas  y  Argandoña,  del  mismo  monasterio,  que 
dejó  escritos  algunos  opúsculos  espirituales  donde  revela 
conocimiento  de  las  relaciones  del  alma  con  Dios  (1). 

En  resumen,  se  ve  pues  que  las  monjas  chilenas,  durante 
el  gobierno  de  Alday,  prestaron  positivos  servicios  a  la 
sociedad  de  la  colonia,  y  fueron  para  todos  objeto  de  edi- 
ficación y  modelo  de  virtudes. 

CAPITULO  XIV 

Las  parroquias. — Su  corto  DÚmero. — Doctrinas  de  Indios. — Carlos  III 
manda  fundar  parroquias  y  tenencias. — Alday  funda  varias  de 
ellas. — Población  de  algunas  parroquias. — Nuevas  fundaciones. — 
Pobreza  de  sus  templos  y  casas. 

La,  principal  causa  de  la  ignorancia  religiosa  y  de  la 
disolución  de  costumbres  que  siempre  se  ha  deplorado  en 
el  pueblo  bajo  de  Chile,  ha  sido,  después  de  la  mezcla  de 
sangre  indígena  que  tiene,  el  corto  número  de  parroquias. 
Es  este  un  mal  que  aun  está  lejos  de  remediarse,  porque 


(1)  Eyzaguiekk,  Historia  de  Chile,  tomo  II,  cap.  XIII. 
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aun  subsisten  las  causas  que  han  impedido  el  aumento 
de  ellas. 

Los  españoles,  al  conquistar  la  América,  cuidaron  de 
erigir  parroquias  en  todas  las  ciudades  que  fundaron; 
pero  como  éstas  eran  muy  pocas,  quedaban  entre  ciudad  y 
ciudad,  y  por  tanto  entre  parroquia  y  parroquia,  grandes 
extensiones  de  territorio  donde  vivían  diseminados  en  pe- 
queños grupos,  ocupando  los  valles  fértiles  y  regados  a  la 
orilla  de  los  ríos,  los  indios,  los  encomenderos  y  hacenda- 
dos y  la  población  mestiza  que  se  formó  poco  a  poco.  Para 
el  servicio  religioso  de  estos  pobladores  los  obispos  funda- 
ron las  doctrinas  de  indios,  verdaderas  parroquias  rurales, 
siempre  de  enorme  extensión  y  poco  pobladas.  Los  doc- 
trineros de  indios*  debían  galopar  largas  leguas  para  cele- 
brar alternadamente,  los  días  festivos,  el  Santo  Sacrificio, 
en  las  diferentes  capillas  construidas  en  los  puntos  más 
poblados  de  su  feligresía,  dirigir  la  palabra  a  sus  parro- 
quianos, y  enseñarles  apenas  lo  más  elemental  deia  doc- 
trina cristiana  para  disponerlos  a  recibir  los  sacramentos. 
Más  no  podían  hacer,  por  celosos  y  robustos  que  fuesen 
esos  sacerdotes;  porque  el  tiempo  era  escaso,  los  fieles 
bastante  rudos  y  no  había  escuelas  donde  se  les  enseñase 
a  leer,  siendo  por  tanto  inútiles  los  libros. 

Y  era  imposible  multiplicar  las  parroquias,  por  tres 
causas  difíciles  de  subsanar,  a  saber:  la  configuración  del 
territorio,  la  escasez  de  población  y  la  falta  de  renta  para 
la  congrua  sustentación  del  párroco.  En  la  diócesis  de 
Santiago  los  valles  regados  y  poblados  están  separados 
por  lomajes  o  cerros  altos  y  áridos  donde  reside  poca  o 
ninguna  población.  En  esos  mismos  valles  la  población 
era,  durante  la  colonia,  muy  escasa  y  se  diseminaba,  a  lo 
largo  de  los  ríos,  desde  la  cordillera  al  mar.  Siendo  poca 
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la  población,  forzosamente  debían  ser  cortas  las  entradas 
parroquiales,  y  no  bastaban  para  el  sostenimiento  de  los 
párrocos  si  su  número  se  multiplicaba  inconsiderada- 
mente. 

Durante  el  gobierno  de  Alday  y  de  sus  inmediatos  an- 
tecesores, se  multiplicaron  ios  párrocos  considerablemen- 
te, porque  la  colonia  entró  en  un  período  de  prosperidad 
y  desarrollo  antes  no  conocido.  Se  fundaron  numerosas 
ciudades  y  la  población  incrementó  notablemente;  y  ade- 
más, el  rey  Carlos  III  incitó  a  los  obispos,  por  cédula  de 
18  de  Octubre  de  1764,  para  que  fundasen  parroquias  y 
pusiesen  tenientes  de  cura,  o,  como  boy  diríamos,  vice- 
párrocos,  en  los  lugares  de  más  de  cien  vecinos  que  dis- 
tasen cuatro  o  más  leguas  del  asiento  parroquial,  pagando 
los  párrocos  a  estos  tenientes.  Y  en  caso  que  no  pudieran 
hacerlo  por  la  escasez  de  su  renta,  autorizaba  el  rey  para 
enterarles  su  congrua  con  fondos  tomados  del  ramo  de 
vacantes  mayores  y  menores,  y  en  último  caso  contribui- 
ría la  real  caja  (1). 

Alday  no  desperdició  la  ocasión  que  se  le  presentaba 
para  mejorar  el  servicio  de  la  población  rural,  y  con  la 
cooperación  del  gobernador  Guill  y  Gonzaga,  procedió  a 
la  fundación  de  parroquias  y  de  tenencias. 

En  una  primera  carta  a  dicho  gobernador  (27  de  Enero 
de  1767),  le  decía  que  todos  los  pueblos  tenían  párrocos; 
pero  éstos  no  existían  en  ciertos  pueblecillos  de  indios, 
que  tenían  de  veinte  a  cincuenta  vecinos,  y  tampoco  los 
había  para  los  habitantes  de  las  chacras  y  grandes  ha- 
ciendas. El  cumplimiento  de  la  real  cédula  aludida  ofre- 
cía algunas  dificultades;  porque  era  imposible  averiguar 


(1)  Archivo  Arzobispal,  t.  X. 
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con  exactitud  las  entradas  de  los  párrocos,  cuyos  emolu- 
mentos, compuestos  en  su  mayor  parte  de  derechos  de 
estola,  eran  por  lo  mismo  bastante  variables:  un  funeral 
de  persona  acaudalada  podía  hacerlos  subir  notablemente 
en  un  año.  Durante  la  visita  pastoral  del  Sur  que  acaba- 
ba de  hacer,  había  puesto  tenientes  de  cura,  con  residen- 
cia distinta  del  párroco,  en  San  Fernando,  Colchagua, 
Eapel  y  Kauquén.  Con  poco  gasto  de  la  real  hacienda 
podrían  dividirse  las  parroquias  de  Huasco,  Ligua,  Col- 
chagua,  Peteroa  y  Mendoza,  o  ponerse  teniente  en  alguna 
de  ellas  (1). 

Conferido  el  negocio  con  el  gobernador,  Alday  expidió, 
el  26  de  Febrero  de  1767,  el  auto  de  erección  de  las  pa- 
rroquias de  Huasco  Bajo,  Quilimarí,  desmembrada  de 
Ligua,  Pichidegua,  desmembrada  de  Colchagua,  Peteroa, 
dividida  de  la  antigua  del  mismo  nombre,  cuya  iglesia 
parroquial  estaba  en  Longocura,  y  Guanacache,  subdivi- 
sión de  Mendoza  (2).  Guill  y  Gonzaga  aprobó  estos  autos 
y  determinó  la  congrua  con  que  debía  contribuir  la  real  » 
hacienda. 

Merece  notarse  la  corta  población  que  entonces  tenían 
las  parroquias  divididas,  según  la  matrícula  de  los  fieles 
de  confesión  que  formaban  los  curas.  La  parroquia  de 
Huasco  no  tenía  sino  995;  la  de  Huasco  Bajo  quedó  con 
unos  365;  Ligua  alcanzaba  a  1  939;  Quilimarí  le  quitó 
sólo  279;  Colchagua  tenía  1  909;  Pichidegua  le  hizo  per- 
der 252;  Longocura  contaba  con  1  368;  Peteroa  sólo  tuvo 
260.  Los  indios  cristianos  de  Guanacache  ascendían  sólo 
a  350. 


(1)  Archivo  Arzobispal,  t.  IV. 

(2)  Archivo  Arzobispal,  t.  X. 
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Divididas  ya  las  parroquias  más  extensas,  Alday  infor- 
mó a  Guill  y  Gonzaga  acerca  de  las' que  exigían  tenientes 

0  vicepárrocos  (2  de  Mayo  de  1767).  En  dicho  informe  le 
decía  que  Vichuquén,  con  2  150  feligreses  de  confesión, 
necesitaba  un  teniente  en  Peralillo;  Colchagua,  aunque 
dividida,  exigía  teniente  para  la  atención  de  Nilahue, 
Callihue,  Lolol  y  Piedra  Blanca;  San  Pedro,  con  2  350 
feligreses,  necesitaba  teniente  para  el  asiento  minero  de 
Alhué,  que  tenía  más  de  trescientas  almas,  con  las  ha- 
ciendas vecinas;  Peumo,  con  2  112  feligreses,  lo  pédía 
para  Santa  Inés;  Eancagua,  con  2  123  fieles,  lo  necesitaba 
para  Doñihue  y  Punta  de  Cortés;  Melipilla,  extensa  pa- 
rroquia poblada  de  3  085  feligreses,  exigía  dos  tenientes: 
uno  en  Cartagena  y  otro  para  Puangue  y  minas  de  la 
Jarilla;  Colina,  y  sus  1  800  almas,  pedían  teniente  para 
el  servicio  de  Tiltil,  Caleu  y  haciendas  vecinas;  el  cura 
de  Mincha,  que  residía  habitualmente  en  Illapel  y  tenía 

1  585  feligreses,  necesitaba  teniente  con  residencia  en 
Mincha;  y  finalmente,  la  parroquia  de  Andacollo  o  Gua- 
malata,  con  1  290  fieles,  exigía  un  sacerdote  para  la  ca- 
pilla de  Andacollo.  El  gobernador  aprobó  todo  lo  que  el 
obispo  pedía  (1).  Estas  fundaciones  de  parroquias  y  te- 
nencias impusieron  un  gasto  de  mil  setecientos  cinco 
pesos,  que  se  imputaron  a  los  ramos  de  entradas  que  el 
réy  había  indicado  (2). 

No  fueron  éstas  las  únicas  fundaciones  de  parroquias 
que  hizo  Alday  durante  su  largo  episcopado.  Las  necesi- 
dades espirituales  de  la  diócesis  aumentaban  cada  día 


(1)  ArcMvo  Arzobispal,  t.  IV. 

(2)  Informe  de  Alday  al  rey,  28  de  Marzo  de  1770:  Archivo  Arzobispal 
t.  XXIII. 
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con  el  incremento  de  la  población,  y  así  no  tardaban  en 
presentarse  ocasiones  para  dividir  otras  parroquias  a  más 
de  las  que  dejamos  mencionadas,  ocasiones  que  el  vigi- 
lante pastor  no  desperdiciaba.  En  1769,  fundó  la  parro- 
quia de  Xancagua,  desmembrada  de  la  de  Chimba- 
rongo  (1).  Por  auto  de  20  de  Abril  de  1775  fundó  la  pa- 
rroquia hoy  llamada  de  San  Lázaro,  desmembrada  de  las 
de  Santa  Ana  y  de  Eenca,  y  se  llamó  primeramente  de 
San  Borja,  por  habérsele  asignado  por  templo  parroquial 
el  de  este  nombre  que  había  pertenecido  a  los  jesuítas. 
Seis  años  después  se  trasladó  a  la  capilla  de  San  Lázaro, 
situada  en  la  acera  norte  de  la  actual  avenida  de  las 
Delicias,  un  poco  al  poniente  de  la  calle  de  San  Mar- 
tín (2).  Esta  capilla  la  cedió  el  ayuntamiento  en  cambio 
de  la  de  San  Borja,  que  se  destinó  al  servicio  del  nuevo 
hospital  que  allí  se  había  fundado  (3). 

En  la  segunda  visita  que  Alday  hizo  al  sur  de  su  dió- 
cesis halló  que  convenía  dividir  el  gran  curato  de  Bapel, 
fundando  uno  nuevo  en  Cáhuil,  y  el  de  San  Fernando 
estableciendo  otro  en  Guacarhue.  Ambas  parroquias  fue- 
ron creadas  con  acuerdo  del  presidente  Jáuregui,  a  fines 
de  1778  (4). 

En  el  mismo  año  fundó  la  parroquia  de  Paredones, 
desmembrada  de  la  de  Yichuquén. 

El  último  curato  establecido  por  Alday  fué  el  de  Pelar- 
co,  desmembrado  de  Talca  a  instancias  del  párroco  de 
esta  ciudad,  don  Pedro  Pablo  de  la  Carrera.  Don  Vicente 
de  la  Cruz  y  el  obispo  fueron  los  más  generosos  erogan- 

(1)  Libro  de  visita  del  Utmo.  Arzobispo  Valdivieso. 

(2)  Provincia  Eclesiástica  Chilena. 

(3)  Archivo  Arzobispal,  tomo  X. 

(4)  Archivo  Arzobispal,  tomo  LXVÍEL 

(8) 
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tes  para  la  fundación  de  esta  parroquia,  que  contó  unos 
tres  mil  habitantes.  En  la  construcción  de  la  capilla  pa- 
rroquial, que  tenía  cuarenta  varas  de  largo,  y  en  la  casa 
para  el  cura,  se  habían  gastado  poco  más  de  mil  pesos 
cuando  la  parroquia  se  fundó;  pero  la  casa  estaba  incon- 
clusa. Todo  ello  debía  ser  muy  pobre  (1). 

En  la  provincia  de  Cuyo,  a  más  de  las  antiguas  parro- 
quias de  Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis  de  la  Punta, 
existían  en  1775  las  parroquias  de  Corocorto,  Guanaca- 
che,  Uco,  Jachal  y  Valle  Fértil,  fundadas  por  Alday,  ven- 
ciendo las  dificultades  de  la  escasez  de  rentas  con  el  auxi- 
lio de  la  real  hacienda  (2). 

Gracias,  pues,  al  constante  celo  y  generosidad  del 
obispo,  y  a  la  cooperación  de  la  autoridad  real,  el  obis- 
pado de  Santiago  vió  fundarse  unas  catorce  parroquias 
durante  el  gobierno  de  Alday;  número  crecido  si  se 
atiende  a  la  pobreza  del  país,  a  su  corta  población,  y  a 
que,  en  los  veintidós  años  que  mediaron  entre  la  muerte 
de  Alday  y  la  independencia,  no  se  crearon  sino  unas 
siete  u  ocho  parroquias  más;  lo  que  demuestra  que  este 
prelado  fundó  durante  su  episcopado  cuantas  era  po- 
sible crear.  Por  esto  ciertas  críticas  que  se  leen  -en 
algunos  documentos  de  la  autoridad  civil  de  la  negligen- 
cia de  los  obispos  americanos  para  fundar  parroquias,  no 
pueden  aplicarse  al  obispo  de  Santiago,  el  cual,  desde 
que  el  rey  le  prometió  su  apoyo,  no  cesó  hasta  el  día  de 
su  muerte  de  establecerlas  donde  se  las  necesitaba,  y  el 
párroco  podía  contar  con  lo  necesario  para  su  congrua 
sustentación. 

(1)  Auto  de  17  de  Diciembre  de  1787:  Archivo  Arzobispal,  tomo  X. 

(2)  Provincia  Eclesiástica  Chilena,  pág.  162. — Carta  al  rey,  de  21  de  Fe- 
brero de  1775:  Archivo  Arzobispal,  tomo  IV. 
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CAPÍTULO  XV 

Pobreza  de  los  templos  coloniales. — Templo  de  Santo  Domingo. — La 
nueva  catedral. — Protesta  del  Rey. — Informes  de  Alday. — Incen- 
dio de  la  catedral  vieja. — Se  habilita  para  el  culto  parte  de  la  ca- 
tedral nueva. — Suma  con  que  contribuyó  Alday  para  la  construc- 
ción de  ella. — Pobreza  de  los  demás  templos. — Celo  del  Rey  en 
favor  de  la  construcción  de  templos. — Quienes  debían  contribuir 
a  su  edificación. 

La  colonia  nos  legó  muy  pocos  edificios  públicos  valio- 
sos por  su  arquitectura  y  solidez  y  dignos  de  ser  conser- 
vados. La  pobreza  y  'los  terremotos  fueron  las  dos  prin- 
cipales causas  que  impidieron  las  grandes  construcciones. 
Por  eso  no  es  de  extrañar  que  los  templos  fuesen  también 
muy  mezquinos.  En  el  obispado  de  Santiago,  fuera  de  la 
capital,  no  había  uno  sólo  que  valiese  algo;  y  en  ésta 
sólo  los  conventos  de  varones  poseían,  cuando  comenzó  el 
gobierno  de  Alday,  iglesias  dignas  de  este  nombre,  des- 
collando entre  todas  la  de  la  Compañía  con  su  hermosa 
cúpula,  tallados  altares,  famoso  reloj  y  ricos  ornamentos 
y  vasos  sagrados. 

Los  dominicanos  construyeron,  en  tiempo  de  Alday,  el 
templo  de  piedra  que  hasta  hoy  se  conserva  como  uno 
de  los  más  acabados  modelos  de  la  buena  arquitectura 
española  colonial.  *  • 

Ya  hemos  dicho  que  el  obispo  González  Melgarejo  se 
vió  obligado  a  emprender  la  construcción  de  una  nueva 
catedral;  porque  la  antigua  estaba  medio  arruinada  por 
los  temblores  y  el  trascurso  del  tiempo;  y  porque  sus  di- 
mensiones eran  estrechas  para  las  asistencias  de  las  gran- 
des solemnidades,  cuando  concurrían  los  poderes  públi- 
cos, el  clero  y  las  comunidades  religiosas.  Apenas  tenía 
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de  largo  sesenta  y  siete  varas  y  veinticinco  de  ancho, 
y  presentaba  su  costado,  nada  hermoso,  a  la  plaza  mayor. 

Todas  estas  razones  movieron  a  González  Melgarejo  a 
poner  mano  a  la  construcción  de  una  nueva  catedral,  de 
ciento  veinte  varas  de  largo  y  cuarenta  y  una  de  ancho, 
toda  de  piedra  de  sillería.  Y  sin  esperar,  la  aprobación 
real  emprendió  el  trabajo;  porque  se  ofrecía  la  oportu- 
nidad de  comprar  las  dos  casas  situadas  a  continuación 
de  la  catedral  antigua,  hasta  la  calle  de  la  Bandera,  sin 
las  cuales  no  podían  darse  al  nuevo  templo  las  dimensio- 
nes que  se  deseaba,  y  construirlo  orientado,  es  decir,  con 
frente  a  la  plaza  mayor. 

Nada  agradó  al  rey  el  arrojo  del  obispo;  porque  bien 
previo  que  para  obra  tan  costosa  acudirían  todos  a  su 
caja,  como  en  efecto  sucedió;  y  así,  por  cédula  manifestó 
su  extrañeza  y  desagrado,  para  que  no  se  estableciese 
precedente. 

Cuando  llegó  la  irritada  cédula  ya  no  existía  González 
Melgarejo,  y  Alday  pudo  excusar  lo  hecho  con  la  mayor 
libertad. 

En' su  informe  Alday  trató  de  tranquilizar  al  rey  dán- 
dole la  buena  nueva  de  que  el  presupuesto  de  $  535  832, 
que  formaron  los  tasadores  nombrados  por  el  gobernador, 
era  bastante  exagerado  y  que  la  obra,  juzgando  por  lo 
que  se  había  gastado  en  la  parte  ya  construida,  que  as- 
cendía a  noventa  mil  pesos,  no  excedería  mucho  de  tres- 
cientos mil  pesos.  Añadió  que  González  Melgarejo  había 
contribuido  con  cinco  mil  pesos  anuales,  y  que  él  haría 
lo  que  pudiese  según  se  lo  permitieran  las  entradas  de  la 
mitra  (1).  Como  siempre  sucede,  el  presupuesto  de  Alday 


(1)  Informe  de  15  de  Marzo  de  1755:  Archivo  Arzobispal,  tomo  XXIII 
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resultó  después  muy  corto;  pero  su  informe  sirvió  para 
que  el  rey  continuara  durante  largos  años  otorgando  el 
socorro  de  los  dos  novenos  del  diezmo  que  pertenecían  a 
la  corona.  Carlos  III,  en  vista  de  este  informe,  aprobó 
lo  hecho  y  ordenó  que  los  encomenderos  contribuyesen 
para  la  construcción;  pero  esto  nunca  se  verificó,  porque 
ya  las  encomiendas  eran  completamente  nominales  (1). 

La  obra  se  prosiguió  con  grande  actividad  durante 
todo  el  gobierno  de  Alliay,  gracias  a  la  largueza  del  Rey 
y  del  obispo.  El  veintidós  de  Diciembre  de  mil  setecien- 
tos sesenta  y  nueve,  un  incendio  causado,  según  se  conje- 
turó, por  alguna  vela  mal  apagada  o  por  la  lámpara  del 
Santísimo  Sacramento,  destruyó  en  una  noche  la  catedral 
vieja  y  la  sacristía  del  clero  con  todos  sus  muebles  y  or- 
namentos, salvándose  sólo  los  de  la  sacristía  de  los  canó- 
nigos. Las  pérdidas  se  estimaron  en  más  de  sesenta  y 
ocho  mil  pesos  (2),  y  fueron  muy  sensibles;  pues  mucho 
de  lo  que  el  fuego  consumió  habría  podido  utilizarse  en  la 
nueva  catedral.  Los  canónigos  se  trasladaron  a  la  iglesia 
de  la  Compañía  para  celebrar  en  ella  el  servicio  coral. 

En  mil  setecientos  setenta  v  cinco,  o  sea  a  los  veinti- 
siete  años  de  iniciados  los  trabajos,  quedaron  techados  y 
aptos  para  el  ejercicio  del  culto  los  dos  tercios  de  la  nue- 
va catedral,  con  sus  sacristías  y  aposentos  anexos.  Se 
bendijo  esta  parte  del  templo,  y  el  cabildo  comenzó  a  ce- 
lebrar en  él  los  oficios  divinos.  Pero  no  se  crea  por  esto 
que.  la  obra  estuviese  muy  acabada;  pues  sabemos  que  las 


(1)  Real  cédula  de  26  de  Abril  de  1761:  Archivo  de  la  Capitanía  Gene- 
ral, tomo  723  e  informes  de  Alday:  Archivo  Arzobispal,  tomo  XXIII. 

(2)  Archivo  Arzobispal,  tomo  VII,  doc.  8. 
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ventanas  carecían  hasta  de  cristales;  y  así  el  frío  se  de- 
jaba sentir  muy  riguroso  en  el  invierno  (1). 

Dando  cuenta  al  rey  del  estado  de  los  trabajos  le  decía 
Alday,  en  mil  setecientos  setenta  y  siete,  que  ya  se  ha- 
bían gastado  más  de  trescientos  noventa  mil  pesos,  de  los 
cuales  ciento  sesenta  mil  eran  erogaciones  de  los  obis- 
pos (2)  González  Melgarejo  y  el  mismo  Alday. 

Por  fin,  en  nueve  de  Julio  de  mil  setecientos  ochenta, 
el  obispo  elevaba  al  rey  un  último» informe  en  que  expre- 
saba que  el  costo  de  lo  que  restaba  por  hacer  se  calculaba 
en  ciento  ochenta  y  un  mil  cuatrocientos  noventa  y  cinco 
pesos,  sobrepujando  así  en  sesenta  y  ocho  mil  pesos  el 
costo  real  al  costo  calculado  en  el  primer  presupuesto 
formado  el  año  mil  setecientos  cincuenta  y  cinco.  Las 
causas  del  mayor  gasto  eran  *el  alza  del  hierro,  acero  y 
otros  artículos  a  causa  de  las  guerras  con  Inglaterra;  el 
incendio  de  la  catedral  vieja  que  destruyó  varias  cosas 
utilizables  en  la  nueva;  el  haberse  viciado  la  cantera  de 
donde  se  sacaba  la  piedra,  que  fué  preciso  traer  de  otra 
cantera  más  lejana  y,  por  tanto,  con  mayor  costo;  y  final- 
mente, que  en  el  presupuesto  primitivo  no  se  hicieron  en- 
trar ciertas  oficinas  anexas  a  la  catedral,  cuya  construc- 
ción era  necesaria. 

Mientras  vivió  Alday  el  trabajo  marchó  con  actividad; 
pero  a  su  muerte  debió  sufrir  cierta  paralización,  a  juz- 
gar por  lo  que  se  demoró  la  conclusión  del  último  tercio 
de  la  iglesia,  que  comprendía  el  frente  de  la  plaza  y  que 
Alday  dejó  bastante  adelantado.  Esta  última  parte  no 
pudo  concluirse  y  unirse  a  la  anterior  sino  en  el  ano  mil 


(1)  Archivo  Arzobispal,  tomo  VII,  doc.  18. 

(2)  Archivo  Arzobispal,  tomo  Vil. 
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ochocientos  treinta,  y  así  la  edificación  de  este  templo 
demoró  ochenta  y  dos  años  (1). 

Esta  construcción  fué  la  obra  predilecta  de  Alday;  su 
preocupación  constante  durante  su  largo  episcopado.  Seis 
veces  a  lo  menos  tuvo  que  informar  al  rey  acerca  del  es- 
tado de  los  trabajos,  y  del  costo  que  exigían,  y  casi  siem- 
pre, como  buen  legista,  informaba  con  testimonio  de  autos, 
como  era  entonces  costumbre;  y  por  último,  a  ella  dedicó 
gran  parte  de  su  renta  episcopal,  pudierido  comprobar 
con  el  testimonio  del  mayordomo  de  la  fábrica,  pocos  mer 
ses  antes  de  su  muerte,  que  su  contribución  ascendía  en 
esa  fecha  a  ciento  sesenta  y  tres  mil  ciento  cuarenta  y 
ocho  pesos.  Tal  suma  equivaldría,  más  o  menos,  a  un  mi- 
llón de  pesos  en  nuestro  tiempo. 

Algunos  otros  templos,  o  mejor  dicho,  capillas,  se  cons- 
truyeron durante  el  gobierno  de  Alday,  para  que  sirvie- 
sen a  las  nuevas  parroquias  o  viceparroquias  por  él  fun- 
dadas; pero  tales  capillas  eran  construcciones  pobrísimas, 
y  sin  el  más  mínimo  valor  artístico.  Consistían  en  salas 
rectangulares  más  o  menos  espaciosas,  y  más  altas  que 
las  casas  particulares,  construidas  con  adobes  y  apoyadas 
exteriormente  por  estribos  del  mismo  material.  Como  éste 
era  muy  barato,  y  para  tales  construcciones  bastaba  la  di- 
rección de  un  albañil  o  vecino  de  buena  voluntad,  en  poco 
tiempo  y  a  poca  costa  se  llevaban  a  efecto.  Ya  hemos  vis- 
to que  en  la  iglesia  parroquial  de  Pelarco  se  gastaron 
unos  mil  pesos;  y  menos  aun  costaría  la  capilla  de  Huco, 
en  la  provincia  de  Cuyo,  construida  bajo  la  dirección  del 

(1)  Archivo  Arzobispal,  tomo  XXIII.  Carta  del  obispo  Rodríguez  Zo- 
rrilla a  don  José  Alejo  Eyzaguirre,  10  de  Marzo  de  1831. 
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vecino  de  Mendoza  don  Juan  Martínez  de  Rozas,  por  los 
años  de  1762  y  1763  (1). 

La  capilla  de  Doñihue  tenía  veinte  varas  de  largo,  por 
siete  de  ancho  y  cinco  de  alto.  La  del  Membrillo  veinti- 
dós varas  de  largo,  seis  y  media  de  ancho  y  otras  tantas 
de  alto.  La  iglesia  de  Nancagua  sobresalía  entre  las  ru 
rales  por  sus  dimensiones;  pues  su  longitud  era  de  cin- 
cuenta varas,  nueve  y  media  su  anchura  y  su  altura.  Sus 
paredes  tenían  vara  y  media  de  espesor  y  se  apoyaban 
sobre  doce  estribos  exteriores.  Su  importe  pasó  de  siete 
mil  quinientos  pesos  (2). 

El  gobierno  real  se  preocupaba  bastante  de  tales  cons- 
trucciones, y  contribuía  a  ellas  con  fondos  de  la  real  ha- 
cienda, cuando  no  bastaban  las  limosnas  del  pueblo  y  las 
rentas  decimales  de  fábrica.  Numerosos  documentos  exis- 
ten que  acreditan  el  celo  del  rey  de  España  para  procu- 
rar a  todos  sus  subditos,  hasta  los  más  desamparados  y 
aislados,  servicios  religiosos.  A  este  celo  del  monarca  se 
debió  en  gran  parte  el  impulso  que  se  dió  a  la  fundación 
de  pueblos;  porque,  como  en  otra  parte  queda  dicho,  era 
imposible  enseñar  la  doctrina  cristiana  y  administrar  los 
sacramentos,  con  la  frecuencia  necesaria,  a  la  población 
diseminada  en  los  extensos  campos  de  las  colonias  ame- 
ricanas (3). 

Para  la  construcción  de  la  iglesia  parroquial  de  Quillo- 
ta  el  rey  contribuyó  con  ocho  mil  pesos,  que  equivaldrían 
a  sesenta  mil  en  nuestros  días.  Fray  Mateo  Rodríguez 
Brito,  comendador  de  la  Merced,  varón  celoso  e  indus- 

(1)  Archivo  Arzobispal,  tomo  XXIII. 

(2)  Archivo  de  la  Capitanía  General,  tomo  974. 

(3)  Informe  de  Alday  sobre  loa  indios  de  Guanacache;  Archivo  Arzo- 
bispal, tomo  XXIII,  y  Archivo  de  la  Capitanía  General,  tomo  723. 
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trioso,  ofreció  construirla  de  ladrillos  por  esa  suma;  y 
cumplió  fielmente  su  promesa  entregando  un  templo  que 
los  peritos  tasaron  en  10,829  pesos.  Sin  duda  sería  este 
uuo  de  los  buenos  que  había  en  las  ciudades  de  las  pro- 
vincias (1). 

CAPITULO  XVI 

i 

Establecimientos  de  instrucción.  —  La  mayor  parte  pertenecía  a  la 
Compañía  de  Jesús. — Colegio  Máximo. — Seminario. — Convictorio 
de  S.  Francisco  Javier. — Colegio  de  San  Pablo. — Colegio  de  Buca  le 
mu. — Id.  de  Mendoza,  Serena,  Quillota. — Escuelas  deCopiapó,  San 
Juan,  San  Luis,  Valparaíso,  San  Felipe,  Melipilla,  San  Fernando  y 
Talca. — Número  de  maestros  jesuítas. — Irreparables  perjuicios 
que  la  expulsión  de  la  Compañía  causa  a  la  enseñanza. — Esfuer- 
zos de  las  autoridades  para  fundar  colegios. — La  Casa  de  Huérfa- 
nos.— Hospital. — £1  Malcito. — Fundación  del  Hospital  de  Mujeres. 

Al  principio  del  episcopado  de  Alday  la  instrucción  pú- 
blica comenzaba  a  prosperar  en  Chile  cuanto  era  dable 
supuesta  la  pobreza  de  la  colonia.  Se  había  fundado  la 
universidad  de  San  Felipe;  existía  el  seminario  conciliar, 
bien  que  sus  alumnos  no  pasaban  de  treinta,  y  en  los  prin- 
cipales conventos  se  cursaban  algunos  estudios,  como  que- 
da dicho  en  el  capítulo  XII.  Pero  la  mayor  parte  de  la 
enseñanza  pública  estaba  en  manos  de  la  Compañía  de 
Jesús  que,  durante  el  gobierno  de  Alday,  tenía  fundadas 
casas  o  colegios  en  las  principales  ciudades  del  obispado. 
En  Santiago  poseía  el  colegio  máximo,  a  cuyas  aulas  asis- 
tían no  sólo  los  estudiantes  de  la  misma  Compañía,  sino 
también  los  alumnos  del  seminario  conciliar  y  los  estu- 


(1)  Carta  de  Alday  al  rey,  12  de  Marzo  de  1771:  Archivo  Arzobispal, 
tomo  IV. 
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diantes  seglares  del  convictorio  de  San  Francisco  Javier, 
colegio  que  también  regentaban  los  jesuítas.  Todos  estos 
colegios  se  hallaban  casi  contiguos,  y  así  era  muy  fácil  a 
los  alumnos  asistir  a  las  clases  del  colegio  máximo.  Este 
ocupaba  el  sitio  del  actual  palacio  del  congreso,  el  convic- 
torio, el  del  antiguo  palacio  de  los  tribunales,  y  el  semina- 
rio se  hallaba  a  dos  o  tres  cuadras  de  él.  Así  puede  calcu- 
larse que  en  el  colegio  máximo  recibían  educación  más  de 
ciento  cincuenta  jóvenes:  a  saber,  ochenta  estudiantes 
jesuítas;  cuarenta  o  cincuenta  del  convictorio,  y  los  demás 
eran  externos  o  pertenecían  al  seminario.  La  enseñanza 
abarcaba  la  lectura,  escritura,  latín,  griego,  filosofía,  teo- 
logía y  cánones.  En  la  filosofía  se  incluían  nociones  de 
matemáticas  y  física.  En  el  colegio  de  San  Pablo,  situado 
también  en  la  capital,  los  jesuítas  enseñaban  lectura,  escri- 
tura, lengua  latina  y  araucana.  En  su  colegio  de  Bucale- 
mu  se  cursaban  humanidades,  retórica  y  griego;  en  el  de 
Mendoza,  lectura,  escritura,  latín  y  filosofía  y  en  los  de 
Serena  y  Quillota  lectura,  escritura  y  latín.  En  las  resi- 
dencias de  Copiapó,  San  Juan  de  Cuyo,  San  Luis,  Valpa- 
raíso, San  Felipe,  Melipilla,  San  Fernando  y  Talca,  tenían 
escuela  primaria  para  enseñar  a  leer  y  escribir. 

Había,  pues,  en  el  obispado  catorce  establecimientos  de 
instrucción,  fundados  y  mantenidos  por  los  jesuítas,  re- 
partidos en  once  ciudades  y  uno  en  el  campo.  En  estos 
colegios  enseñaban  veintiséis  profesores  de  primeras  le- 
tras; veinticuatro  de  latinidad;  uno  de  griego;  dos  de  hu- 
manidades y  retórica;  siete  de  filosofía  y  siete  de  teolo- 
gía (1).  Sólo  carecían  de  este  beneficio  seis  de  las  mise- 


(1)  Enrich,  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Chile,  tomo  II 
pág.  258  y  386. 
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rabies  aldehuelas  recién  erigidas  en  ciudades  o  villas  por 
los  gobernadores  Manso  y  Ortiz  de  Eozas. 

Toda  esta  instrucción  nada  costaba  al  erario  público,  y 
muy  poco  a  los  padres  de  familia;  y  se  ha  calculado  que 
significaba  un  ahorro  de  casi  treinta  mil  pesos  para  la  ha- 
cienda pública;  suma  que  para  la  época  era  bastante  con- 
siderable. Entonces  un  maestro  de  primeras  letras  gana- 
ba al  año  ciento  veinte  pesos;  trescientos  un  profesor  de 
latín;  trescientos  cincuenta,,  los  humanistas  y  retóricos; 
quinientos  los  catedráticos  de  filosofía  y  teología  y  seis- 
cientos el  de  griego. 

Estos  datos  bastan  para  comprender  el  desastre  que 
sufrió  la  instrucción  pública  de  Chile  con  la  expulsión  de 
la  Compañía.  Cerráronse  de  un  golpe.,  solo  en  el  obispado 
de  Santiago,  catorce  colegios  y  escuelas,  en  que  se  educa- 
ban, o  a  lo  menos  aprendían  a  leer  y  escribir,  más  mil  es- 
tudiantes/Carecemos de  datos  exactos  para  calcular  el  nú- 
mero de  alumnos  que  cursaban  en  colegios  no  regentados 
por  los  jesuítas;  pero  es  seguro  que  con  la  expulsión  de 
esta  orden  se  privó  de  maestros  a  más  de  la  mitad  de  la 
juventud  estudiosa. 

Este  fué  el  daño  inmediato  que,  usando  de  un  término 
legal,  podríamos  llamar  el  daño  emergente;  más  el  lucro 
cesante,  o  sea  el  mayor  desarrollo  que  la  Compañía  habría 
podido  dar  a  sus  colegios  si  no  hubiera  sido  suprimida 
¿quién  puede  calcularlo?  Nadie  sin  duda;  pero,  tomando 
en  cuenta  el  grande  avance  realizado  por  ella  durante  el 
siglo  XTIII,  puede  suponerse  que  habría  sido  muy 
grande. 

Las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas  trataron  de  re- 
mediar del  mejor  modo  posible  el  vacío  que  dejaban  en 
la  enseñanza  los  religiosos  expulsos.  Al  efecto,  se  fundó 


124 


CARLOS  SILVA  COTAP.OS 


el  convictorio  carolino  para  suplir  la  falta  del  de  San 
Francisco  Javier  en  que  se  educaba  la  nobleza  de  San- 
tiago. Este  convictorio  vivió  muriendo  por  falta  de  fon- 
dos. Para  subsanar  esta  falta  ocurrió,  por  primera  vez,  a 
la  autoridad  civil,  una  idea  que  más  tarde  los  gobiernos 
patriotas  pusieron  en  práctica  con  muy  malos  resultados. 
Esta  fué  la  de  unir  el  convictorio  con  el  seminario  con- 
ciliar, colegio  que  tenía  rentas  propias  no  despreciables. 
Alday  pidió  informe  al  rector  del  seminario,  don  Juan 
Blas  Troncoso.  Este  eclesiástico  se  opuso  a  la  unión  por 
muchas  razones  obvias.  Entre  ellas  adujo  una  digna  de 
notarse  como  signo  del  tiempo.  Dijo  Troncoso  que  sería 
muy  difícil  hallar  eclesiástico  que  quisiera  aceptar  el 
cargo  de  rector  del  convictorio,  porque  los  alumnos  de 
este  colegio  eran  nobles  y,  como  tales,  regalones,  engreídos 
e  indóciles  y,  si  el  rector  se  proponía  hacerlos  entrar  en 
vereda,  se  vería  calumniado  y  perseguido.  Tai  junta  no 
podía  evidentemente  convenir  a  los  clérigos  del  Semina- 
rio (1). 

Alday  no  pudo  menos  de  deferir  al  voto  del  rector,  y 
se  opuso  a  la  proyectada  unión  de  los  dos  colegios  (2),  y 
trató  de  que  los  bienes  de  la  extinguida  orden  se  desti- 
nasen de  preferencia  a»la  instrucción. 

Habiendo  pedido  los  agustinos  que  se  les  cediese  el 
colegio  de  San  Pablo,  Alday  recomendó  esta  solicitud  al 
presidente,  fundándose  en  que  estos  religiosos  prometían 
abrir  escuela  de  primeras  letras,  escuela  de  Cristo  y  hacer 
pláticas  dominicales  en  cuaresma.  Por  causas  que  ignora- 


(1)  Informe  de  26  de  Agosto  de  1786:  Archivo  Arzobispal,  tomo  VIII, 

(2)  Alday  al  Presidente,  26  de  Noviembre  de  1786:  Archivo  Arzobispal. 
tomo  LXVIII. 
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mos,  los  agustinos  no  obtuvieron  el  colegio  de  San  Pa- 
blo (1). 

Pocos  años  después  insinuaba  el  obispo  a  la  junta  de 
temporalidades  que  convenía  vender  la  propiedad  de  la 
residencia  de  San  Felipe  para  costear,  con  los  réditos  que 
el  precio  produjese,  un  maestro  gratuito  de  primeras 
letras;  pues  creía  imposible  hallar  un  profesor  seglar  de 
latín,  como  lo  deseaba  la  junta  de  temporalidades  (2). 

Pocos  días  después  sugería  a  la  misma  junta  que  reser- 
vase la  capilla  de  la  residencia  de  Melipilla,  y  unas  pocas 
cuadras  de  terreno  para  establecer  en  ella  una  viceparro- 
quia,  y  vendiese  el  resto  de  la  propiedad,  conservando 
acensuado  el  precio  para  pagar  con  los  réditos  un  maes- 
tro gratuito  de  primeras  letras  (3). 

Al  mismo  fin  se  destinaron  los  bienes  de  la  residencia 
de  Valparaíso.  ' 

Luego  que  el  colegio  de  San  Pablo  no  se  entregó  a  los 
agustinos,  quiso  Alday  que  se  diese  a  los  clérigos  regu- 
lares de  la  Buena  Muerte,  que  podrían  venir  de  Lima, 
cuyo  objeto  es  auxiliar  a  los  agonizantes.  Tal  destino  pa- 
recía más  conforme  con  la  intención  de(la  fundadora  del 
colegio.  Pero  tampoco  se  realizó  este  deseo  del  obispo; 
pues  el  rey  lo  destinó  para  el  colegio  de  naturales;  y, 
cuando  éste  fué  trasladado  a  Chillán  para  que  lo  dirigie- 
sen los  religiosos  franciscanos  de  propaganda,  el  edificio 


(1)  Alday  al  Presidente,  31  de  Octubre  de  1767:  Archivo  Arzobispal 
tomo  IV. 

(2)  Alday  a  la  Junta  de  Temporalidades,  22  de  Agosto  de  1771:  Archi- 
vo Arzobispal,  tomo  IV. 

(3)  Carta  de  Alday,  27  de  Agosto  de  1771:  Archivo  Arzobispal 
tomo  IV. 
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de  San  Pablo  se  dedicó  a  cuartel  (1786),  destino  que 
hasta  ahora  conserva  (1). 

Preocupóse  también  Alday  de  los  establecimientos  de 
beneficencia  y  de  la  práctica  de  la  caridad,  virtud  que 
dominaba  en  su  noble  corazón. 

El  marqués  de  Montepío,  don  Juan  Nicolás  de  Agui- 
rre,  había  fundado  en  Santiago  una  casa  de  huérfanos  en 
que  se  recogieron  algunos  niños,  de  cuya  manutención 
cuidaba  el  marqués  fundador.  Alday,  acusando  recibo  de 
una  cédula  en  que  el  rey  recomendaba  a  su  solicitud  pas- 
toral esta  casa  de  huérfanos,  le  decía  que  la  había  visi- 
tado en  compañía  del  gobernador,  y  la  ayudaba  con  lo 
que  podía  (2). 

El  hospital  de  San  Juan  de  Dios  tenía  ciento  dos  ca- 
mas y  el  rey  contribuía  a  su  sostenimiento  con  mil  qui- 
nientos pesos.  Como  el  número  de  camas  era  escaso,  el 
gobernador  Guill  y  Gonzaga  proyectó  establecer  unas 
salas  de  hospital  para  mujeres  en  la  casa  de  huérfanos, 
que  estaría  muy  desocupada.  Alday  apoyó  la  idea  del 
gobernador  en  sus  cartas  al  rey,  excusándose  de  contri- 
buir a  la  obra,  por  no  tener  con  qué  ayudarla  (3). 

A  consecuencia  de  las  grandes  inundaciones  que  hubo 
durante  el  invierno  de  1779,  se  desarrolló  en  la  primavera 
siguiente  una  epidemia  que  se  llamó  malcito,  y  consistía 
en  una  «calentura  pútrida,  que  mataba  a  muchos  en  tres 
días».  El  estrago  era  mayor  entre  la  gente  pobre,  como 
siempre  sucede.  Organizóse  una  junta,  compuesta  del 
presidente,  obispo,  oidores  de  la  real  audiencia  y  cabil- 


(1)  Babeos  Arana,  Historia  de  Chile,  tomo  VI,  pág.  301,  nota  52. 

(2)  Carta  de  12  de  Febrero  de  1762.  Archivo  Arzobispal,  tomo  IV. 

(3)  Carta  de  8  de  Febrero  de  1769.  Archivo  Arzobispal,  tomo  IV. 
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dantes,  para  poner  remedio  a  la  epidemia.  Con  las  eroga- 
ciones de  los  vecinos  y  caídos  de  los  fondos  de  tempora- 
lidades que  se  destinaban  a  la  fundación  del  proyectado 
hospital  de  mujeres,  se  organizaron  dos  hospitales  provi- 
sionales: uno  para  hombres,  en  San  Borja,  y  otro  para  mu- 
jeres, en  la  casa  de  huérfanos.  En  ellos  fueron  atendidos 
casi  cuatro  mil  enfermos. 

Alday,  «condolido  de  la  aflicción  de  su  pueblo,  salió 
en  persona  a  bendecir  las  casas,  y  a  donde  no  pudo  lle- 
gar, envió  otros  eclesiásticos;  y  repartió  tanta  ropa  y 
limosnas  (especialmente  por  mano  del  caritativo  don  Mi- 
guel Diez  de  Arteaga,  que  corría  hasta  la  campana)  que 
quedó  bien  empeñado»  (1). 

El  proyectado  hospital  de  mujeres  fué  definitivamente 
fundado  en  San  Borja,  el  año  1782  (2). 

La  educación  de  la  juventud  y  la  caridad  con  los  en- 
fermos y  necesitados  han  sido  siempre  los  principales 
cuidados  de  los  obispos  verdaderamente  dignos  de  este 
nombre.  Como  lo  prueba  lo  que  dejamos  dicho  en  este 
capítulo,  Alday  cumplió  estos  deberes  episcopales  con 
ejemplar  empeño,  y  sin  temor  de  exagerar,  puede  afir- 
marse que  hizo  todo  cuanto  los  medios  de  que  disponía  le 
permitieron. 


(1)  Pérez  García,  Historia  de  Chile,  tomo  II,  pág.  404. 

(2)  Barros  Arana,  Historia  de  Chile,  tomo  VI,  pág.  386. 
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CAPÍTULO  XVII 

Autos  y  edictos  de  Alday. — Solución  de  casos  morales. — Nombramiento 
de  tenientes  curas. — Religiosos  residentes  extra-claustra. — Matrí- 
culas.— Cédulas  de  cumplimiento  pascual. — Indulgencia  benedicti- 
na.— Ramadas. — Alardes  de  milicias. — Represión  de  escándalos 
públicos:  autos  de  Guill  y  Gonzaga.— Nacimientos. — Teatros. — 
Moderación  de  los  trajes  femeninos. — Vestidos  cortos. — Vestidos 
de  cola:  célebre  polémica. — Escuela  de  Cristo. — Catecismo  domi- 
nical.— Indulgencias. —  Liturgia. — Ayuno  eclesiástico. —  Decretos 
de  Benedicto  XIV  y  Clemente  XIII  referentes  al  ayuno. — Regla- 
mentación de  las  cofradías. — Decretos  para  los  canónigos. — Ad- 
juntos para  la  administración  de  los  Seminarios. — Jubileos. — Año 
seco:  dispensa  de  la  abstinencia. — Misiones. — Sacramentación  de' 
enfermos. 

* 

Donde  se  revela  mejor  la  ciencia,  prudencia  y  celo 
pastoral  del  obispo  Alday  es  en  los  numerosos  edictos, 
pastorales  y  reglamentos  que  dictó,  para  corregir  los  vi- 
cios, enseñar  al  pueblo  sus  deberes,  organizar  los  servi- 
cios eclesiásticos  y  las  funciones  del  culto,  dejando  en 
todas  partes  la  huella  de  su  administración  firme,  pru- 
dente e  ilustrada.  Haremos  una  ligera  reseña  de  estos 
actos  del  obispo,  que  tienen  a  veces  especial  interés,  por- 
que nos  revelan  también  el  estado  social  de  la  diócesis 
en  su  época. 

Apenas  se  hizo  cargo  de  la  administración,  siendo  mero 
obispo  electo,  envió  a  los  párrocos  una  lista  de  casos  de 
conciencia,  que  debían  resolver  los  que  no  podían  concu- 
rrir a  las  conferencias  morales  del  clero.  Mandóles  tam- 
bién no  nombrar  tenientes  sin  su  aprobación;  no  permitir 
la  celebración  de  la  misa  a  los  religiosos  de  conventos  no 
situados  dentro  de  la  parroquia  que  no  exhibiesen  licen- 
cia de  su  prelado  para  andar  extra-claustra.  Con  esto  quiso 
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poner  coto  a  la  vagancia  de  no  pocos  frailes  que  andaban 
fuera  de  sus  conventos  contra  la  voluntad  de  sus  prelados. 

Encargó  en  el  mismo  edicto  formar  matrícula  de  todos 
los  feligreses  obligados  al  cumplimiento  de  iglesia;  reco- 
ger y  remitir  al  obispo  las  cédulas  de  la  comunión  pas- 
cual, y  excomulgar  a  los  que  no  cumplieran  con  este  pre- 
cepto (1). 

Poco  después  promulgaba  la  indulgencia  plenaria  para 
el  artículo  de  muerte,  denominada  indulgencia  benedictina, 
porque  se  la  otorgó  Benedicto  XIV  y  delegaba  su  con- 
cesión a  los  párrocos,  tenientes,  prelados  regulares,  con- 
fesores, etc.  (2). 

Ya  hemos  hablado  de  la  instrucción  que  dirigió  a  los 
párrocos  en  1759  acerca  de  varios  puntos  prácticos  sobre 
administración  de  sacramentos,  libros  parroquiales  y  fu- 
nerales, en  que  había  notado  deficiencias  y  errores  du- 
rante la  visita  pastoral  (3). 

Poco  antes  había  expedido  un  edicto  para  extirpar  las 
ramadas.  Sucedía  en  aquella  época  que,  en  las  parroquias 
rurales,  solían  celebrarse  con  gran  solemnidad  las  fiestas 
de  los  santos,  principalmente  donde  había  cofradías  eri- 
gidas para  su  culto.  A  estas  solemnidades  concurría  mu- 
cha gente  de  lugares  distantes  y,  como  las  fiestas  dura- 
ban varios  días,  y  no  había  habitaciones  bastantes  para 
alojar  a  todos  los  forasteros,  se  construían  en  las  inme- 
diaciones de  la  iglesia  muchas  ramadas  para  pasar  la  no- 
che a  cubierto  de  la  intemperie.  A  estas  fiestas  acudían 


(1)  Edicto  de  12  de  Noviembre  de  1754:  Archivo  Arzobispal,  tomo  XIII 

(2)  Edicto  de  23  de  Julio  de  1756:  Archivo  Arzobispal,  tomo  XIII. 

(3)  Instrucción  de  12  de  Septiembre  de  1759:  Archivo  Arzobispal,  tomo 
XIII. 

(9) 
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también  los  vendedores  de  vino  y  aguardiente;  y  así  la 
festividad  religiosa  degeneraba  por  la  noche  en  bacanal, 
donde  reinaba  la  embriaguez  y  la  impureza,  que  hallaba 
libre  campo  en  esas  ramadas,  en  las  cuales  no  podían  al- 
bergarse con  la  necesaria  separación  las  personas  de  di- 
ferente sexo. 

Alday,  para  reprimir  tan  gran  desorden,  mandó  bajo 
pena  de  excomunión  que  ninguna  función  religiosa  dura- 
se más  de  un  día;  que  todas  terminasen  a  las  doce  de  ese 
día  y  que  los  curas  no  permitiesen  la  construcción  de  ra- 
madas. 

Para  dar  más  fuerza  a  su  edicto  impetró  el  apoyo  de  la 
autoridad  civil.  El  gobernador  don  Manuel  de  Amat  y 
Junient  se  lo  prestó  gustoso,  mandando  a  las  justicias  de 
cada  lugar  que  diesen  a  los  curas  el  auxilio  que  pidieran 
para  extirpar  aquellos  abusos  (1). 

Como  las  ramadas  continuaran  con  ocasión  de  los  alar- 
des de  las  milicias,  que  se  hacían  en  los  campos,  por  las 
autoridades  civiles,  Alday  recordó  a  éstas  que  el  presi- 
dente no  retenía  a  los  milicianos  bajo  las  banderas  más 
de  un  día  (2). 

En  el  sínodo  diocesano  de  17G3,  Alday  dictó  varias  cons- 
tituciones dirigidas  a  reprimir  los  escándalos  públicos  y 
para  la  observancia  de  ellas  impetró  el  auxilio  déla  autori- 
dad civil.  El  presidente  Guill  y  Gonzaga  secundó  al  obispo 
dictando,  en  Octubre  de  aquel  año,  tres  autos.  En  el  pri- 
mero prohibía  que  después  de  las  lidias  de  toros  se  que- 
dase la  concurrencia  de  hombres  y  mujeres  en  los  tabla- 
dos de  la  plaza  hasta  entrada  la  noche,  para  evitar  los 


(1)  Edicto  de  3  de  Marzo  de  1757:  Archivo  Arzobispal,  tomo  XIII. 

(2)  Archivo  Arzobispal,  tomo  XIII. 
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excesos  que  se  cometían  en  la  obscuridad,  estando  muchos 
bebidos.  En  el  segundo  prohibió  los  juegos  de  chueca  y 
carreras  de  caballos  los  días  festivos,  cuando  se  hacían 
con  ánimo  de  dilatarlas  dos  o  más  días.  En  el  tercero  pres- 
cribió cerrar  las  pulperías  los  días  festivos  por  la  mañana 
y  por  la  tarde,  permitiendo  abrirlas  sólo  desde  las  once  a 
las  doce  del  día.  Esta  sabia  providencia  pondría  bastante 
freno  a  la  embriaguez  y  facilitaría  a  muchos  el  cumpli- 
miento del  precepto  de  oir  misa  (1). 

Hasta  los  tiempos  de  Alday  no  existía  en  Chile  teatro 
para  representaciones  dramáticas.  En  1778  un  empresa- 
rio solicitó  licencia  para  construir  uno  a  su  costa.  Alday, 
persuadido  por  la  experiencia  de  otros  países,  de  que  es 
muy  difícil  impedir  que  en  el  teatro  se  den  espectáculos 
corruptores  de  las  costumbres,  se  opuso  enérgicamente  al 
establecimiento  del  teatro  proyectado  y  al  efecto  escribió 
una  larga  nota  al  presidente  Jáuregui  para  que  negara  el 
permiso  que  el  empresario  solicitaba.  Fundaba  su  oposi- 
ción en  dos  razones  principales:  el  desarrollo  del  lujo  que 
tales  espectáculos  traen  por  inevitable  consecuencia;  y  la 
severa  opinión  de  algunos  moralistas  eclesiásticos  y  laicos 
según  los  cuales  la  asistencia  al  teatro  es  por  lo  general 
gravemente  pecaminosa.  El  empresario,  previendo  tal  vez 
por  la  oposición  que  le  hacía  el  obispo,  y  el  triste  cuadro 
de  la  pobreza  de  la  colonia  que  éste  trazaba  en  su  nota  al 
presidente,  que  su  negocio  prometía  no  ser  muy  brillante 
desistió  de  su  intento  (2). 

La  exhibición  pública  de  nacimientos  aderezados  en  las 
casas  particulares  para  celebrar  la  fiesta  de  Navidad, 


(1)  Sínodos  Diocesanos  de  Santiago  de  Chile,  pág.  333  y  siguientes. 

(2)  Babeos  Abana,  Historia  de  Chile,  tomo  VI,  pág.  368. 


132 


CARLOS  SILVA  CoTAPOS 


atraía  gran  concurso  de  gente  y  los  consiguientes  desór- 
denes donde  los  dueños  de  casa  no  sabían  o  no  querían 
hacerse  respetar.  Alday  la  prohibió  por  el  sínodo  y  por 
un  edicto  (1). 

Desde  principios  del  siglo  XVIII  los  obispos  de  Santia- 
go venían  preocupándose  de  las  nuevas  modas  que  se  in- 
troducían en  el  traje  de  las  mujeres,  con  perjuicio  a  veces 
de  la  modestia  cristiana.  En  tiempo  de  Alday  comenzaron 
a  usarse  vestidos  demasiado  cortos  y  sin  mangas,  de  modo 
que  las  mujeres  andaban  con  los  brazos  desnudos.  Alday 
condenó  esta  moda  como  indecente,  y  mandó  que  los  ves- 
tidos se  alargasen  hasta  los  tobillos  y  las  mangas  hasta  la 
mitad  del  antebrazo,  y  que  no  se  admitiese  a  la  confesión 
ni  a  la  comunión  a  las  desobedientes  (2). 

Este  edicto  fué  obedecido  por  poco  tiempo,  y  luego  re- 
crudeció la  moda  de  los  trajes  cortos,  aun  más  que  antes, 
por  haberse  «introducido  decía  el  obispo,  forrar  los  falde- 
llines con  una  tela  que  llaman  esterlín,  adobada  por  algu- 
nas con  cola,  para  darle  más  consistencia,  o  supliendo  por 
ella  con  pergamino;  cuya  moda,  por  el  vuelo  que  da  a  la 
ropa,  descubre  muchos  más  los  bajos».  Para  poner  reme- 
dio a  este  escándalo  Alday  reunió  una  junta  de  teólogos, 
en  que  entraron  dos  canónigos  y  dos  religiosos  de  los  más 
graves  y  doctos  de  cada  una  de  las  cinco  órdenes  religio- 
sas que  había  en  Chile;  y  con  su  dictamen,  declaró  reos 
de  pecado  mortal  a  las  que  rehusasen  obedecer  el  mandato 
que  imponía  de  bajar  las  ropas  y  cubrir  los  brazos,  y  re- 


tí) Edicto  de  11  de  Diciembre  de  1762:  Archivo  Arzobispal,  tomo  XIII. 
(2)  Edicto  de  8  de  Marzo  de  1755:  Archivo  Arzobispal,  tomo  XXIII. 
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novaba  el  precepto  de  negar  los  sacramentos  a  las  inobe- 
dientes (1). 

Otra  moda  que  preocupó  a  la  autoridad  diocesana  fué 
la  de  los  vestidos  de  cola.  El  franciscano  fray  Manuel 
Becerril  condenó  en  sus  sermones  a  pecado  mortal  a  las 
mujeres  que  gastasen  vestido  de  cola.  Para  demostrar  su 
tesis  adujo  algunas  razones  atendibles  y  otras  bastante 
curiosas;  condenaba  el  uso  de  la  cola  por  el  gasto  inútil  y 
excesivo  que  ocasionaba,  y  en  esto  tenía  toda  la  razón.  - 
Pero  añadía  que  tal  uso  era  una  blasfemia  real  contra  el 
Criador;  pues  éste  había  formado  al  hombre  y  a  la  mujer 
sin  cola  y  a  las  bestias  con  cola,  y  las  mujeres,  añadién- 
dose este  apéndice,  querían  hacerse  semejantes  a  las  bes- 
tias, y  aun  peores  que  ellas,  pues,  por  tener  cola,  parecían 
bestias  y  por  andar  en  dos  pies,  racionales,  resultando  de 
este  modo  unos  verdaderos  monstruos  de  la  naturaleza,  y 
así  enmendaban  la  plana  al  Supremo  Hacedor. 

Otra  causa  de  pecado  hallaba  el  P.  Becerril  en  el  enojo 
que  causaba  a  las  esclavas  el  tener  que  limpiar  la  cola  o 
cargar  con  ella  detrás  de  su  ama  ¡maldita  sea  la  cola  y 
quien  la  trae!  (las  hacía  exclamar)  ¡valga  al  diablo  tal 
uso!  en  el  infierno  lo  pague  quien  tal  inventó!  Y  no  me- 
nos rabian,  decía,  las  que  llevan  cola  cuando  alguien  se 
la  pisa  o  se  les  enreda  y  rompe. 

Añadía  también  los  lamentos  de  los  pobres,  que  no 
pueden  menos  de  reprobar  el  excesivo  lujo  que  impide  a 
los  ricos  hacer  la  caridad,  y,  volviendo  a  las  razones  sin- 
gulares, llamaba  a  la  cola,  cola  de  Lucifer  para  perder  a 
los  cristianos,  y  carroza  de  los  demonios.  Veintinueve 
páginas  en  folio  gastaba  Becerril  en  probar  su  tesis. 


1)  Edicto  de  16  de  Enero  de  1762:  Archivo  Arzobispal,  tomo  XXIII. 
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Alday,  que  acababa  de  asumir  el  gobierno  de  la  dió- 
cesis, para  resolver  la  cuestión  oyó  el  parecer  del  provin- 
cial franciscano,  fray  Diego  Montenegro,  del  canónigo 
magistral  don  Estanislao  de  Andía  Irarrázaval,  del  canó- 
nigo don  Gregorio  de  Tapia  Zegarra,  del  provincial  de 
Santo  Domingo  fray  Manuel  Rodríguez,  de  los  jesuítas 
Nicolás  Contucci  provincial,  Ignacio  García  y  Eugenio 
Valencia,  de  fray  Pedro  N.  Ureta,  provincial  de  la  Mer- 
ced, del  presbíterq  don  Sebastián  Clavijo  de  Vei*a,  cura 
de  la  catedral,  de  fray  José  de  Quiroga  y  Salinas,  provin- 
cial de  San  Agustín,  y  de  su  provisor  y  vicario  general 
el  doctor  don  Pedro  de  Tula  Bazán,  el  cual  presentó  una 
larga  disertación  que  ocupa  setenta  y  tres  páginas  en 
folio. 

La  opinión  benigna  fué  la  que  abrazaron  la  mayor 
parte  de  estos  teólogos,  y  así  se  resolvió  que  el  uso  de  la 
cola  no  era  por  lo  general  gravemente  pecaminoso,  pero 
podía  serlo  en  algunos  casos  particulares  por  causas  es- 
peciales (1). 

La  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana  fué  constante 
preocupación  de  Alday.  Como  lo  expuso  al  Papa  «n  su 
visita  ad  Umina,  instituyó  en  la  catedral  la  llamada  es- 
cuela de  Cristo,  a  la  cual  asistía  con  suma  constancia 
cuando  se  hallaba  en  la  ciudad  episcopal,  y  él  enseñaba 
personalmente  la- doctrina  a  los  niños  pobres. 

Como  en  el  barrio  de  la  Chimba  no  había,  en  los  pri- 
meros años  del  gobierno  de  Alday,  otra  iglesia  que  la  del 
convento  de  la  Recolección  Franciscana,  el  obispo  movió 
al  superior  de  dicho  convento  para  que  estableciese  un 


(1)  Esta  cuestión  se  promovió  el  afio  1754  y  el  expediente  se  halla  en 
el  tomo  LXVIII  del  Archivo  Arzobispal. 
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catecismo  dominical,  y  recomendó  la  asistencia  a  él  por 
medio  de  un  edicto,  en  el  cual  concedía  cuarenta  días  de 
indulgencia  a  todos  los  que  concurrieran  (1). 

Por  edicto  de  5  de  Enero  de  1762  recomendó  la  prác- 
tica de  rezar  arrodillado,  los  días  Viernes  a  las  tres  de  la 
tarde,  cinco  Padrenuestros  y  Avemarias,  en  memoria  de 
la  muerte  del  Divino  Bedentor,  práctica  enriquecida  con 
indulgencias  por  Benedicto  "XIV.  Y,  para  recordarla  a 
los  fieles,  mandó  que  a  esa  hora  se  tocase  los  Viernes  la 
campana. 

El  mismo  año  publicó  el  breve  pontificio,  de  10  de  No- 
viemhre  de  1760,  que  proclamaba  patrona  de  España  e 
Indias  a  la  Inmaculada  Concepción,  cuya  fiesta  era  ele- 
vada al  rito  doble  de  primera  clase  y  enriquecida  con 
indulgencias. 

Otra  innovación  litúrgica,  promulgada  el  mismo  año, 
fué  la  introducción  del  oficio  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe, asignado  para  el  día  veintinueve  de  Marzo  (2). 

Varios  otros  autos  y  edictos  expidió  Alday  referentes 
a  la  liturgia,  en  virtud  de  concesiones  pontificias  que  ob- 
tuvo, las  cuales  le  permitieron  redactar  un  calendario  es- 
pecial para  la  iglesia  catedral  (3). 

El  papa  Benedicto  XIV,  deseando  refrenar  los  abusos 
que  se  habían  introducido  en  el  ayuno  eclesiástico,  y 
aclarar  las  dudas  que  se  ofrecían  respecto  de  esta  misma 
práctica,  expidió  varios  breves,  que  luego  se  observaron 
en  España,  pero  no  en  América;  porque  la  autoridad  real 
había  olvidado  concederles  el  pase.  Alday  en  su  sínodo 


(1)  Archivo  Arzobispal,  tomo  XXIII. 

(2)  Archivo  Arzobispal,  tomo  XXIII. 

(3)  Archivo  Arzobispal,  tomo  XXIII,  pág.  112. 
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cuidó  de  introducir  las  prescripciones  de  Benedicto  XIV; 
pero  sólo  como  estatutos  sinodales,  no  atreviéndose  a  or- 
denar su  cumplimiento  como  decretos  pontificios  por  la 
falta  del  placet  real.  A  tal  extremo  llegaban  los  abusos 
del  patronato. 

Clemente  XIII,  sucesor  de  Benedicto,  insistió  en  man- 
dar la  observancia  de  los  breves  de  este  último  sobre 
ayuno,  en  otros  breves  dirigidos  a  los  prelados  america- 
nos, en  los  cuales  ordenaba  también  que  los  predicadores 
y  párrocos  explicasen,  durante  la  cuaresma,  la  legislación 
eclesiástica  referente  al  ayuno;  y  en  todos  los  sermones 
y  pláticas  desarrollasen  puntos  de  la  doctrina  cristiana  y 
preceptos  divinos.  A  estos  breves  el  rey  concedió  el  pase, 
y  Alday  pudo  prescribir  su  observancia  por  el  edicto 
cuaresmal  de  26  de  Febrero  de  mil  setecientos  sesenta  y 
ocho  (1). 

Numerosas  cofradías  existían  en  la  diócesis  para  el  fo- 
mento de  la  piedad,  esplendor  del  culto  y  morigeración 
de  los  cofrades.  Estas  corporaciones  colectaban  limosnas, 
materia  de  suyo  delicada  y  ocasionada  a  abusos.  El  pro- 
visor don  José  Antonio  Aldunate  expidió  un  auto  para 
reglamentar  las  cofradías,  previniendo  los  abusos,  prin- 
cipalmente en  lo  relativo  a  sus  fondos.  En  él  mandó  que 
las  limosnas  se  colectasen  en  alcancías,  de  las  cuales  no 
pudiese  extraer  el  dinero  sino  por  el  que  tuviese  la  llave 
de  la  alcancía;  prescribió  el  modo  de  llevar  los  libros  y 
rendir  las  cuentas;  y  ordenó  que  los  mayordomos  no  de- 
sempeñasen su  cargo  más  de  tres  anos,  sabia  disposición 
encaminada  a  remover  los  mayordomos  desidiosos  por  ín- 
dole o  por  cansancio  (2). 


(1)  Archivo  Arzobispal,  tomo  XIII. 

(2)  Archivo  Arzobispal,  tomo  XIII. 
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El  coro  catedral  fué  también  objeto  de  la  solicitud  de 
Alday,  el  cual  dictó  decretos  sobre  el  traje  coral,  sobre 
el  apuntador  de  fallas,  obligaciones  de  los  prebendados 
respecto  de  la  asistencia  al  oficio  divino,  causas  de  excu- 
sa, etc.,  etc.  (1). 

El  concilio  de  Trento  prescribe  que  los  obispos  gobier- 
nen el  seminario  diocesano  asesorándose  con  dos  comisio- 
nes de  sacerdotes,  que  se  denominan  adjuntos:  una,  de 
dos  canónigos,  para  los  asuntos  espirituales,  y  otra,  de 
dos  canónigos  y  dos  presbíteros,  para  lo  temporal.  Pare- 
ce, que  hasta  los  tiempos  de  Alday  esta  ley  tridentina  no 
había  sido  puesta  en  práctica;  pues  éste  hizo  el  nombra- 
miento de  adjuntos  por  decreto  de  28  de  Enero  de  1786, 
o  sea,  sólo  dos  anos  antes  de  su  muerte,  y  se  colige  de 
los  términos  de  su  decreto  que  anteriormente  no  había 
adjuntos,  o,  si  los  había,  el  nombramiento  no  estaba  he- 
cho por  escrito,  ni  en  la  forma  ordenada  por  el  conci- 
lio (2). 

Durante  el  gobierno  de  Alday  se  publicaron  dos  jubi- 
leos: uno,  al  advenimiento  de  Clemente  XIII,  y  el  otro 
fué  el  del  ano  santo  de  1775.  Con  motivo  de  ellos  Alday 
publicó  edictos  para  promulgar  estos  jubileos  y  explicar 
las  gracias  concedidas  a  los  fieles,  y  las  facultades  extra- 
ordinarias que  en  esas  ocasiones  se  otorgan  a  los  confe- 
sores (3). 

El  año  1781  fué  extremadamente  seco  en  el  centro  de 
Chile,  y  también  nevó  muy  poco  en  la  cordillera,  de 
donde  resultó  que  los  ríos  llevaban  escaso  caudal  de  agua 


(3)  Archivo  Arzobispal,  tomo  XXIII. 

(4)  Archivo  Arzobispal,  tomo  XXIII. 

(5)  Archivo  Arzobispal,  tomo  XXIII. 

(10) 
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en  el  verano.  Por  esa  causa  la  cosecha  de  legumbres  fué 
muy  pobre  y  subió  su  valor  al  triple.  El  alza  de  las  legum- 
bres trajo  por  consecuencia  el  alza  del  precio  del  pescado 
cuando  se  acercó  la  cuaresma  de  1782.  Estas  causas  mo- 
vieron al  obispo  a  dispensar  la  abstinencia  de  carnes, 
como  se  lo  pedía  el  procurador  de  la  ciudad  de  San- 
tiago (1). 

La  expulsión  de  los  jesuítas  privó  a  la  diócesis  de  las 
misiones  que  estos  religiosos  daban  todos  los  años  en  las 
parroquias  rurales,  en  cumplimiento  de  las  fundaciones 
que  para  costearlas  se  habían  hecho  en  algunas  casas  de 
la  orden.  Así,  el  colegio  de  Bucalemu  debía  enviar  dos 
misioneros  a  los  curatos  del  corregimiento  de  Maule  y 
otros  dos  a  los  del  corregimiento  de  Colchagua;  la  resi- 
dencia de  San  Fernando  servía  con  dos  misioneros  el  co- 
rregimiento de  Eancagua;  el  colegio  de  San  Pablo  misio- 
naba con  dos  sacerdotes  las  parroquias  de  Colina,  Puru- 
tún,  Ligua,  Petorca,  las  del  corregimiento  de  Aconcagua 
y  la  hacienda  de  Chacabuco.  El  obispo  convino  con  el 
gobernador  interino,  don  Juan  de  Balmaceda,  que  tales 
misiones  se  continuarán  dando,  para  cumplir  las  volun- 
tades de  los  fundadores,  cargándose  a  las  temporalidades 
de  los  jesuítas  los  viáticos  que  debían  pagarse  a  los  mi- 
sioneros. Estos  viáticos  se  tasaron  en  ciento  treinta  pesos 
para  cada  misionero  de  Maule,  Colina,  Aconcagua  y  Qui- 
llota;  ciento  veinticinco  para  los  de  Colchagua;  y  ciento 
veinte  para  los  de  Kancagua.  Estas  misiones  solían  durar 
hasta  cinco  meses  (2). 

La  sacramentación  de  enfermos  en  los  campos  ha  sido 


(1)  Archivo  Arzobispal,  tomo  XXIII. 

(2)  Archivo  Arzobispal,  tomo  XXIII. 
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siempre  en  Chile  la  más  ardua  tarea  de  los  párrocos,  por 
las  largas  distancias  que  es  forzoso  recorrer  muchas  ve- 
ces. Habiendo  sabido  Alday  que  ciertos  curas  de  Colcha- 
gua  y  Maule  eran  remisos  para  administrar  el  viático,  expi- 
dió un  severo  decreto,  en  que  mandó  a  los  párrocos  llevar 
<el  viático  para  administrarlo,  aunque  sea  de  noche,  y 
experimenten  que  la  luz  del  farol  con  que  deben  salir  se 
les  apaga  en  el  camino,  a  menos  que  la  distancia  sea  tal 
que  no  pueda  llegarse  a  la  casa  del  enfermo  en  la  maña- 
na, o  en  la  tarde,  o  en  la  noche,  cuando  se  salió  ya  en- 
trada, y  sea  preciso  hacer  mansión  en  el  camino,  o  que 
haya  algún  río  crecido  u  otro  paso  peligroso  en  que  po- 
dría caer  la  caballería;  o  les  conste  que  el  enfermo  no  está 
capaz  de  recibir  los  sacramentos  de  Penitencia  y  Eucaris- 
tía; declarando  que,  de  lo  contrario,  se  les  hará  cargo  a 
los  curas  de  la  omisión  propia  o  de  sus  tenientes»  (1).  (27 
de  Octubre  de  1786). 

El  último  auto  de  importancia  expedido  por  .  Alday 
tuvo  por  objeto  aclarar  algunos  puntos  obscuros  de  los 
aranceles  parroquiales.  Valióse  para  dictarlo  del  canónigo 
doctor  don  José  Joaquín  Gaete,  colector  general  del  obis- 
pado, porque  el  mal  estado  de  su  salud  lo  obligaba  a  re- 
sidir fuera  de  Santiago.  Este  auto  tiene  la  fecha  del  2  de 
Enero  de  1788.  Mes  y  medio  después  Alday  ya  no  existía. 


(1)  Archivo  Arzobispal,  tomo  XXIII. 
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CAPÍTULO  XVIII 

Intervención  del  obispo  en  los  negocios  del  Estado. — Misiones  de  infie- 
les.— Misioneros  del  Cerro  de  la  Sal. — Misiones  de  Biobío. — Reli- 
giosos  vagos. — Defensa  de  Valdivia  y  Juan  Fernández  contra  los 
ingleses. — Canal  de  Maipo. — Junta  de  Temporalidades  de  los  Je- 
suítas.— Libelos  y  pasquines  contra  el  gobierno  real  y  contra  el 
Papa  por  la  supresión  de  la  Compañía. — Prohibición  de  libros 
impíos  y  subversivos. — Expulsión  de  religiosos  extranjeros. — Cé 
dulas  ultra  patronatistas. — Docilidad  de  los  obispos. — Oposición 
de  Alday  a  las  corridas  de  toros. — Cofradía  para  socorrer  a  los 
encarcelados. — Primer  censo  de  Chile. 

En  el  capítulo  precedente  hemos  referido  los  principa- 
les actos  y  edictos  de  Alday  para  el  régimen  espiritual  de 
la  diócesis.  En  éste  trataremos  de  los  asuntos  político- 
religiosos  o  simplemente  políticos  en  que  el  obispo  hubo 
de  intervenir,  sea  por  razón  de  su  cargo,  sea  por  la  mu- 
cha ingerencia  que  el  gobierno  civil  daba  a  los  obispos 
en  la  administración  del  Estado.  El  Rey  de  España,  aun- 
que monarca  absoluto,  administraba  sus  vastos  dominios 
con  el  concurso  de  los  prelados  y  de  las  corporaciones, 
cuyo  voto  consultivo  era  casi  siempre  pedido  y  muchas 
veces  atendido.  No  miraba  el  cuerpo  social  como  una  sin- 
ple  agregación  de  individuos  aislados;  sino  que  conside- 
raba a  los  ciudadanos  como  miembros  de  las  asociaciones 
subalternas  que  existían  dentro  del  estado.  Entonces  no 
alzaba  su  voz  Pedro,  Juan  o  Diego,  por  alto,  sabio  o  petu- 
lante que  fuese;  sino  que  la  levantaban  los  cabildos,  las 
ciudades  y  villas,  las  cofradías  y  hermandades,  las  socie- 
dades de  comerciantes  y  artesanos,  las  comunidades  reli- 
giosas y  también  los  altos  empleados  de  la  administración. 
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Este  gobierno,  propiamente  aristocrático,  fué  destruido 
por  la  revolución  de  la  independencia,  que  implantó  un 
nuevo  régimen,  modelado  sobre  el  de  la  gran  revolución 
que  todo  los  destruyó  en  Francia.  Ante  la  majestad  del 
pueblo  soberano  debieron  desaparecer  naturalmente  todas 
las  demás  majestades,  grandes  o  pequeñas.  El  pueblo  so- 
berano es  el  más  celoso  de  los  soberanos;  porque,  aunque 
soberano,  es  pueblo,  y  así  todo  lo  que  sobresale  una  línea 
del  nivel  popular  le  hace  sombra  y,  por  lo  mismo,  le  hu- 
milla y  estorba. 

Apenas,  pues,  se  hizo  cargo  del  gobierno  de  la  diócesis 
Alday  hubo  de  informar  al  rey  sobre  varios  puntos  reli- 
giosos que  éste  deseaba  conocer,  o  acerca  de  los  cuales 
tenía  noticias  siniestras  o  erradas.  Preguntaba  en  primer 
lugar  Su  Majestad  si  en  Chile  se  necesitaba  que  viniesen 
religiosos  de  España.  Kespondió  Alday  que  había  exceso 
de  religiosos;  exceptuando  sólo  a  los  Jesuítas,  que  no  bas- 
taban para  los  ministerios  que  tenían  a  su  cargo. 

Se  había  asegurado  al  rey  que  en  Chile  estaba  muy 
descuidada  la  predicación  del  Evangelio  a  los  infieles.  En 
mi  diócesis  no  hay  infieles,  contestó  Alday;  y  a  los  fieles 
se  les  predica  copiosamente. 

Pocos  años  antes  habían  venido  unos  misioneros  fran- 
ciscanos que  hicieron  mucho  fruto;  y  se  había  informado 
al  rey  que  no  se  les  permitió  fundar  un  convento  en  la 
diócesis,  sin  duda  por  espíritu  de  rivalidad.  No  es  verdad, 
contestó  el  obispo.  Dichos  misioneros  hicieron  el  fruto 
que  hacen  todos  los  misioneros;  y  si  no  fundaron  fué  por- 
que V.  M.  les  mandó  salir  del  reino  y  residir  en  el  Cerro 
de  la  Sal,  para  donde  salieron  destinados  desde  España. 

Se  informó  también  al  rey  que  las  misiones  de  los  Je- 
suítas de  la  orilla  del  Biobío  eran  inútiles;  porque  se  li- 
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mitaban  a  bautizar  a  los  párvulos  de  los  indios  infieles. 
Aunque  estas  misiones  pertenecían  al  obispado  de  Con- 
cepción, Alday  adujo  en  su  defensa  fundadas  razones. 

Por  último,  dijo  Alday  que,  asistiendo  a  la  junta  de 
poblaciones,  había  tenido  noticia  de  que  en  la  provincia 
de  Cuyo  residían  algunos  religiosos  fugitivos  de  los  con- 
ventos establecidos  en  las  diócesis  colindantes,  y  en  la 
misma  de  Santiago.  Para  remediar  el  mal  había  ordenado 
a  los  curas  que  los  expulsasen,  y  pedido  al  gobernador 
que  les  prestase  el  auxilio  del  brazo  secular.  (18  de  Fe- 
brero de  1755)  (1). 

España  había  tomado  parte  en  la  guerra  de  siete  anos 
como  aliada  de  Francia;  y  expuesto  así  sus  colonias  a  los 
ataques  de  la  escuadra  inglesa,  dueña  del  mar.  El  rey 
mandó  que  se  fortificasen  los  puertos,  y  demás  lugares 
en  que  se  temía  que  los  ingleses  desembarcaran  y  esta- 
bleciesen colonias  o  bases  de  operaciones  militares.  El 
puerto  de  Valdivia  y  las  islas  de  Juan  Fernández  se  ha- 
llaban en  este  caso.'  Alday  contribuyó  para  su  fortifica- 
ción proporcionando  cal,  madera  y  fierro  (2). 

Estas  islas  de  Juan  Fernández  dependían  del  obispado 
de  Concepción;  pero  sus  curas  no  residían  en  ellas,  por- 
que no  tenían  congrua  suficiente.  Alday  pidió  que  se 
agregasen  a  su  diócesis  (3),  dando  con  ello  una  prueba 
más  de  su  celo  por  la  salvación  de  las  almas. 

La  construcción  del  canal  de  Maipo  era  un  proyecto 
tan  útil  como  vanamente  acariciado  por  los  vecinos  de 


(1)  Archivo  Arzobispal,  tomo  XXIII. 

(2)  Carta  de  26  de  Febrero  de  1762.  Archivo  Arzobispal,  tomo  IV. 

(3)  Carta  de  2  de  Septiembre  de  1762.  Archivo  Arzobispal,  tomo  IV. 
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Santiago,  desde  hacía  largo  tiempo.  Alday  informaba  al 
rey  que  la  utilidad  era  indiscutible;  pero  no  había  fondos 
de  que  disponer,  porque  los  propios  de  la  ciudad  apenas 
bastaban  para  costear  las  festividades  y  del  impuesto  lla- 
mado de  balanza,  se  destinaban  dos  mil  pesos  para  el  sos- 
tenimiento de  la  Casa  de  Recogidas:  seis  mil  quinientos  a 
la  construcción  del  puente  de  calicanto  y  conducción  del 
agua  de  Ramón;  y  cinco  mil  para  pagar  a  los  catedráticos 
de  la  Universidad;  y  con  estas  deducciones,  el  superávit 
del  impuesto  era  escasísimo  (1). 

El  canal  de  Maipo  no  pudo,  por  esta  causa,  construirse 
sino  después  de  la  independencia. 

La  supresión  de  los  jesuítas  le  dió  bastante  en  qué 
entender  y  le  proporcionó  materia  para  larga  correspon- 
dencia con  el  rey  y  las  autoridades  de  la  colonia;  aunque 
no  tuvo  que  inmiscuirse  directa  y  personalmente  en  las 
arduas  tareas  de  la  Junta  de  Temporalidades,  instituida 
por  el  rey  para  inventariar,  defender,  enajenar  y  distri- 
buir los  bienes  secuestrados  y  cuidar  del  cumplimiento 
de  las  fundaciones  pías  que  les  afectaban. 

Muchos  de  los  actos  de  esta  junta  exigieron  su  inter- 
vención, porque  se  relacionaban  con  la  jurisdicción  dio- 
cesana. Tales  eran,  por  ejemplo,  la  determinación  de  las 
personas  eclesiásticas  a  que  convenía  asignar  los  templos, 
los  vasos  y  paramentos  sagrados  de  los  jesuítas  y  el  modo 
de  cumplir  las  cargas  pías. 

El  provisor  y  vicario  general  del  obispado,  don  José 
Antonio  Martínez  de  Aldunate.  formó  parte  de  la  Junta  de 
Temporalidades  como  representante  del  obispo;  y  cuando 


(1)  Carta  de  3  de  Marzo  de  1765.  Archivo  Arzobispal,  torno  IV. 
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hubo  terminado  la  mayor  parte  de  su  cometido,  hizo  pre- 
sente al  rey  lo  mucho  que  había  tenido  que  trabajar,  y 
solicitó,  en  pago  de  estos  servicios,  que  se  le  exonerara 
de  la  contribución  de  media  anata  cuando  obtuviese 
ascenso  en  el  coro  de  la  catedral  (1). 

La  expulsión  de  los  jesuítas  ocasionó  muchos  sinsabo 
res  a  los  que  la  decretaron  y  al  mismo  Papa  que  suprimió 
la  Compañía.  La  censura  pública  se  manifestaba  por  me- 
dio de  rumores  y  decires  que  corrían  de  boca  en  boca,  y 
de  libelos  y  pasquines  que  circulaban  clandestinamente. 
En  Eoma  se  publicaron  muchísimos  y  muy  injuriosos, 
cuando  murió  Clemente  XIV  (2).  Este  Papa  había  prohi- 
bido hablar  y  escribir  en  pro  o  en  contra  de  la  supresión 
de  la  Compañía.  A  su  muerte  se  respetó  tan  poco  la  pro- 
hibición que  Pío  VI,  su  sucesor,  hubo  de  renovarla  por 
decreto  de  23  de  Marzo  de  1776  (3). 

Publicáronse  también  estampas  satíricas  alusivas  a  la 
expulsión,  y  el  rey  mandó  recogerlas.  Dichas  estampas 
no  alcanzaron  a  llegar  a  Chile  (4). 

En  Chile  no  había  prensa;  pero  no  faltaron  habladu- 
rías. Cuando  los  jesuítas  estaban  reunidos  en  Santiago  y 
Valparaíso  para  partir  al  destierro,  se  corrió  entre  el  pue- 
blo que  ciertas  monjas  santas  habían  tenido  revelación  de 
que  el  extrañamiento  no  se  llevaría  a  efecto.  Alday  hizo 


(1)  Archivo  de  la  Capitanía  General,  tomo  388. 

(2)  Pacheco  y  de  Leyva,  El  Cónclave  de  1774  a  1775,  cap.  II. 

(3)  Archivo  de  la  Capitanía  General,  tomo  726. 

(4)  Carta  al  rey,  2  de  Septiembre  de  1770:  Archivo  Arzobispal, 
tomo  IV. 


EL   OBISPÓ  ALÜAY 


145 


averiguaciones  y  resultó  que  las  monjas  nada  habían 
dicho  (1). 

Poco  después  promulgaba  solemnemente  una  real  cé- 
dula que  prohibía  hablar  en  público  y  en  secreto  contra 
el  gobierno  español  (2).  La  conciencia  del  delito  cometido 
expulsando  a  los  jesuítas  infundía  extraños  temores  a  la 
autoridad,  la  cual  desde  esta  fecha  comenzó  a  dudar  de 
su  estabilidad.  De  estos  temores  nació  el  tomo  regio  de 
que  hemos  hablado  al  tratar  del  concilio  de  Lima;  nació 
la  recomendación  de  ciertas  obras  y  la  prohibición  de 
otras. 

El  mismo  año  1769,  Alday  acusaba  recibo  de  una  real 
cédula  que  permitía,  y  probablemente  recomendaba,  la 
divulgación  de  la  obra  del  teólogo  dominicano  Luis  Vi- 
cente Mas  de  Casaballs,  denominada  Incommoda  Proba- 
bilismi,  y  de  otra  que  ordenaba  jurar  a  los  maestros  de 
teología  que  en  sus  cursos  enseñarían  el  canon  del  conci- 
lio de  Constanza  contra  el  tiranicidio,  y  no  enseñarían 
como  probable  la  opinión  contraria >(3). 

Por  real  cédula  se  prohibió  en  1768  enseñar  por  autores 
jesuítas  y  en  especial  Las  Doctrinas  Prácticas,  dél  padre 
Pedro  de  Calatayud;  la  Suma  Moral,  del  célebre  Hermán 
Busembaum;  y  la  Dedicatoria  que  puso  el  padre  Alvaro 
Cienfuegos  a  la  obra  Enigma  Theologicum  (4). 

Por  carta  al  Presidente  de  Chile  (14  de  Mayo  de  1772), 


(1)  Carta  al  rey,  8  de  Noviembre  de  1768:  Archivo  Arzobispal , 
tomo  IV. 

(2)  Carta  al  rey,  7  de  Enero  de  1769:  Archivo  Arzobispal,  tomo  IV. 

(3)  Carta  al  rey,  9  de  Enero  de  1769:  Archivo  Arzobispal,  tomo  IV. 

(4)  Archivo  de  la  Capitanía  General,  tomo  756. 
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se  le  ordenó  no  permitir  la  entrada  a  la  estampa  El  Jui- 
cio Universal,  publicada  en  Roma,  donde  se  colocaba 
«entre  los  malos  atormentados»,  en  lugar  muy  injurioso, 
el  escudo  de  España  con  el  nombre  de  Carlos  III  (1). 

Proscribió  también  el  rey,  en  los  años  siguientes,  cier- 
tos libros  subversivos  o  irreligiosos. 

Así,  prohibió  la  introducción  en  sus  dominios  y  ordenó 
quemar  por  mano  del  verdugo,  los  ejemplares  que  se 
encontrasen  de  la  obra  anónima  publicada  en  Londres  y 
en  francés,  con  el  título  de  Año  dos  mil  cuatrocientos  cua- 
renta, por  irreligiosa  y  subversiva  (2).  Y  poco  después 
prohibía,  por  las  mismas  razones,  la  obra  Apocalypse  de 
de  Chiokoy  hikoy,  chef  des  Iroquois,  sauvages  du  Nord  de 
V  Amérique  (3). 

Estas  obras  nada  tenían  que  ver  con  los  jesuítas;  eran 
sólo  precursoras  de  la  revolución  que  se  acercaba,  y  los 
mismos  monarcas  españoles  preparaban  auxiliando  a  las 
colonias  inglesas  rebeladas  contra  la  madre  patria. 

No  contento  el  rey  con  dar  las  muestras  de  religiosidad 
que  significaban  estas  prohibiciones  de  libros  impíos, 
mandaba  además  que,  cuando  un  regimiento  encontrase  a 
su  paso  algún  sacerdote  llevando  el  viático,  tendiese  por 
el  suelo  su  bandera  para  que  el  preste  pasara  por  sobre 
ella  (4).  El  rey  era  realmente  católico  y  piadoso;  pero  va- 


(1)  Archivo  de  la  Capitanía  General,  tomo  757. 

(2)  Real  orden  de  20  de  Abril  de  1778:  Archivo  de  la  Capitanía  Gene- 
ral, tomo  729. 

(3)  Real  orden  de  14  de  Mayo  de  1779:  Archivo  de  la  Capitanía  Gene- 
ral, tomo  730. 

(4)  Real  orden  de  3  de  Enero  de  1779:  Archivo  de  la  Capitanía  Gene- 
ral, tomo  729. 
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rios  de  sus  ministros,  y  no  pocos  nobles  y  literatos,  ya  no 
lo  eran,  por  obra  del  patriarca  de  Ferney  que  ese  mismo 
año  moría  coronado  en  París. 

El  gobierno  del  rey  no  creyó  seguros  los  dominios 
americanos  con  la  sola  expulsión  de  los  Jesuítas;  pues 
imaginaba  que  eran  también  un  peligro  los  pocos  extran- 
jeros que,  con  su  licencia,  en  dichos  dominios  residían;  y 
para  hacerlo  desaparecer  mandó  que  fuesen  trasladados 
a  España  todos  los  clérigos  y  frailes  extranjeros.  Eu  Chi- 
le todos  los  clérigos  seculares  eran  americanos  o  españo- 
les. Entre  los  frailes  se  hallaron  ocho  sacerdotes  y  cinco 
novicios  o  legos  extranjeros,  nueve  de  los  cuales  eran 
portugueses.  Todos  ellos  fueron  embarcados  para  España, 
como  lo  avisaba  Alday  al  rey  (1). 

A  completar  el  aislamiento  de  la  América  respecte  del 
mundo  contribuyeron  las  disposiciones  encaminadas  a 
estrechar  más  y  más  los  lazos  del  patronato  regio,  que  se 
dictaron  durante  el  reinado  de  Carlos  III  y  de  su  hijo. 

Por  real  cédula  de  1.°  de  Julio  de  1770,  ordenó  el  rey 
que  los  poderes  de  los  obispos  para  la  visita  ad  limina 
apostolorum  y  la  relación  que  deben  hacer  en  esta  visita 
del  estado  de  sus  diócesis,  se  remitiesen  al  Consejo  de 
Indias.  Con  esta  medida  quedaban  cortadas  las  relaciones 
de  los  obispos  con  el  Papa  en  el  cumplimiento  de  una  de 
sus  más  graves  y  delicadas  obligaciones  (2). 

Otra  cédula  de  23  de  Noviembre  de  1777,  mandaba  a 
los  obispos  no  promulgar  ni  cumplir  en  sus  diócesis  los 


(2)  Carta  de  5  de  Noviembre  de  1768:  Archivo  Arzobispal,  tomo  IV. 
C¿)  Carta  al  rey  de  2  de  Febrero  de  1771:  Archivo  Arzobispal,  tomo  IV 
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breves  o  decretos  pontificios  que  contuviesen  disposicio- 
nes generales,  sin  exhibirlos  previamente,  con  el  pase  del 
Consejo  de  Indias,  al  virrey  o  capitán  general  que  ejer- 
cía en  la  respectiva  diócesis  el  vicepatronato. 

Los  obispos  soportaban  dócilmente  todas  estas  restric- 
ciones de  su  jurisdicción  y  libertad;  y  se  encontraban  tan 
bien  avenidos,  a  lo  menos  exteriorraente,  con  esta  tutela, 
que  acudían  al  rey  para  todo  lo  que  les  ofrecía  alguna  difi- 
cultad, aunque  fuese  cosa  puramente  espiritual.  He  aquí  un 
ejemplo.  Los  subcomisarios  de  Cruzada  acostumbraban 
conceder  licencias  de  oratorio  doméstico,  exigiendo  el 
pago  de  cierto  derecho,  que  solía  producir  anualmente 
hasta  novecientos  pesos  en  la  diócesis  de  Santiago.  Alday, 
no  viendo  muy  claro  el  derecho  del  subcomisario  para 
tales  concesiones,  consultó  el  caso  con  el  rey.  Su  Majes- 
tad le  contestó  benignamente,  a  vuelta  de  correo,  que  el 
subcomisario  de  Cruzada  carecía  de  facultad  para  otorgar 
licencias  de  oratorio,  y  que  comunicara  esta  resolución  al 
de  su  diócesis  (1),  lo  que  Alday  practicó  sin  demora.  Tal 
resolución  era  perfectamente  ajustada  a  derecho. 

Si  en  esto  no  merece  alabanza  el  obispo  Alday,  no  po- 
demos menos  de  aplaudir  el  celo  que  gastó  para  disuadir 
a  las  autoridades  civiles  de  introducir  espectáculos  públi- 
cos perjudiciales  a  las  buenas  costumbres,  o  que  siquiera 
pudiesen  dar  ocasión  a  desórdenes. 

La  ciudad  de  Santiago  ha  tropezado  siempre  con  la  po- 
breza de  su  erario  cuando  ha  querido  realizar  las  más  ne- 


(1)  Cartas  al  rey,  de  15  de  Febrero  de  1768  y  8  de  Septiembre  de 
1769:  Archivo  Arzobispal,  tomo  IV. 
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cesarías  obras  de  salubridad  pública,  y  para  salvar  esta 
dificultad  sus  autoridades  han  debido  hacer  mucho  gasto 
de  ingenio  y  echar  mano  de  medios  no  siempre  lau- 
dables. 

Al  comenzar  el  episcopado  de  Alday,  preocupaba  mu- 
cho a  la  ciudad  la  carencia  de  buena  agua  potable,  y  se 
trataba  de  conducir  a  ella  el  agua  de  la  quebrada  de 
Ramón.  Para  allegar  fondos  con  que  construir  el  acue- 
ducto se  proyectó  establecer  una  plaza  de  toros.  Alday 
se  opuso  a  ello,  y  en  larga  carta  al  presidente  Amat,  le 
disuadió  de  esa  fundación.  Tales  espectáculos,  le  decía, 
como  impropios  del  día  del  Señor,  están  prohibidos  por 
los  Sumos  Pontífices  con  excomunión,  si  se  dan  en  días 
festivos;  y  si  tienen  lugar  en  días  de  trabajo,  la  pérdida 
del  tiempo  es  también  un  grave  mal  (1). 

Poco  después,  los  principales  vecinos  de  Santiago,  com- 
padecidos de  la  miseria  y  sufrimientos  de  los  reos  encar- 
celados en  prisiones  insalubres  e  inmundas,  mal  alimen- 
tados y  peor  abrigados  durante  el  invierno,  fundaron  una 
cofradía  para  socorrerlos.  Como  fuente  de  entradas  dis- 
currieron que  se  diesen  dos  corridas  de  toros:  una  en 
carnaval  y  otra  en  el  mes  de  Octubre  (1760)  (2). 

La  plaza  de  toros  no  debió,  pues,  fundarse;  y  las  corri- 
das fueron  por  lo  mismo  algo  ocasional  en  Chile  donde, 
por  la  misma  causa,  el  gusto  por  esta  clase  de  espectácu- 
los no  se  arraigó  tanto  como  en  el  Perú  o  en  el  Ecuador; 


(1)  Carta  de  26  de  Noviembre  de  1757:  Archivo  Arzobispal,  tomo  IV. 

(2)  Archivo  de  la  Capitanía  General,  tomo  665. 
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aunque  hallaría  terreno  propicio  en  la  índole  del  pueblo 
chileno,  que  no  teme  ver  correr  la  sangre. 

Durante  la  colonia  no  se  formó  con  prolijidad  el  censo 
de  la  población,  por  las  dificultades  que  ofrecía  la  exten- 
sión del  país,  la  diseminación  de  sus  habitantes  y  la  falta 
de  personas  entendidas  para  ejecutarlo.  Pero  como  es  tan 
necesario  conocer  con  alguna  exactitud  el  número  de  po- 
bladores de  cada  lugar  para  la  buena  organización  de  la  so- 
ciedad, tanto  los  gobernantes  civiles  como  la  autoridad  dio- 
cesana se  esforzaban  en  formar  un  censo  siquiera  aproxi- 
mado. Para  ello  se  valían  principalmente  de  las  matrícu- 
las de  los  curas,  libro  en  que  éstos  asentaban  los  nombres 
de  las  personas  obligadas  a  la  comunión  pascual.  En  tiempo 
del  presidente  Jáuregui  (1778),  se  hizo  el  primer  ensayo 
del  censo  general,  y  de  él  resultó  que  el  obispado  de  San 
tiago  tenía  unos  doscientos  setenta  mil  habitantes  (1). 

Este  dato  parece  bastante  exacto,  a  juzgar  por  el  resul- 
tado de  los  censos  y  cálculos  que  posteriormente  se  hicie- 
ron en  los  últimos  años  del  período  "colonial,  y  en  los  pri- 
meros de  la  República.  Es,  pues,  casi  seguro  que,  a  la 
muerte  de  Alday,  sus  diocesanos  no  pasaban  de  trescien- 
tos mil. 


(1)  Babeos  Arana,  Historia  de  Chile,  tomo  VII,  pág.  313. 
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CAPÍTULO  XIX 

El  diezmo. — Edicto  de  Alday. — Inmunidad  de  ¡os  bienes  de  la  Iglesia. — 
Mesada  eclesiástica. — Media  annata. — Vacantes  y  expolios. — Or" 
den  de  Carlos  III. — Subsidio. — Contribuciones  indebidas:  protesta 
de  Alday. — Bula  de  Cruzada. — Derecho  de  Asilo. — Capellanías. — 
Matrimonio  de  los  menores  de  edad. — Motín  contra  el  contador 
González  Blanco. — Conspiración  de  Berney  y  Gramuset. — Eti 
quetas. 

Durante  el  período  colonial  el  culto  se  costeaba  princi- 
palmente por  medio  del  diezmo,  contribución  que  se  pa- 
gaba en  especies,  de  los  frutos  y  animales,  según  la  cos- 
tumbre y  estatutos  de  cada  país.  Era  contribución  ecle- 
siástica; pero  la  autoridad  real  prestaba  el  auxilio  de  su 
brazo  para  obligar  a  su  pago  a  los  rebeldes.  Los  Papas  lo 
habían  cedido  a  los  reyes  de  España,  en  agradecimiento 
de  los  grandes  servicios  y  constante  protección  que  como 
reyes  católicos  dispensaban  a  la  Iglesia;  y  el  soberano, 
como  patrono,  tenía  derecho  de  reservarse  para  sí  los  dos 
novenos  de  la  mitad  del  diezmo  de  cada  diócesis,  y  además 
lo  que  llamaban  el  excusado,  o  sea  el  diezmo  de  la  casa 
más  pingüe  de  cada  parroquia.  El  rey  empleaba  esta  ren- 
ta en  usos  píos,  como  la  construcción  de  templos. 

Siendo  la  cobranza  de  las  contribuciones  en  especie  su- 
mamente difícil,  el  diezmo  no  se  exigía  por  medio  de  em- 
pleados públicos  de  la  Iglesia  o  del  Estado,  sino  que  se 
remataba  anualmente  por  un  precio  alzado,  quedando  obli- 
gado el  rematante  a  enterar  en  dinero  el  precio  del  rema- 
te, y  encargándose  de  cobrar  por  su  cuenta  las  especies 
que  los  agricultores  debían  entregar  y  de  enajenarlas  para 
reembolsarse  lo  pagado  a  la  Iglesia,  y  obtener  la  legítima 
retribución  de  su  trabajo. 
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El  diezmo  no  era  precisamente  la  décima  parte  de  los 
frutos  del  campo,  sino  una  cuota  que  solía  variar  de  una 
diócesis  a  otra,  siendo  generalmente  inferior  al  décimo. 
Así,  la  Compañía  de  Jesús  pagaba  solamente  la  trigésima 
parte.  Los  dominicanos  de  la  ciudad  de  San  Juan  de  Cuyo 
no  pagaban  diezmo;  pero  Alday  los  obligó  a  ello  por  sen- 
tencia judicial  (1). 

El  remate  de  los  diezmos  se  hacía  ante  un  tribunal 
compuesto  del  virrey,  gobernador  o  intendente  que  había 
en  la  diócesis,  de  los  oficiales  de  la  real  hacienda  y  de  los 
jueces  hacedores  de  diezmos,  nombrados  por  el  obispo  o 
el  cabildo  eclesiástico.  De  secretario  hacía  un  escribano 
real  (2). 

Los  contadores  de  diezmos  eran  hombrados  por  el  rey, 
el  cual  miraba  como  suya  la  contribución  decimal,  en  vir- 
tud de  la  concesión  pontificia  (3). 

Alday  publicó  desde  el  principio  de  su  gobierno  un 
edicto  en  que  prescribió  las  cosas  que  debían  pagar  diez- 
mo y  el  tanto  por  ciento  a  que  ascendía.  En  este  edicto, 
en  su  parte  dispositiva,  se  limitaba  a  reproducir  el  aran- 
cel de  diezmos  y  primicias  contenido  en  la  ley  segunda 
del  título  diez  y  seis  del  libro  primero  de  la  Eecopilación  de 
Indias,  que  permaneció  vigente  hasta  que  se  suprimió  la 
contribución  decimal  (4). 

Al  principio  del  gobierno  de  Alday  los  diezmos  del 


(1)  Carta  al  rey,  4  de  Junio  de  1763:  Archivo  Arzobispal,  tomo  IV. 

(2)  Keal  cédula  de  13  de  Abril  de  1777:  Archivo  de  la  Capitanía  Gene- 
ral, tomo  727. 

(3)  Keal  cédula  de  15  de  Octubre  de  1774:  Archivo  de  la  Capitanía  Ge- 
neral, tomo  727. 

(4)  Boletín  Eclesiástico  de  Santiago,  tomo  I,  pág.  56  y  sig. 
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obispado  de  Santiago  no  alcanzaban  a  sesenta  y  cinco 
rail  pesos;  y  al  fin  del  período  colonial  llegaron  a  cien  mil. 
Como  la  cuarta  parte  del  diezmo  pertenecía  al  obispo,  los 
prelados  de  Santiago  tuvieron  fondos  para  realizar  mu- 
chas obras  de  importancia,  siendo  la  principal  la  construc- 
ción de  la  catedral. 

Por  real  cédula  de  23  de  Agosto  de  1786  (1)  se  dicta- 
ron algunas  reglas  que  debieron  observarse  en  los  rema- 
tes, recaudación  y  distribución  de  los  diezmos,  para  en- 
mendar ciertas  prácticas  abusivas  que  se  habían  introdu- 
cido en  varias  diócesis  del  virreinato  del  Perú.  Esta  real 
cédula  la  recibió  Alday  poco  tiempo  antes  de  su  muerte, 
y  así  no  tuvo  lugar  a  preocuparse  de  su  observancia. 

Los  bienes  eclesiásticos  gozaban  durante  la  colonia  de 
inmunidad  real,  o  sea,  de  exención  de  contribuciones,  pri 
vilegio  muy  justo  por  tratarse  de  bienes  destinados  casi 
en  su  totalidad  a  servicios  públicos.  Pero  esta  exención 
no  era  absoluta;  porque  los  soberanos  solían  obtener  de  la 
Santa  Sede  privilegios  para  imponer  contribuciones  a  los 
bienes  eclesiásticos.  En  tiempo  de  Alday  el  rey,  que  se 
había  visto  envuelto  en  varias  guerras  muy  onerosas  y  se 
hallaba  con  su  erario  exhausto,  hizo  efectivos  varios  de 
estos  privilegios. 

Desde  los  tiempos  del  papa  Urbano  VIII  se  venía  exi- 
giendo de  los  clérigos  que  obtenían  beneficios  de  presen- 
tación real,  como  los  obispados,  canongías  y  parroquias, 
el  pago  de  la  contribución  llamada  mesada,  por  ser  su 
monto  igual  a  la  renta  que  producía  el  beneficio  durante 


(1)  Archivo  de  la  Capitanía  General,  tomo  735. 
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un  mes.  Esta  contribución  se  pagaba  una  sola  vez,  al 
obtener  la  colación  del  beneficio  (1). 

Benedicto  XIV,  en  el  concordato  de  1754  celebrado 
con  el  rey  de  España  Fernando  ,VI,  otorgó  a  este  mo- 
narca el  derecho  de  exigir  media  annata  en  vez  de  mesa- 
da, o  sea  una  contribución  igual  a  la  renta  de  medio  año. 
Durante  más  de  veinte  años  los  revés  no  hicieron  uso  de 
este  privilegio.  Carlos  III  estableció  la  media  annata  y 
reglamentó  la  forma  de  su  percepción. 

Debían  pagar  media  annata  los  provistos  de^obispados, 
canongías  y  beneficios  que  tuviesen  una  renta  anual  de 
trescientos  o  más  ducados,  desde  el  23  de  Octubre  de 
1775.  Los  párrocos  continuarían  pagando  sólo  mesada  (2). 
Los  ducados  se  consideraban  equivalentes  a  los  pesos  de 
la  moneda  corriente  en  cada  colonia.  Alday  prometió  ve- 
lar por  el  cumplimiento  de  esta  real  cédula,  y  de  hecho 
no  se  daba  la  colación  canónica  de  los  beneficios,  sino 
después  que  el  agraciado  exhibía  la  certificación  de  haber 
pagado,  o  por  lo  menos  afianzado,  la  media  annata  (3). 

También  quedaban  a  beneficio  de  la  hacienda  real  las 
rentas  de  los  beneficios  vacantes  y  los  expolios  de  los 
obispos  difuntos,  o  sea.  la  renta  beneficial  que  ellos  no 
habían  hecho  suya,  y  que  por  su  muerte  debía  pertenecer 
a  la  Iglesia.  El  producto  de  las  mesadas,  media  annatas, 
vacantes  y  expolios  era  invertido  por  el  rey  en  causas 
pías. 

Carlos  III,  al  fundar  la  orden  de  su  nombre,  obtuvo  de 

(!)  Archivo  de  la  Capitanía  General,  tomo  724;  y  Real  Cédula  de  31  de 
Julio  de  1777. 

(2)  Carta  de  2  de  Abril  de  1778:  Archivo  Arzobispal,  tomo  IV. 

(3)  Reales  cédulas  de  26  de  Enero  y  de  31  de  Julio  de  1777:  Archivo 
de  la  Capitanía  General,  tomo  728. 
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Clemente'  XIV  facultad  para  imponer  a  los  beneficios 
pingües  de  España  y  sus  colonias  una  contribución  para 
enterar  el  fondo  de  donde  se  debían  sacar  las  pensiones 
con  que  se  favorecería  a  ciertos  caballeros.  Las  diócesis  de 
América  hubieron  de  contribuir  con  cuarenta  mil  duros 
al  año.  A  la  mitra  de  Santiago  le  cupieron  seiscientos 
cincuenta  pesos,  y  setecientos  cincuenta  al  cabildo  ecle- 
siástico (1). 

Desde  los  tiempos  del  Papa  Inocencio  XIII  (1723)  el 
rey  había  obtenido  facultad  para  exigir  del  clero  y  sus 
dominios  un  subsidio  de  dos  millones  de  ducados  de  plata; 
y  habían  prescrito  su  cobranza;  pero  la  distancia  y  la  fuer- 
za de  inercia  opusieron  tal  resistencia  a  este  cobro  que, 
sesenta  años  después,  el  Eey  se  quejaba  de  que  casi  todas 
las  diócesis  de  América  hubiesen  prescindido  de  este  de- 
ber, y  urgió  por  real  cédula  su  cumplimiento.  Para  no 
hacer  tan  pesado  esta  contribución  prescribió  que  el  gra- 
vamen anual  no  pasase  del  seis  por  ciento  de  la  renta  de 
cada  beneficio  (2). 

A  más  de  estas  contribuciones  lícitas,  las  autoridades 
subalternas  solían  exigir  otras  que  no  lo  eran.  En  tales 
casos  Alday  defendía  la  inmunidad.  Hallándose  en  Men- 
doza supo  que  el  gobernador  de  Tucumán  imponía  a  los 
clérigos  de  la  provincia  de  Cuyo  que  exportaban  cosechas 
de  sus  tierras,  una  pesada  contribución  de  alcabala  y  cisa. 
Llegaba  a  exigir  hasta  doce  pesos  por  una  carga  de  aguar- 
diente. Alday  le  escribió  protestando  de  tal  exigencia. 
Pero,  como  a  la  sombra  de  la  exención  de  impuesto  que 

(1)  Real  cédula  de  23  de  Abril  de  1775:  Archivo  de  la  Capitanía  Gene, 
ral,  tomo  726. 

(2)  Real  cédula  de  19  de  Mayo  de  1783:  Archivo  de  la  Capitanía  Gene- 
ral, tomo  732. 
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gozaban  los  bienes  de  los  eclesiásticos  parece  que  abusa- 
ban los  seglares,  el  rey,  por  cédula  de  26  de  Octubre  de 
1764,  mandó  aforar  y  registrar  anualmente  todo  el  vino  y 
aguardiente  que  producían  las  propiedades  eclesiásticas 
de  Mendoza  y  San  Juan,  y  que  se  remitiese  copia  a  Bue- 
nes  Aires,  donde  se  pagaba  el  derecbo  de  exportación  (1). 

Benedicto  XIV  concedió  también  al  rey  Fernando  VI 
y  a  sus  sucesores,  el  derecbo  de  invertir  libremente  en 
guerras  contra  infieles  y  administrar  sin  intervención  del 
comisario,  la  renta  que  producía  la  Bula  de  Cruzada  (2). 
En  uso  de  esta  facultades  que  el  Papa  le  otorgaba,  el  rey 
fijó  por  real  orden  la  siguiente  tasa  para  los  sumarios  de 
la  bula  común  de  vivos:  diez  pesos  de  plata  para  el  suma- 
rio que  tomaban  los  virreyes  y  sus  mujeres;  dos  pesos 
para  el  de  los  los  arzobispos,  obispos,  abades,  canónigos 
duques,  condes  y  demás  títulos  de  Castilla  y  los  altos  em- 
pleados públicos,  (exceptuados  los  alcaldes  y  regidores)  y 
los  que  tenían  una  fortuna  de  doce  mil  o  más  pesos;  un 
peso  para  las  fortunas  de  seis  a  doce  mil  pesos;  y  dos  rea- 
les para  el  resto  del  pueblo  (3). 

Esta  real  orden  se  dictó  para  Nueva  España  y  rigió  en 
Chile  desde  1790.  Parece  que  antes  de  este  tiempo  la 
tasa  de  los  sumarios  era  algo  más  elevada. 

Lo  que  queda  dicho  explica  el  grande  interés  que  tenía 
el  rey  en  que  la  bula  se  promulgase  con  gran  solemnidad, 
como  lo  prescribía.  Así  llegaba  a  conocimiento  de  todos 
y  todos  se  apresurarían  a  tomarla.  Los  expendedores  eran 


(1)  Carta  de  2  de  Marzo  de  1761;  Archivo  Arzobispal,  tomo  IV  y  Ar- 
chivo de  la  Capitanía  General,  tomo  724. 

(2)  Breve  de  4  de  Marzo  de  1750:  Archivo  Arzobispal,  tomo  VI. 

(3)  Real  Orden  de  3  de  Julio  de  1784:  Archivo  Arzobispal,  tomo  VI. 
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los  curas,  a  quienes  se  pagaba  el  ocho  por  ciento  de  co 
misión. 

La  inmunidad  local  de  los  lugares  sagrados,  o  sea  el 
derecho  de  asilo  para  los  reos  que  a  dichos  lugares  se  aco- 
gen, era  reconocido  por  las  leyes  españolas,  y  Alday  lo 
defendió  en  más  de  una  ocasión  al  verlo  vulnerado  o-dis- 
minuído  por  los  magistrados  civiles.  El  4  de  Abril  de 
1756  escribía  al  rey  una  fundada  y  docta  epístola  para 
pedirle  ordenase  que,  cuando  el  juez  civil  quisiese  ex- 
traer del  asilo  a  un  reo,  exhibiese  al  sacerdote  el  sumario 
para  que  éste  pudiese  juzgar  si  procedía  el  allanamiento 
del  asilo;  y  que  la  caución  juratoria  de  devolver  el  reo  al 
asilo,  en  caso  de  no  proceder  el  allanamiento,  fuese  pres- 
tada por  un  ministro  de  la  real  audiencia  (1). 

Este  derecho  de  asilo  comenzaba  a  molestar  al  poder 
real,  que  quería  tener  las  manos  completamente  libres 
para  castigar  a  los  criminales,  y  así  poco  a  poco  trataba 
de  restringirlo.  Como  ya  el  orden  social  estaban  bien  es- 
tablecido, y  las  penas  habían  perdido  mucho  de  la  severi- 
dad y  aun  crueldad  de  los  siglos  anteriores,  la  iglesia  no 
opuso  gran  resistencia  a  esta  disminución  del  asilo. 

Por  cédula  de  1.°  de  Agosto  de  1768,  el  rey  autorizó  a 
los  jueces  para  extraer  del  asilo  a  los  reos  de  delitos  enor- 
mes, pidiendo  verbalmente  licencia  a  la  autoridad  ecle- 
siástica, y  aunque  ésta  la  niegue.  £1  reo  extraído  sería 
puesto'en  cárcel  segura,  y  se  prestaría  caución  juratoria,  de 
no  proceder  contra  él  mientras  no  se  declarase  por  el  juez 
competente  que  el  delito  no  era  de  los  que  admitían  inmu- 
nidad. 

A  solicitud  del  rey  de  España  el  papa  Clemente  XIV, 
por  el  breve  Ea  semper,  limitó  las  iglesias  que  gozarían 

(1)  Archivo  Arzobispal,  tomo  IV. 
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del  derecho  de  asilo  a  una  sola  en  cada  lugar,  designada 
por  el  obispo,  excepto  las  grandes  ciudades,  donde  podrían 
designarse  varias.  Alday,  por  edicto  de  7  de  Mayo  de 
1774,  dió  cumplimiento  a  esta  disposición  pontificia,  y  a 
la  Eeal  Cédula  que  lo  exigía,  designando  en  Santiago  las 
iglesias  de  Santa  Ana  y  San  Isidro  y  en  los  demás  luga- 
res, la  iglesia  parroquial,  para  que  sirviesen  de  únicos 
asilos  a  los  delincuentes  (1). 

También  algunas  viceparroquias  situadas  a  más  de  cua- 
tro leguas  de  la  iglesia  parroquial  podrían  servir  de  asilo. 

La  observancia  de  esta  reforma  de .  este  derecho 
ocasionó  algunos  abusos,  que  Alday  comunicó  al  rey  para 
que  los  mandase  reprimir  (2).  El  rey  aprobó  todo  lo  hecho 
por  el  obispo  y  el  gobernador  de  Chile;  y  mandó  que  se 
fabricasen  cobertizos  en  los  lugares  de  asilo  para  que  los 
reos  asilados  no  tuviesen  que  pasar  a  la  intemperie.  Alday 
favoreció  cuanto  pudo  el  cumplimiento  de  esta  piadosa 
ordenanza  real  (3). 

Las  capellanías  eclesiásticas  y  los  matrimonios  de  los 
hijos  de  familia  fueron  también  objeto  de  leyes  reales  en 
tiempo  de  Alday. 

Por  real  cédula  había  ordenado  su  Majestad  que  res- 
pecto de  las  capellanías  se  observase  lo  prescrito  respecto 
de  los  mayorazgos;  esto  es,  que  los  réditos  de  las  capella- 
nías vacantes  se  reservasen  para  el  que  en  concurso  pro- 


(1)  Archivo  Arzobispal,  tomo  XXIII  y  Archivo  de  la  Capitanía  General, 
tomo  677. 

(2)  Carta  de  5  de  Junio  de  1774. 

(3)  Carta  del  presidente  Jáuregui  a  Alday,  20  de  Octubre  de  1775  y 
contestación  del  obispo,  26  de  Octubre  de.  1775:  Archivo  Arzobispal,  tomo 
XXIII. 
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base  su  derecho;  y  por  lo  tanto  prohibía  conceder  su  goce 
a  personas  que  no  fuesen  llamadas  por  los  fundadores  o 
la  ley.  Alday  informado  de  esta  real  cédula,  escribió  al 
presidente  que  esa  misma  era  la  práctica  seguida  en  la 
curia  de  Santiago  la  cual,  mientras  las  capellanías  están 
vacantes  o  está  tramitándose  el  juicio  de  denuncia,  manda 
que  se  apliquen  las  misas  por  el  estipendio  ordinario  y  que 
se  reserve  el  superávit  de  los  réditos  para  el'futuro  cape- 
llán (1). 

El  23  de  Marzo  de  1776  fué  promulgada  una  real  pragmá- 
tica en  que,  bajo  pena  de  inhabilidad  para  heredar,  se  pro- 
hibía a  los  hijos  de  familia  menores  de  veinticinco  anos  con- 
traer matrimonio  sin  el  consentimiento  paterno;  y  detallaba 
quienes  debían  prestar  este  consentimiento  y  las  causales 
que  autorizaban  para  negarlo  legalmente.  Esta  pragmáti- 
ca se  hizo  extensiva  a  los  dominios  de  América  por  medio 
de  una  real  cédula. 

Alday,  para  que  esta  ley  real  fuese  observada  por  los 
párrocos  llamados  por  los  cánones  y  por  la  ley  civil  espa- 
ñola a  autorizar  los  matrimonios,  hubo  de  promulgar  la 
pragmática  por  medio  de  un  edicto  (2). 

Conocidos  son  los  disturbios  ocasionados  en  Chile  por  el 
decreto  del  presidente  Jáuregui  que,  aconsejado  por  el 
contador  interino  de  la  real  hacienda,  don  Gregorio  Gon 
zález  Blanco  y  a  fin  de  aumentar  los  fondos  del  erario, 
elevó  la  contribución  de  alcabala  que  gravaba  los  consu- 
mos. La  irritación  de  los  ánimos  subió  hasta  el  punto  que 
la  vida  de  González  Blanco  corrió  peligro  y  aun  se  quiso 
asaltar  la  casa  del  presidente.  La  prudencia  de  Jáuregui 


(1)  Carta  de  3  de  Diciembre  de  1776:  Archivo  arzobispal,  tomo  L. 
¿2)  Edicto  de  1.°  de  Junio  de  1779:  Archivo  Arzobispal,  tomo  L. 
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aquietó  los  ánimos,  prometiendo  atender  las  reclamaciones 
fundadas;  y  el  obispo  Alday  contribuyó  por  su  parte  a  la 
pacificación  llamando,  por  medio  de  un  exhorto  publicado 
en  la  catedral,  a  sus  diocesanos  a  más  cristianos  senti- 
mientos respecto  del  odiado  contador,  a  quien  infamaban 
diariamente  con  injuriosísimos  pasquines  (1). 

Otro  asunto  civil  en  que  intervino  Alday,  aunque  sólo 
para  dar  consejo  reservadamente,  fué  la  conspiración  de 
los  franceses  Berney  y  Gramuset  en  1780,  de  la  cual  mu- 
cho se  ha  escrito.  Tanto  la  conspiración  misma  como  el 
proceso  que  se  siguió  a  los  culpables  fueron  secretísimos, 
como  convenía  para  evitar  que  se  divulgaran  las  ideas  de 
independencia,  muy  temidas  desde  entonces  por  las  auto- 
ridades coloniales. 

La  sociedad  era  durante  la  colonia  muy  pundonorosa  y 
aristocrática,  y  por  lo  mismo  miraba  como  asuntos  de  im- 
portancia las  cuestiones  de  etiqueta  y  honores  que  corres- 
pondían a  las  autoridades,  corporaciones  e  individuos 
particulares. 

Con  motivo  del  entierro  del  obispo  González  Melgarejo, 
ocurrió  diferencia  entre  ambos  cabildos,  acerca  del  lugar 
que  debían  ocupar  en  los  funerales  y  del  orden  en  que 
debían  cargar  el  cadáver.  El  litigio  se  elevó  al  rey  y  el 
fiscal  del  Consejo  de  Indias  opinó  que  sólo  a  los  canó- 
nigos y  no  al  cabildo  secular  ni  los  individuos  de  la  au- 
diencia, correspondía  llevar  el  cadáver  de  los  obispos  (2). 

En  la  procesión  de  Corpus  de  1760  se  promovió  dife- 
rencia entre  las  mismas  corporaciones  acerca  del  lugar 
que  debía  ocupar  en  esta  procesión  la  cruz  capitular  y  el 


(1)  Barbos  Abana,  Historia  de  Chile,  tomo  VI,  pág.  355  y  sig. 

(2)  Manuscritos  de  don  José  Tobibio  Medina,  tomo  de  1758, 
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guión  de  la  Archicofradía  del  Santísimo,  que  era  llevado 
por  un  alcalde  y  dos  regidores.  Simultáneamente  el  ca- 
bildo secular  sostuvo  que  le  correspondía  saludar  al  ca- 
pitán general,  en  los  días  de  besamanos,  después  de  la 
real  audiencia  y  antes  del  cabildo  eclesiástico.  Este 
cabildo  acudió  para  la  solución  del  primer  conflicto  ante 
el  provisor  y  el  cabildo  secular  ante  la  real  audiencia, 
produciéndose  así  una  contienda  de  competencia  entre 
ambos  tribunales;  porque  el  cabildo  eclesiástico  declinó 
de  la  jurisdicción  de  la  audiencia  y  el  secular  de  la  del 
provisor.  La  audiencia,  viendo  tal  vez  su  jurisdicción  du- 
dosa, y  no  queriendo  declararlo,  elevó  los  autos  al  rey. 
Alday  defendió  la  jurisdicción  de  su  provisor  en  un  lumi- 
noso informe,  en  que  hizo  notar  los  inconvenientes  que 
acarrearía  el  proceder  de  la  audiencia  si  se  admitía  como 
legal  (1). 

En  1768  hubo  nueva  etiqueta  entre  el  cabildo  secular  y 
el  comisario  de  cruzada,  canónigo  don  Estanislao  de  An- 
día  Irarrázaval.  Decía  el  cabildo  que  era  costumbre  que 
en  las  procesiones  cargasen  las  varas  del  palio  algunos 
vecinos  respetables,  llevase  el  guión  el  corregidor  y  las 
borlas  de  éste  dos  regidores;  y  que  en  la  procesión  de 
1767,  para  la  solemne  promulgación  de  la  bula  de  cruza- 
da, que  el  rey  recomendaba  se  hiciese  con  grande  aparato, 
el  comisario  Irarrázaval  pretendió  que  los  regidores  car- 
gasen el  palio  y  los  alcaldes  llevasen  las  borlas  del  estan- 
darte. El  corregidor  don  Luis  Manuel  de  Zañartu  no  se 
conformó  con  ello  y  promovió  cuestión  (2). 

En  1780,  con  motivo  de  cierto  incidente  ocurrido  en  la 


(1)  Informe  de  13  de  Mayo  de  1761;  Archivo  Arzobispal,  tomo  XXIII 

(2)  Manuscritos  de  don  José  Toeibio  Medina,  año  1768. 
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catedral,  porque  en  una  función  de  tabla  el  subdiácono  no 
dió  a  besar  el  libro  de  los  evangelios  al  regente  de  la  au- 
diencia, que  la  presidía  en  ausencia  del  gobernador,  el 
rey  mandó  que  en  tales  casos  se  hiciesen  al  regente  los 
mismos  honores  que  al  gobernador  y  que  se  reprendiese 
al  subdiácono.  Alday  contestó  que  el  subdiácono  hábía 
procedido  así  por  simple  irreflexión,  y  que  él,  apenas  tuvo 
noticia  de  lo  ocurrido,  le  infligió  el  castigo  de  recluirlo 
en  su  propia  casa,  de  donde  salió  sólo  cuando  el  regente 
agraviado  intercedió  por  él  (1).  El  obispo,  por  guardar 
harmonía  con  la  audiencia,  había  prevenido  con  creces 
la  orden  del  rey.  . 

La  creación  de  las  intendencias  originó  nuevas  cues- 
tiones de  etiquetas.  Para  prevenirlas  se  dictó  un  ceremo- 
nial acerca  de  los  honores  que  debían  tributarse  a  los  in- 
tendentes cuando  asistían  a  las  funciones  eclesiásticas. 
Alday  recibió  de  Lima  una  copia  de  dicho  ceremonial  e 
informado  de  ello  don  Ambrosio  O'Higgins,  intendente 
de  Concepción,  obtuvo  que  el  gobernador  de  Chile  lo 
aprobase  y  mandase  observar  (2). 

CAPÍTULO  XX 

El  correo  durante  la  colonia. — Escasez  de  noticias  íntimas  acerca  de 
Alday. — Cartas  que  se  conservan. — El  marqués  del  Soto  Florido. 
— El  conde  de  Sierra  Bella. — El  marqués  de  Guirior. — El  obispo 
Marán. — Otros  amigos  y  corresponsales  del  obispo. — La  salud  de 
Marán. — Sus  médicos  y  medicinas. — Sus  aspiraciones. — Quejas 
contra  el  gobierno  real. — Consultas  de  Marán  a  Alday. — El  obispo 
del  Cuzco. — Visita  diocesana. — Cuestiones  entre  los  oidores. — 
Ultima  carta  de  Alday. 

Cuanto  basta  aquí  llevamos  dicho,  pertenece  a  la  vida 


(1)  Archivo  Arzobispal,  tomo  XXIII. 

(2)  Archivo  Arzobispal,  tomo  L. 
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pública  y  oficial  de  Alday.  En  el  presente  capítulo  quisié- 
ramos decir  algo  de  su  vida  íntima;  de  sus  amistades,  de 
los  negocios  o  asuntos  que,  sin  pertenecer  al  ministerio 
episcopal,  le  preocupaban,  y  del  aprecio  que  de  él  hacían 
sus  contemporáneos.  De  este  modo  lograríamos  dar  un 
retrato  más  completo  de  la  fisonomía  de  este  gran  prela- 
do. Por  desgracia  los  -documentos  de  que  disponemos 
se  reducen  a  unas  cuantas  cartas  privadas  que  se  han 
conservado.  En  tiempo  de  la  colonia  se  escribía  poco; 
porque  los  correos  eran  raros,  caro  el  porte  de  las  cartas, 
y  muy  escasas  y  tardías  las  noticias  que  interesaba  co- 
municar. 

Para  las  personas  altamente  colocadas  como  Alday,  la 
llegada  y  salida  del  correo  era  acontecimiento  muy 
importante,  porque  había  que  estar  pendiente  de  él  para 
escribir,  y  él  era  el  único  medio  de  comunicación  con  los  • 
que  residían  fuera  de  la  ciudad  episcopal.  Por  eso  en  las 
cartas  privadas  se  hacía  casi  siempre  alusión  al  correo 
que  la  llevaba,  a  los  que  habían  llegado  o  se  aguardaban 
como  próximos.  ' 

Los  correos  de  España  por  la  vía  de  Lima  o  de  Buenos 
Aires  eran  ansiosamente  esperados,  y  se  calculaba  con 
anticipación  su  llegada,  porque  de  la  península  venían  los 
nombramientos  de  los  altos  funcionarios  y  las  mercedes 
solicitadas  por  los  colonos.  El  correo  traía  noticias  de  los 
acontecimientos  que  ocurrían  en  Europa  y  en  América, 
muchos  de  los  cuales,  como  las  guerras  en  que  Carlos  III  . 
tomó  parte,  tenían  repercusión  en  Chile. 

Alday  mantuvo  relaciones  de  amistad  con  no  pocas  per- 
sonas importantes  que  figuraron  en  Chile  y  en  otras  colo- 
nias americanas.  Su?  viajes  al  Perú  le  suministraron  oca- 
sión de  conoc*er  a  muchos  personajes,  y  los  presidentes, 
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oidores  de  la  real  audiencia  y  otros  altos  funcionarios 
que  pasaron  por  Chile  durante  su  largo  episcopado,  culti- 
varon cou  él  afectuosas  relaciones,  y  Je  noticiaban  de  lo 
que  ocurría  en  el  lugar  de  su  residencia. 

De  esta  correspondencia  tomamos  las  escasas  noticias 
que  forman  la  materia  del  presente  capítulo,  destinado  a 
dar  una  ligera  e  imperfecta  idea  de  las  amistades  de  Al- 
day  fuera  de  su  diócesis;  de  los  negocios  no  administrati- 
vos que  solían  ocuparle  y  formaban  parte  de  su  vida  ínti- 
ma, y  del  aprecio  en  que  le  tenían  todos  estos  amigos. 
Estas  cartas  pertenecen  todas  a  los  últimos  catorce  anos 
de  la  vida  de  Alday  (1). 

Don  Francisco  Antonio  Euiz  Cano,  marqués  de  Soto 
Florido,  le  comunicaba  desde  Lima  la  muerte  del  arzobis- 
po de  Charcas  y  los  disturbios  del  concilio  provincial 
reunido  en  esa  metrópoli,  vaticinando  que  no  se  haría 
cosa  de  provecho,  y  añadía  para  consuelo  de  Alday:  «No 
ha  acaecido  así  con  el  de  Lima,  del  que  sé  que  han  ha- 
blado en  la  corte  muy  ventajosamente.  Sin  embargo,  no 
espero  su  confirmación  en  muchos  años,  y  hoy  principal- 
mente que  no  interviene  con  Eoma  la  mejor  armonía»  (2). 
El  señor  marqués  fué,  como  se  ha  visto,  demasiado  buen 
profeta. 

Dos  años  después  Soto  Florido  se  quejaba  de  las  contri- 
buciones impuestas  para  sostener  la  guerra  contra  Ingla- 
terra, que  llama  guerra  ofensiva  y  forastera,  por  ser  en 
favor  de  Francia  y  de  los  norteamericanos  sublevados 
contra  su  madre  patria. 

Dou  José  Gallegos,  dignidad  del  cabildo  de  Lima  era 


(1)  Archivo  Arzobispal,  tomo  VIII. 

(2)  Carta  de  24  de  Diciembre  de  1775:  Archivo  Arzobispal,  tomo  VIII. 
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otro  corresponsal  noticioso.  Le  informaba  de  la  muerte 
del  obispo  de  Quito,  prelado  tan  desprendido  que  dejaba 
sin  cobrar  gran  parte  de  sus  rentas,  ascendiendo  por  esto 
sus  expolios  a  cuatrocientos  mil  pesos.  Hablábale  del  tur- 
bulento concilio  de  Charcas  y  del  virrey  Amat  y  su  tras- 
lación. 

Don  Lorenzo  Blanco  Cicerón,  nombrado  fiscal  de  la 
real  audiencia  y  don  Ambrosio  Cerdán  de  Simón  Pontero, 
fiscal  del  crimen  y  protector  de  indígenas  de  la  misma 
audiencia,  fueron  sus  amigos  y  admiradores,  y  al  lle- 
gar a  Chile  se  recomendaron  al  obispo. 

Don  Cristóbal  Mesía  y  Munive,  cuarto  conde  de  Sierra 
Bella,  con  quien  cultivaba  estrecha  amistad  desde  su  re- 
sidencia en  Lima,  le  escribía  cartas  de  negocios  y  de  in- 
formaciones noticiosas.  Los  apuros  del  rey  para  procurar- 
se dinero  con  que  hacer  la  guerra  a  los  ingleses;  y  los  de 
don  José  Perfecto  de  Salas  acusado  ante  la  corte  por  un 
contador  interino,  son  materia  de  una  carta  en  la  cual 
dice  de  Salas:  «Considérolo  en  amargos  ratos,  y  sin  el 
auxilio  del  néctar  del  Salto  que  haría  su  consuelo»  (1). 

En  otra  le  informa  de  los  nombramientos  de  oidores 
recaídos  todos  en  españoles.  A  Chile  pasaba  don  Tomás 
Alvarez  de  Acevedo,  del  cual  dice  que  es  mozo  fogoso, 
galán  con  las  damas,  aficionado  a  la  música  y  buen  baila- 
rín, y  se  apresta  a  pasarlo  bien  en  Santiago.  Sierra  Bella 
ha  asegurado  a  Acevedo  que  uno  de  los  atractivos  y  or- 
namentos de  la  ciudad  es  el  obispo  Alday. 

Extraña  el  conde  que  se  haya  nombrado  oidor  de  la 
audiencia  de  Bogotá  a  don  Alonso  de  Guzmán  y  Peralta, 


(1)  Debe  referirse  al  fundo  del  Salto,' propiedad  de  don  José  Perfecto 
y  hoy  de  la  familia  Riesco  Salas,  donde  habría  alguna  viña. 
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diciendo  «debe  admirarse  este  destino  a  un  indiano,  en 
tiempo  que  se  trata  de  desalojar  de  ellos  a  todas  las  au- 
diencias, y  abatirlos  y  deprimirlos  por  lo  secular  y  ecle- 
siástico, quizá  temiendo  no  hagan  un  día  lo  propio  que 
los  colonos  con  los  ingleses». 

En  otra  carta  Sierra  Bella  transmitía  la  noticia  de  nue- 
vos nombramientos  judiciales;  de  la  jubilación  de  los  oi- 
dores Aldunate  y  Traslaviña;  de  la  paz  celebrada  por 
España  con  el  Portugal,  y  de  sus  esperanzas  de  que  la 
escuadra  del  almirante  Ceballos,  que  había  llegado  a  Mon- 
tevideo, no  pasara  al  Pacífico,  pasaje  que  se  temía  por  los 
gastos  y  desórdenes  que  ocasionaría.  Un  amigo  de  am- 
bos, y  pariente  de  Sierra  Bella,  don  Gaspar  Munive  y 
Tello,  marqués  de  Val  de  Lirios,  había  merecido  la  llave 
de  gentilhombre  de  cámara.  El  conde  era  hombre  ancia- 
no y  falleció  en  1784. 

Alday  tenía  en  Lima  dos  condiscípulos,  penquistos  co- 
mo él  y  como  él  hombres  de  mérito:  don  Pedro  Vásqu.ez 
de  Novoa,  y  el  doctor  Mier.  Novoa,  contestando  una  car- 
ta de  Alday,  le  comunicaba  que  él  y  Mier  habían  sido 
nombrados  alcaldes  de  corte  interinos  de  la  audiencia  de 
Lima,  y  que  el  regente,  al  darles  la  posesión  de  sus  car- 
gos, se  dirigió  a  ellos  en  muy  elogiosos  términos.  En  la 
misma  carta  se  expresaba  duramente  del  virrey  Amat,  el 
cual  parece  había  burlado  a  don  Domingo  Eyzaguirre, 
marido  de  dona  Eosa  de  Arechavala,  sobrina  del  obispo, 
en  sus  pretensiones  a  una  ocupación  en  la  casa  de  moneda 
de  Santiago  (Abril  de  1778). 

Pero  el  corresponsal  más  asiduo  de  Alday  en  los  últi- 
mos ocho  años  de  su  vida  fué  el  obispo  de  Concepción  don 
Francisco  José  Marán.  Este  prelado,  nacido  en  Arequipa, 
desempeñó  varios  curatos  en  la  diócesis  del  Cuzco,  de 
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cuyo  cabildo  fué  en  seguida  canónigo  magistral.  El  obis- 
po don  Agustín  de  Gorichategui  lo  nombró  su  provisor  y 
el  virrey  Amat  le  dió  la  dirección  del  colegio  de  caciques 
del  Cuzco.  Tuvo  también  a  su  cargo  la  administración  del 
diezmo  en  esa  diócesis,  logrando  con  su  hábil  gestión  que 
aumentase  en  veinticinco  mil  pesos.  El  rey,  informado 
de  estos  méritos  por  el  virrey  don  Manuel  de  Guirior,  le 
presentó  para  la  mitra  de  Concepción,  vacante  por  la 
muerte  del  obispo  Espiñeira  (1). 

Marán  era  hombre  enérgico,  de  genio  vivo  y  suelto  de 
lengua  y  manejaba  la  pluma  con  igual  soltura.  Sus  cartas 
se  distinguen  por  esas  cualidades  de  las  del  mismo  Al- 
day  y  de  casi  todos  sus  amigos,  y  son  de  muy  agradable 
lectura. 

Al  llegar  a  Concepción  pasaba  Marán  de  los  cincuenta 
años  y,  sea  porque  su  salud  no  estaba  ya  muy  firme,  o 
porque  el  clima  no  fué  propicio  a  su  complexión,  sintióse 
bastante  mal,  y  por  eso  la  medicina  es  la  materia  prefe- 
rida en  la  asidua  correspondencia  que  mantuvo  con  Al- 
day,  al  cual  probablemente  conoció  en  el  Perú,  o  supo 
estimar  por  lo  mucho  que  en  su  elogio  le  diría  el  obispo 
Gorichategui. 

En  su  primera  carta  Marán  agradece  a  Alday  los  con- 
sejos médicos  que  le  ha  dado  y  se  reducen  a  dieta  y  pur- 
guitas  de  maná,  crémor  y  sen.  Pero  don  Cosme  Bueno  no 
se  contenta  con  tan  sencillo  sistema.  Este  Galeno  le  ha 
diagnosticado  melancolía  hipocondríaca,  y  prescrito  un 
método  curativo  que  no  le  hace  ni  bien  ni  mal.  El  méto- 
do consiste  en  frotar  el  vientre  con  aguardiente  calentado 
en  la  boca,  estando  en  ayunas;  tomar  caldo  de  raíces,  a 


(1)  Carta  de  Guirior  de  28  de  Febrero  de  1777:  Archivo  de  Indias. 
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las  ocho  del  día,  con  ocho  o  diez  gotas  de  agua  elástica; 
y  a  pasto  agua  cocida  con  las  mismas  gotas;  cada  quince 
días  purgante  de  jarabe  de  duraznillo;  en  la  comida,  viuo 
generoso;  poca  cena  y  antes  de  ella  frotación  del  estóma- 
go con  ungüento  de  sebo,  unto  sin  sal  y  aguardiente:  todo 
hervido. 

Celebra  los  triunfos  de  la  escuadra  francesa  del  conde 
de  Estaing  sobre  los  ingleses;  alude  a  las  alteraciones  de 
los  indios  del  Perú,  y  a  ciertas  dificultades  entre  miem- 
bros de  la  real  audiencia;  agradece  los  libros  que  Alday 
le  envía  y  en  cambio  le  ofrece  otros.  Encomia  el  sínodo 
de  este  prelado  y  le  dice  que  será  su  guía  (23  de  Mayo  de 
1781).  Al  raes  siguiente  ya  Marán  sabía  que  Tupac  Araa- 
ru  había  sido  vencido. 

El  rey,  para  sufragar  los  gastos  de  la  guerra  contra 
Inglaterra,  recurrió  al  arbitrio  de  pedir  a  los  obispos  que 
depositasen  en  arcas  fiscales  los  capitales  de  monas- 
terios o  de  fundaciones  pías,  obligándose  a  pagar  los  in- 
tereses, y  el  capital  cuando  las  arcas  reales  estuviesen 
más  desahogadas.  Todo  esto  se  hacía  secretamente.  Al- 
day comunicaba  a  Marán  que  había  hecho  un  depósito 
pequeño.  Marán,  por  su  parte,  le  decía  que  había  deposi- 
tado seiscientos  pesos  de  las  monjas  trinitarias  y  treinta 
y  dos  mil  de  la  fábrica  de  la  catedral,  cuya  construcción 
no  podía  iniciarse  pronto.  (24  de  Junio  de  1781). 

Más  tarde  le  da  gracias  por  las  papeletas,  con  noticias 
bastantes  tristes  del  Perú  y  España,  que  le  ha  enviado( 
y  añade  que,  como  Concepción  es  el  fin  del  mundo,  las 
noticias  llegan  bastante  atrasadas;  pero  con  todo  entre- 
tienen, porque  suministran  materia  para  la  charla,  que 
allá  no  abunda.  Lo  único  bueno  de  Chile  para  Marán  era 
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que  entonces  gozaba  de  las  más  profunda  paz.  (21  de  Oc- 
tubre de  1781). 

Un  año  después  las  noticias  eran  aun  peores.  El  almi- 
rante inglés  Eoduey  había  derrotado  a  la  escuadra  fran- 
cesa del  conde  Grasse;  pero  las  primeras  noticias  llegadas 
a  Chile  daban  como  indecisa  esta  batalla.  España  y  Amé- 
rica se  preocupaban  del  sitio  de  Gibraltar.  El  viaje  de 
Pío  VI  a  Viena  y  las  leyes  regalistas  del  emperador  José 
II  sugerían  a  Marán  tristes  reflexiones:  ¡que  siglo  el  nues- 
tro, decía,  vemos  lo  que  otros  siglos  no  vieron!  Y  toda- 
vía no  comenzaba  la  gran  revolución!  (2  de  Noviembre 
de  1782). 

Alday  se  empeñaba  con  Marán  para  que  obtuviese  un 
empleo  a  cierto  militar  de  la  frontera,  y  Marán  por  su 
parte  rogaba  a  Alday  que  influyese  para  que  algunos  sol- 
dados, que  se  trasladaron  a  Santiago,  socorriesen  a  sus 
mujeres  abandonadas  en  Concepción.  Ambas  gestiones, 
tuvieron  el  más  feliz  éxito  y  suministraron  bueD  número 
de  acápites  para  las  cartas.  Ambos  obispos  eran  verdade- 
ros padres  de  sus  súbditos  necesitados. 

Don  Manuel  de  Guirior  no  estaba  muy  bien  puesto  en 
en  la  corte.  Marán,  en  otra  carta,  ponderaba  sus  méritos 
y  sus  modales  afables  y  dulces,  y  al  mismo  tiempo  deplo- 
raba la  derrota  de  Grasse  y  el  mal  éxito  del  sitio  de  Gi- 
braltar, y  también  que  el  emperador  José  II  procediese 
como  un  prostestante  de  verdad.  (23  de  Diciembre  de 
1782). 

Los  asuntos  graves  y  difíciles  que  solían  oc.urrirle  en 
la  administración  de  su  diócesis  eran  consultados  por  Ma- 
rán con  Alday,  cuya  ciencia  y  experiencia  tenía  en  alta 
estima  el  obispo  de  Concepción. 

Un  abogado  verboso  y  petulante,    llamado  Saravia, 

(12) 
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que  en  Concepción  presumía  de  doctor  porque  «en  tierra 
de  ciegos  el  tuerto  es  rey»,  amenazaba  a  Marán  con  un 
recurso  de  fuerza;  porque  había  apercibido  con  embargo 
a  un  rematante  de  diezmos  moroso  en  sus  pagos.  ¿Proce- 
día tal  recurso?  La  hacienda  de  las  Canteras  estaba  en 
venta  por  mil  setecientos  cincuenta  pesos.  Dicha  hacien- 
da y  la  de  Casablanca  reconocían  in  solidiim  unos  censos 
pertenecientes  a  las  monjas  trinitarias  y  a  los  dominica- 
nos, que  ascendían  a  más  de  cuatro  mil  pesos  ¿Cuál  sería 
el  modo  práctico  de  dividir  la  responsabilidad,  si  se  efec- 
tuaba la  venta  de  las  Canteras? 

¿Cómo  se  hace  la  visita  de  libros,  durante  la  visita  de 
la  diócesis? 

A  todas  estas  preguntas  respondía  Alday  doctamente 
y  Marán  seguía  con  toda  puntualidad  su  dictamen. 

Marán,  como  el  conde  de  Sierra  Bella  y  todos  los  criollos 
influyentes,  se  daba  cuenta  de  la  exclusión  sistemática 
de  que  los  americanos  eran  objeto  cuando  se  trataba  de 
proveer  los  altos  cargos  del  estado  y  de  la  iglesia.  El  go- 
bierno real,  temeroso  de  que  las  colonias  españolas  si- 
guieran el  ejemplo  de  las  inglesas,  no  proveía  esos  cargos, 
sino  en  españoles  de  cuya  fidelidad  confiaba  mucho,  y 
cuya  influencia  no  podía  menos  de  ser  muy  poderosa  para 
mantener  tranquilas  y  sumisas  las  colonias. 

Esta  exclusión  era  motivo  de  frecuentes  quejas  de  par- 
te de  Marán  en  sus  cartas  a  Alday.  En  una  de  ellas,  ha- 
blando de  provisión  de  canongías  y  obispados  le  decía: 
«y  creeré  que  si  retiran  al  del  Cuzco,  venga  algún  reli- 
gioso europeo  a  ocupar  aquel  sitio,  y  lo  mismo  sucederá 
con  Tucumán  y  Buenos  Aires;  porque  pensar  ya  los  crio- 
llos que  han  de  hacer  papel,  es  delirio».  Y  como  gustaba 
poco  del  clima  de  Concepción  deseaba  ser  trasladado  a  otra 
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diócesis.  Habiendo  vacado  la  de  Arequipa,  su  patria,  pen- 
só obtenerla  merced  al  influjo  del  marqués  de  Yal  de  Li- 
rios y  del  conde  de  Tepa,  consejeros  de  Indias,  que  le 
tenían  prometido  su  patrocinio,  y  decía  a  este  propósito: 
«y  creeré  que  no  me  falten  (el  marqués  y  el  conde);  pero 
si  sobre  todo  me  dejan,  en  pena  del  pecado  original,  que  es 
haber  nacido  en  Indias,  recibiré  la  cosa  con  la  mayor  se- 
renidad de  espíritu  que  es  imaginable». 

Y  sucedió  como  lo  temía:  no  obtuvo  la  mitra  de  Are- 
quipa. 

Y  a  continuación  daba  noticia  a  Alday  de  varios  casos 
recientes  en  que  los  criollos,  que  ocupaban  dignidades  en 
los  cabildos  americanos,  habían  sido  pospuestos  a  simples 
canónigos  y  aun  racioneros  de  origen  europeo.  (23  de  Oc- 
tubre de  1786). 

Con  motivo  de  la  rebelión  de  los  indios  del  Perú,  el 
obispo  Moscoso  del  Cuzco  se  vió  acusado,  y  tal  vez  calum- 
niado ante  el  rey.  Se  le  hizo  trasladarse  a  España,  y  du- 
rante largo  tiempo  no  se  le  permitió  acercarse  a  la  corte, 
ni  obtuvo  audiencia  del  soberano.  Moscoso,  seguro  de  su 
inocencia,  pedía  con*  instancia  ser  oído  y  restituido  a  su 
diócesis.  Marán  informaba  a  Alday  de  las  peripecias  de 
este  negocio,  augurando  que  Moscoso  no  lograría  licencia 
para  regresar  al  Perú. 

Por  esos  años  se  establecieron  en  América  las  inten- 
dencias; y  fué  dada  la  de  Concepción  a  don  Ambrosio 
O'Higgins.  Marán  temía  el  establecimiento  de  la  inten- 
dencia, porque'podía  ser  ocasión  de  ordenanzas  perturba- 
doras; pero  no  sucedió  así.  Sus  relaciones  con  O'Higgins 
eran  corteses  y  ceremoniosas.  El  personaje  no  le  era 
grato;  pero  no  podía  negarle  sus  méritos  y  su  interés  por 
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el  progreso  de  Concepción,  y  lo  pintaba  en  sus  cartas  a 
Alday  muy  ocupado  en  obras  públicas. 

Con  motivo  de  ciertas  desavenencias  entre  el  regente 
de  la  audiencia,  don  Tomás  Alvarez  de  Acevedo,  que  go- 
bernaba interinamente  la  colonia,  con  los  doctores  Diez 
de  Medina,  Trespalacios  y  Pérez  de  TJriondo,  miembros 
del  tribunal,  por  cuestiones  de  etiqueta,  creía  Marán  que 
el  virrey  del  Perú,  usando  de  un  decreto  algo  dudoso, 
podía  nombrar  presidente  interino  a  O'Higgins;  y,  para 
el  caso  que  tal  cosa  ocurriera,  escribía  a  Alday  lo  siguien- 
te:... «instruiré  a  US.  I.  en  el  modo  de  tratarlo  (a 
O'Higgins)  y  es  el  mismo  que  yo  me  propuse  y  he  con- 
servado para  establecer  una  paz  inalterable.  El  hombre 
es  amigo  de  inciensos,  pero  tampoco  se  excede  de  aquellos 
que  se  le  deben  y  están  puestos  por  la  cartilla.  En  el 
principio  se  propuso  poner  dosel  y  sitial  en  la  iglesia.  Yo 
lo  repugné,  y  visto  el  ceremonial  se  conformó  con  él.  Yo 
le  hago  una  visita  de  quince  a  quince  días,  y  él  me  la 
corresponde». 

O'Higgins  fué  nombrado  gobernador  de  Chile,  no  inte- 
rinamente sino  en  propiedad;  pero  lá  noticia  de  su  nom- 
bramiento le  llegó  al  mismo  tiempo  que  Alday  fallecía,  y 
así  no  pudo  aprovechar  los  consejos  de  Marán;  pero,  como 
hombre  prevenido,  ya  tenía  una  copia  del  ceremonial  de 
intendentes  usado  fuera  de  Chile. 

El  gobierno  real  instaba  mucho  a  Marán  para  que  hi- 
ciese la  visita  de  Valdivia  y  Chiloé.  El  obispo,  que  llegaba 
ya  a  los  cincuenta  y  ocho  anos  con  su  salud  quebrantada; 
y  a  bordo  se  mareaba  atrozmente,  repugnaba  emprender 
esa  difícil  navegación,  muchas  veces  bastante  peligrosa. 
Para  tranquilizar  su  conciencia  acudió  a  las  luces  de  Al- 
day, el  cual  le  contestó  benignamente  que,  con  tan  grande 
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•  incomodidad,  no  podía  obligarle  la  visita.  Marán,  ya  que 
no  podía  visitar  a  Chiloé  emprendió  por  tierra  la  visita  de 
Valdivia;  pero  los  araucanos  se  encargaron  de  frustrarla 
asaltándolo  en  su  camino,  despojándolo  de  cuanto  lleva- 
ba, y  jugando  su  cabeza  en  un  partido  de  chueca,  que  por 
fortuna  ganaron  los  defensores  del  obispo. 

La  salud  de  Marán  no  conseguía  restablecerse  con  los 
consejos  médicos  de  Alday  ni  las  recetas  de  don  Cosme 
Bueno.  Desengañado  y  fastidiado  con  los^médicos,  siguió 
curándose  de  sus  males  de  estómago  con  la  moderación 
en  la  comida.  Siendo  el  obispado  de  Concepción  tan  rico 
en  baños  termales,  pensó  Marán  probar  sus  aguas.  Mas, 
antes  de  hacerlo,  consultó  a  muchas  personas  y,  como  era 
de  esperarse,  le  dieron  informes  contradictorios,  que  res- 
friaron su  entusiasmo  para  seguir  su  primero  y  cuerdo 
pensamiento.  (22  de  Diciembre  de  1784). 

Compadecido  Alday  de  los  continuos  sufrimientos  de 
su  amigo,  le  envió  al  religioso  hospitalario  fray  Pedro 
Manuel  Chaparro,  doctor  en  medicina.  La  melancolía  hi- 
pocondríaca de  don  Cosme  Bueno  debió  convertirse  para 
el  padre  Chaparro  en  una  simple  sequedad  y  dureza  de 
la  piel,  que  impedía  al  obispo  eliminar  por  la  transpira- 
ción las  muchas  sustancias  tóxicas  que  se  producen  en  el 
cuerpo  humano.  Para  juzgarlo  así  nos  fundamos  en  que  le 
recetó  unos  baños,  tal  vez  calientes  y  con  sales,  que  debía 
tomar  por  la  mañana  y  por  la  tarde  y  duraban  hasta  hora 
y  media. 

El  resultado  fué  espléndido.  Chaparro  permaneció  rae- 
nos  de  dos  meses  en  Concepción,  y  al  retirarse  dejaba  al 
obispo  completamente  bueno,  con  un  directorio  para  con- 
servar la  salud,  y  encantado  de  la  dulzura  de  su  trato  que 
le  hacía  «el  imán  de  las  voluntades».  (24 de  Marzo  de  1786). 
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También  el  ingeniero  Toesca  visitó  a  Concepción  para 
confeccionar  los  planos  de  la  nueva  iglesia  catedral.  Como 
arquitecto,  Toesca  era  eximio;  pero  Marán  no  daba  bue- 
nas noticias  suyas  respecto  de  la  severidad  de  costumbres 
y  de  sus  relaciones  con  su  mujer,  que  fueron  motivo  de 
un  incidente  desagradable  y  público  en  aquel  tiempo.  (23 
de  Octubre  de  1786). 

Mientras  todo  esto  ocurría,  la  guerra  de  España  con 
Inglaterra  había  terminado.  Don  Manuel  de  Guirior  co- 
municaba a  Alday  que  los  neutrales  intervenían  para  ne- 
gociar la  paz,  que  era  muy  de  desear;  pues  España  sufría 
de  escasez  de  alimentos  (10  de  Junio  de  1785). 

Y  la  paz  se  hizo  tan  bien  que  llegaron  a  Chile  rumores 
de  tratos  matrimoniales  entre  un  infante  de  España  y  una 
hija  del  rey  de  Inglaterra.  Marán  dudaba  de  que  tal  en- 
lace pudiera  realizarse,  por  las  muchas  dificultades  que  se 
ofrecían,  entre  otras  las  provenientes  del  pacto  de  familia, 
que  ligaba  a  los  príncipes  borbones  de  Francia,  España  e 
Italia  (27  de  Febrero  de  1787). 

Materia  de  las  últimas  cartas  cambiadas  entre  Alday  y 
Marán  fué  la  cuestión  de  etiqueta  entre  el  regente  de  la 
audiencia  y  los  oidores  Diez  de  Medina  y  Trespalacios  y 
el  fiscal  Pérez  de  Uriondo.  Marán  deploraba  estas  dife- 
rencias, que  juzgaba  ridiculas  y  podían  producir  verdade- 
ros resentimientos;  y  escribía  a  Uriondo  y  Medina  para 
aconsejarles  cordura,  paz  y  caridad.  Alday  le  comunicaba 
los  incidentes  de  esta  contienda,  aliñando  a  veces  su  na- 
rración con  frases  suavemente  irónicas.  Estas  pequeñeces 
no  bastaban  para  satisfacer  el  vivo  espíritu  de  Marán, 
que  esperaba,  con  ansia  los  correos  que  le  daban  materia 
para  engañar  los  largos  ratos  de  soledad  que  pasaba. 
»A  la  llegada  de  este  correo,  escribía  a  Alday,  ya  tendrá 
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US.  I.  noticias  de  España...  Se  desea  lo  que  produce 
aquel  nuevo  mundo  para  divertir  los  ratos  que  aquí  son 
continuos  de  melancolía».  (3  de  Agosto  de  1787). 

La  última  carta  de  Alday  a  Marán,  después  de  referir 
las  recientes  incidencias  del  pleito  de  los  oidores,  expresa 
su  opinión  sobre  un  punto  de  ayuno  y  concluye  con  esta 
frase:  «De  las  novedades  de  España  y  cédulas  que  han 
venido  ya  está  US.  I.  enterado  de  todo.  Yo  no  lo  estaba  de 
que  don  José  de  la  Riva  venga  de  director  general  de  taba- 
cos a  Lima,  con  ocho  mil  pesos.  Me  admiró  oirle  que  el  rey 
hacía  oficio  de  mercader,  y  como  tal  debía  buscar  los  arbi- 
trios de  aumentar  su  erario».  (13  de  Septiembre  de  1787). 

A  esto  respondió  Marán:  «Con  razón  admiró  a  US.  I. 
oir  a  don  José  de  la  Eiva  que  el  rey  hacía  oficio  de  mer- 
cader. Proposición  es  ésta  que,  si  se  oyese  en  boca  de  un 
eclesiástico,  sería  bastante  para  que  lo  llevasen  a  España 
en  partida  de  registro.  Por  mucho  menos  se  está  hacien- 
do, y  algo  más  digo,  y  es  que  por  hacer  lo  que  es  justo». 
Estas  últimas  palabras  de  Marán  aluden  a  lo  ocurrido  con 
el  obispo  del  Cuzco.  (4  de  Octubre  de  1787). 

Se  cuenta  del  grande  obispo  San  Francisco  de  Sales 
que  entre  sus  muchas  virtudes  figuraba  la  dulce  y  majes- 
tuosa gravedad  y  compostura  de  su  porte  y  ademanes, 
nunca  desmentida  en  lo  más  mínimo  y  conservada  en 
todos  los  actos  y  momentos  de  su  vida,  aun  aquellos  que 
ejecutaba  estando  solo,  como  lo  comprobaron  indiscretos 
que  le  espiaron  por  las  hendijas  de  las  puertas  y  venta- 
nas de  su  aposento.  Los  escritos  de  Alday  nos  revelan  en 
él  una  virtud  parecida.  Todos  ellos,  así  los  públicos  como 
los  privados,  son  dignos  de  la  gravedad  episcopal  y  no 
hay  una  palabra  que  no  pueda  ser  publicada  y  leída  con 
edificación. 
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CAPÍTULO  XXI 

Achaques  de  los  últimos  años  de  Alday.— Elige  sepultura. — Su  muerte. 
Carta  del  cabildo  eclesiástico  al  rey. — Testamento  de  Alday. — 
Sus  talentos,  sus  virtudes,  su  actividad. — Sus  escritos. 

Alday  gozó  durante  casi  toda  su  vida  de  una  salud  ro- 
busta que,  como  se  ha  visto,  le  permitió  cumplir  las 
pesadas  obligaciones  del  episcopado  con  ejemplar  exacti- 
tud y  puntualidad,  y  llegar  a  una  ancianidad  bastante 
avanzada.  Esta  salud  la  conservó  hasta  los  setenta  y  dos 
años,  pero  desde  esta  fecha  comenzaron  a  manifestarse  los 
achaques  de  la  vejez.  Las  funciones  digestivas  se  pertur- 
baron con  frecuencia  durante  el  invierno  de  1784.  Con  la 
primavera,  y  mediante  el  ejercicio  de  montar  en  muía 
para  respirar  los  aires  del  campo,  y  a  un  breve  descanso 
que  tomó,  en  Diciembre  de  ese  año  pudo  comunicar  a  su 
amigo  el  obispo  de  Concepción  que  se  sentía  muy  mejo- 
rado. Pero  esta  mejoría  no  fué  de  larga  duración,  porque 
ya  en  Febrero  del  año  siguiente  se  quejaba  otra  vez  de 
malestar  del  estómago.  Marán  que,  según  sabemos,  sufría 
lo  mismo,  le  recomendaba  el  agua  elástica,  específico  que, 
por  lo  menos,  no  hacía  daño. 

Alday  al  parecer  no  fiaba  de  medicamentos  y  tenía  más 
fe  en  la  higiene  y  en  la  benéfica  influencia  del  aire  puro, 
y  para  respirarlo  hizo  en  los  dos  últimos  años  de  su  vida 
frecuentes  estadías  en  el  campo,  acompañado  de  su  secre- 
tario, don  José  Santiago  Rodríguez  Zorrilla. 

El  último  año  de  la  vida  de  Alday  se  complicaron  sus 
dolencias  con  una  afección  de  la  vejiga,  común  en  los  an- 
cianos, bastante  molesta  y  quizás  peligrosa. 
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Por  Octubre  de  1787,  sintiendo  Alday  que  sus  fuerzas 
decaían  mucho  y  su  fin  se  aproximaba,  dirigió  al  cabildo 
catedral  un  oficio  para  exponerle  que,  habiendo  contri- 
buido durante  su  gobierno  con  la  suma  de  ciento  sesenta 
y  tres  mil  ciento  cuarenta  y  ocho  pesos  para  la  fábrica  de 
la  catedral  y  costeado  el  altar  de  la  capilla  de  San  Fran- 
cisco de  Sales,  deseaba  ser  sepultado  en  esa  capilla  y  que 
el  cabildo  le  reconociese  este  derecho  de  sepultura  en 
favor  suyo  y  de  don  Domingo  de  Eyzaguirre,  de  la  espo- 
sa de  éste,  doña  Eosa  de  Arechavala,  sobrina  del  obispo 
y  de  la  descendencia  de  ambos.  El  cabildo  en  sesión  de 
16  de  Octubre  de  1787,  reconoció  gustoso  este  derecho  (1). 

Desde  esta  fecha  sus  males  se  agravaron  más  y  más;  y 
le  condujeron  al  sepulcro  el  día  19  de  Febrero  de  mil  se- 
tecientos ochenta  y  ocho.  He  aquí  su  partida  de  defun- 
ción: 

«El  día  diecinueve  de  Febrero  de  mil  setecientos  ochen- 
ta y  ocho,  a  la  diez  y  veinte  minutos  de  la  noche,  falleció 
el  Iltmo.  señor  doctor  dou  Manuel  de  Alday,  del  consejo 
de  Su  Majestad,  dignísimo  obispo  de  esta  Santa  Iglesia 
Catedral,  en  la  chácara  del  doctor  don  José  Santiago  Bo- 
dríguez  Zorrilla,  su  secretario,  curato  de  Nuñoa.  Testó 
ante  don  Nicolás  de  Herrera,  recibió  los  santos  sacramen- 
tos, gobernó  esta  iglesia  treinta  y  tres  años  nueve  meses 
y  días;  su  edad,  setenta  y  seis  años,  un  mes  y  cinco  días; 
y  pagó  derecho  de  entierro  mayor  con  seis  pozas.» 

Al  día  siguiente  el  cabildo  declaró  la  sede  vacante  y 
encargó  la  oración  fúnebre  al  canónigo  doctor  don  José 
Cabrera. 


(1)  Libro  III  de  Acuerdos,  pág.  132. 
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El  veintiocho  del  mismo  mes,  el  Cabildo  comunicaba 
al  rey  el  fallecimiento  de  Alday  con  la  siguiente  carta: 

«Señor:  El  día  19  del  presente  mes  de  Febrero  fué  Dios 
servido  de  llevarse  para  sí  a  V.  E.  obispo  de  esta  Santa 
Iglesia  doctor  don  Manuel  de  Alday  y  Aspée,  después  de 
una  dilatada  y  penosa  enfermedad  que  toleró  con  edifi- 
cante conformidad  consiguiente  a  sus  sólidas  virtudes, 
con  las  que  ha  ejemplarizado  a  toda  esta  diócesis  por  es- 
pacio de  más  de  treinta  y  cuatro  años  de  su  gobierno.  Su 
ardiente  celo  por  el  bien  de  las  almas  y  su  constante  ca- 
ridad para  con  su  feligresía,  en  la  que  invertía  lo  más  de 
sus  rentas  diariamente  en  limosnas  públicas  y  secretas, 
serán  eterno  monumento  de  su  estimable  memoria;  parti- 
cipando de  sus  contribuciones  la  fábrica  material  de  esta 
Iglesia  a  la  que  destinó  desde  su  posesión  el  obispado 
cinco  mil  pesos  anuales  para  parte  de  su  costo  que,  junto 
con  los  reales  novenos  que  la  real  piedad  de  S.  M.  le  tiene 
asignados,  prosigue  su  fábrica  con  el  mayor  empeño,  de 
lo  que  resultan  sus  notorios  adelantamientos. 

Todo  esto  con  las  prudenciales  del  prelado  difunto,  su 
distinguida  literatura  y  gran  práctica  en  el  gobierno,  le 
consiguieron  que  fuese  el  más  tranquilo,  teniendo  por 
norte  su  obligación,  el  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  en  el 
que  dió  siempre  las  pruebas  más  demostrables  de  su  fide- 
lidad, amor  y  gratitud. 

A  consecuencia  ha  perdido  este  cabildo  un  benéfico 
padre  que  lo  ha  mirado  con  la  mejor  armonía,  y  sólo  es- 
pera para  desahogo  de  su  pena,  de  la  real  clemencia  se 
digne  darle  un  sucesor  que  lleno  de  iguales  prerrogativas 
y  con  conocimiento  de  las  virtudes  del  prelado  difunto 
condecore  esta  iglesia,  para  que  toda  la  diócesis  se  reem- 
place de  tan  sensible  falta. 
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N.  S.  G.  la  Católica  persona  de  V.  M.  los  muchos  años 
que  la  cristiandad  ha  menester.  Santiago  de  Chile  y  Fe- 
brero 28  de  1788.» 

Alday  testó  en  Valparaíso  el  7  de  Octubre  de  1771,  a| 
partir  al  concilio  de  Lima,  y  añadió  después  a  dicho  tes- 
tamento varias  memorias  y  codicilos,  el  último  de  los 
cuales  no  alcanzó  a  firmar. 

Ajunque  había  heredado  de  sus  padres  buena  fortuna  y 
y  la  diócesis  de  Santiago  producía  al  obispo  pingües  en- 
tradas, dejó  pocos  bienes  por  las  muchas  limosnas  y  dona- 
ciones que  hizo  en  vida. 

A  su  sobrina  predilecta,  doña  Eosa  de  Arechavala,  le 
dió  el  fundo  de  Tango,  que  talvez  había  adquirido 
con  la  herencia  paterna;  y  ya  sabemos  cuanto  gastaba 
anualmente  en  la  fábrica  de  la  catedral  y  en  limosnas 
a  los  pobres. 

Instituyó  heredera  a  la  iglesia  catedral.  Legó  su  biblio- 
teca a  la  misma  iglesia,  con  tres  mil  pesos  para  que  con 
sus  réditos  se  pagase  el  bibliotecario,  al  cual  imponía  la 
obligación  de  abrir  la  biblioteca  varias  horas  cada  semana. 
Legó  seis  mil  pesos  a  doña  Eosa  de  Arechavala  y  dotó 
con  cuatro  mil  a  cada  una  de  las  hijas  de  ésta,  doña  Jua- 
na, doña  Josefa,  doña  Petronila  y  doña  María  Mercedes 
Eyzaguirre  y  Arechavala.  Legó  dos  mil  pesos  al  monas- 
terio de  la  Buena  Enseñanza  de  Mendoza;  perdonó  a  don 
Antonio  Barainca  una  deuda  de  cuatro  mil  pesos,  e  hizo 
pequeños  legados  a  varios  sacerdotes  de  su  servicio  (1). 

La  biblioteca  de  Alday  fué  una  de  las  buenas  que  se 
conocieron  durante  la  colonia.  La  heredó  de  su  tío  el 
oidor  honorario  don  Francisco  Euiz  de  Berecedo  y  se 


(1)  Archivo  Arzobispal,  tomo  LXI. 
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componía  de  dos  mil  cincuenta  y  ocho  volúmenes,  entre 
los  cuales  figuraban  obras  muy  importantes  de  casi  todos 
los  ramos  de  las  ciencias.  El  legado  lo  hizo  por  el  codicilo 
que  otorgó  ante  Herrera  el  mismo  día  de  su  muerte  y  que 
no  pudo  firmar  (1). 

Fué  sin  disputa  don  Manuel  de  Alday  el  más  grande 
de  los  obispos  chilenos  del  coloniaje;  siendo  de  notar, 
como  lo  habrán  observado  los  lectores  de  estas  páginas, 
que  se  le  consideró  hombre  superior  casi  desde  la  niñez. 
Baste  recordar  el  aprecio  que  de  él  hicieron  sus  maestros 
de  Concepción  y  Lima  y  los  magistrados  de  la  real  au- 
diencia. Sin  pretenderlo  fué  elevado  a  la  dignidad  epis- 
copal, a  pesar  de  ser  criollo,  en  edad  relativamente  tem- 
prana. Este  juicio  perseveró  inalterable  durante  toda  su 
vida;  porque  nunca  se  desmintieron  sus  altas  prendas  en 
el  solio  episcopal.  Los  magistrados  civiles,  los  prelados 
que  tuvieron  ocasión  de  conocerle,  y  todas  las  personas 
de  valer  que  le  trataron  en  Chile  y  en  el  Perú,  no  supie- 
ron d^cir  de  él  sino  las  palabras  de  elogio  que  hemos  ve- 
nido recogiendo  en  el  curso  de  esta  historia.  Aquí  ana- 
diremos  sólo  el  juicio  del  duque  de  San  Carlos,  don  Fer- 
mín de  Carvajal  y  Vargas,  que  le  conoció  por  ser,  como 
Alday,  nativo  de  Concepción.  Agradeciendo  a  don  José 
Antonio  Martínez  de  Aldunate  el  obsequio  de  una  taba- 
quera de  oro,  el  duque  le  decía  que  para  él  dicho  obse- 
quio tenía  doble  mérito  por  haber  pertenecido  esa  taba- 
quera a  su  amigo  el  grande  Alday. 

Y  efectivamente  se  hallaba  dotado  de  superiores  pren- 
das. A  una  inteligencia  viva  y  despejada  se  unía  un  jui- 


(1)  Thayee  Ojeda,  Bibliotecas  Coloniales,  publicada  por  la  Revista  Bi- 
bliográfica, afio  1913, 
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ció  recto,  un  corazón  bien  puesto  y  las  mas  amables  vir- 
tudes, resplandeciendo  entre  todas  su  profunda  piedad  y 
su  caridad  inagotable.  Su  gobierno  fué  suave  sin  carecer 
de  energía;  defendió  a  veces  sus  derechos  con  modera- 
ción, y  supo  evitar  choques  con  las  autoridades  civiles 
que,  justo  es  decirlo,  fueron  durante  su  episcopado  excep- 
cionalmente  buenas;  porque  Ortiz  de  Eosas,  Guill  y  Gon- 
zaga,  Jáuregui,  Benavides  y  el  mismo  Amat,  son  contados 
entre  los  más  hábiles  y  justicieros  presidentes  de  Chile. 
Amó  las  letras  y  contribuyó  a  su  progreso  cuanto  pudo, 
y  como  testimonio  perenne  de  este  amor,  quedó  el  legado 
de  su  biblioteca  a  la  iglesia  catedral.  Fué  la  lumbrera 
del  episcopado  en  las  provincias  eclesiásticas  de  Lima  y 
de  Charcas;  el  consejero  de  muchos  en  los  negocios  de 
administración  y  en  las  cuestiones  teológicas  y  jurídicas 
que  se  ofrecían;  porque  su  ciencia  y  versación  adminis 
trativa  eran  tan  notorias  que  nadie  podía  ponerlas  en 
duda.  Para  que  sus  escritos  hubiesen  sobrevivido  y  pa- 
sado a  la  posteridad,  no  les  faltó  sino  una  forma  litera- 
ria más  perfecta  y  más  imaginación.  En  América  era  en- 
tonces difícil  adquirir  esmerada  formación  literaria. 

Fué  un  modelo  de  obispo  en  el  cumplimiento  de  su  car- 
go pastoral  durante  todo  su  largo  episcopado.  Predicaba 
con  muchísima  frecuencia,  tanto  sermones  de  grandes 
fiestas  como  pláticas  doctrinales,  como  lo  prueban  los  do- 
cumentos de  la  época  y  los  manuscritos  de  sus  discursos 
que  se  conservan  en  la  Biblioteca  Nacional.  Y  debió  ser 
un  buen  orador,  pues  se  le  denominó  el  Ambrosio  de  las 
Indias.  Sus  sermones  se  distinguen  más  por  la  claridad  y 
solidez  de  la  doctrina  que  por  las  galas  y  movimientos 
oratorios. 

Visitó  dos  veces,  con  toda  detención,  su  vastísima 
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diócesis,  y  una  vez  más  el  Sur  de  ella.  Celebró  sínodo 
diocesano,  venciendo  dificultades  que  para  muchos  pre- 
lados de  Santiago  han  sido  insuperables.  Organizó  la  curia 
episcopal  y  todos  sus  servicios  en  conformidad  a  los 
cánones.  Veló  por  la  predicación  y  enseñanza  de  la  doc- 
trina cristiana  con  sus  edictos  y  con  su  ejemplo.  Fundó 
numerosas  parroquias  y  viceparroquias,  y  se  esforzó  por 
reparar  los  daños  que  a  la  instrucción  pública  y  a  las  mi- 
siones ocasionó  la  expulsión  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Promovió  el  esplendor  del  culto  contribuyendo  con  larga 
mano  a  la  construcción  de  templos,  obsequiando  vasos  y 
paramentos  sagrados  a  las  iglesias  pobres  y  dictando  va- 
rios decretos  referentes  a  la  liturgia.  Eeprimió  los  escán- 
dalos públicos  y  movió  a  las  autoridades  civiles  para  que 
tampoco  los  tolerasen  ni  diesen  ocasión  a  ellos  con  debili- 
dades complacientes. 

En  todos  sus  actos,  palabras  y  escritos,  demostró  Alday 
admirable  cordura  y  buen  sentido;  abrazó  las  doctrinas 
morales  que  en  los  tiempos  modernos  han  prevalecido  y 
guardó  la  más  estricta  ortodojía  Por  eso  los  aplausos  que 
la  Santa  Sede  le  prodigó  al  contestar  la  relación  de  la 
visita  ad  limina,  fueron  merecidísimos. 

Ejerció  el  oficio  pontifical  con  la  mayor  exactitud  y 
constancia,  hasta  el  día  que  le  postró  la  enfermedad  que 
le  llevó  al  sepulcro.  En  el  libro  de  su  secretaría  hay  cons- 
tancia de  que  el  día  6  de  Enero  de  1788,  ordenaba  de 
presbíteros  en  su  oratorio  doméstico  a  dos  eclesiásticos. 

En  esta  matei-ia  de  las  ordenaciones  fué  verdaderamente 
ejemplar,  porque  no  se  limitaba  a  hacerlas  en  los  seis  días 
que  lo  prescribe  el  Ceremonial,  sino  muchísimas  veces  en 
el  año.  Así  prestaba  servicio  no  sólo  a  su  diócesis,  sino 
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también  a  las  vecinas,  desprovistas  con  frecuencia  de 
obispo. 

Llegó  a  ordenar  durante  su  episcopado  a  setecientos 
veinticuatro  sacerdotes,  lo  cual  supone  a  lo  menos  unas 
tres  mil  ceremonias  (1).  El  año  1769  llegó  a  celebrar 
ordenaciones  diecinueve  veces. 

Estos  breves  (Jatos  estadísticos  demuestran  mejor  que 
otros  documentos,  que  Alday  estaba  dotado  de  una  acti- 
vidad más  propia  de  nuestro  siglo  que  de  los  apacibles  y 
lentos  de  la  colonia.  El  vicio  de  la  pereza  fué  desconocido 
de  él,  y  su  hubiésemos  de  resumir  en  una  frase  sus  mé- 
ritos, diríamos  que  fué  un  gran  ingenio,  una  gran  virtud 
y  una  gran  laboriosidad. 

Las  obras  que  de  Alday  nos  quedan  son  las  siguientes: 

El  Sínodo  Diocesano  celebrado  en  1763,  impreso  en 
Lima  al  año  siguiente  y  reimpreso  en  Nueva  York  el  año 
1858. 

Oración  que  pronunció  en  la  sesión  de  apertura  del 
concilio  de  Lima  de  1772,  publicada  en  la  misma  ciudad. 

Oración  que  pronunció  en  la  apertura  de  su  sínodo 
diocesano,  impresa  en  Lima  en  1772  y  reimpresa  en  el 
Boletín  Eclesiástico  de  Santiago  de  Chile,  tomo  V. 

Visitatio  ad  limina  apostolorum,  impresa  en  Lima  y  tal 
vez  eu  Eoma,  y  también  por  Eyzaguirre  en  su  Historia 
Eclesiástica,  Política  y  Literaria  de  Chile. 

En  la  Revista  Católica  se  están  publicando  muchas  de 
sus  cartas. 

En  la  Biblioteca  Nacional  se  conservan  tres  volúmenes 

(1)  Estos  724  sacerdotes  se  descomponen  en  las  siguientes  clases: 
.  171  sacerdotes  seculares  domiciliarios  y  20  extranjeros;  71  jesuítas;  127 
dominicanos,  197  franciscanos,  97  agustinos,  101  mercedarios,  y  además, 
67  religiosos  extranjeros  de  diferentes  órdenes. 
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de  manuscritos.  El  primero  contiene  sermones  sobre  dife: 
rentes  materias,  de  los  cuales  han  sido  publicados  dos;  el 
segundo  es  de  homilías  morales  sobre  los  evangelios  de  las 
dominicas;  y  el  tercero,  sermones  para  religiosas.  En  el 
periódico  Correo  del  Domingo,  año  1862,  página  111,  se 
halla  la  nota  que  Alday  dirigió  al  presidente  Jáuregui 
cuando  se  trató  de  establecer  en  Santiago  un  teatro  para 
representaciones  escénicas. 

Como  lo  dijimos  en  su  lugar,  no  se  conocen  ejemplares 
de  su  disertación  sobre  las  verdaderas  y  legítimas  facul- 
tades del  concilio  provincial,  que  se  dice  impreso  en 
Lima  (1). 


(1)  E.  Beiseño,  Estadística  Bibliográfica  de  la  Literatura  Chilena 
tomo  I,  pág.  523,  y  E.  Vaisse,  Bibliografía  General  de  Chile. 
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